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  ¿Podría aquel guapísimo sheriff hacer un milagro de Navidad? Decía ser camarera y madre soltera, pero Rebecca Parsons no se parecía a ninguna camarera que Trace Bowman hubiera visto en su vida. Y tampoco parecía particularmente maternal con la niña que, supuestamente, era su hija. Aun así, una mirada a sus vulnerables ojos y el instinto protector de Trace se puso en acción. Becca haría lo que fuera para proteger a su hermana pequeña, Gabi, de su estafadora madre, incluso mentir sobre su identidad. Llamar la atención del sheriff de Pine Gulch era lo último que necesitaba, pero cuando Trace apareció en su casa con un árbol de Navidad deseó rendirse a la magia de las fiestas con él. Sin embargo, el pasado de Becca se acercaba a toda velocidad, dispuesto a destrozar de nuevo su vida.


  


  Capítulo 1


  


   AUNQUE le gustaba mucho Pine Gulch, Trace Bowman debía reconocer que aquella mañana fría, lluviosa y gris, el pueblo no daba la mejor impresión.


   Incluso las luces navideñas, colocadas una semana después del día de Acción de Gracias, tenían un aspecto triste mientras aparcaba el coche patrulla frente al Gulch, el restaurante que servía como centro de reunión para todo el pueblo.


   Las gotas de lluvia que caían de las hojas de los árboles y los toldos de las tiendas se convertirían en nieve por la tarde, tal vez incluso antes. A finales de noviembre, en Pine Gulch, Idaho, al oeste de la cordillera Teton, la nieve era más la norma que la excepción.


   Bostezando, Trace movió el cuello a un lado y a otro. Después de tres días haciendo doble turno, lo único que quería era ir a su casa, echar un enorme tronco en la chimenea y meterse en la cama para dormir durante horas.


   Pero antes debía comer algo. Había comido un sándwich a la seis de la tarde, trece horas antes, y lo único que quería era uno de los rollitos de canela de Lou Archuleta.


   Cuando entró en el restaurante, fue recibido por un agradable calorcito y un más agradable aún olor a beicon y café. Desde los taburetes redondos a la barra de formica, el Gulch era el estereotipo de un restaurante de pueblo, un sitio lleno de tradición, y estaba seguro de que en veinte años seguiría siendo exactamente igual.


   —Buenos días, sheriff —lo saludó Jesse Redbear, desde la mesa reservada a los clientes habituales.


   —Hola, Jesse.


   —Hola, sheriff.


   —Hola.


   La gente lo saludaba desde todas las mesas, desde Mick Malone o Sal Martinez y Patsy Halliday. Podría haberse sentado con alguno de ellos, pero prefirió ocupar un taburete vacío frente a la barra.


   Trace devolvía los saludos mientras miraba alrededor, una vieja costumbre de su época de policía militar. Reconocía a todo el mundo en el restaurante salvo a una pareja que debía alojarse en el hostal y a una niña de unos nueve o diez años que estaba leyendo un libro en una esquina.


   ¿Qué hacía una niña sola en el Gulch a las siete y media de la mañana un día de colegio?


   Luego se fijó en una mujer esbelta con un cuaderno de pedidos en la mano. ¿Y desde cuándo había una nueva camarera en el Gulch?


   Había estado muy ocupado haciendo dobles turnos desde que la mujer de uno de sus hombres dio a luz dos semanas antes, pero que él supiera, Donna Archuleta, la mujer del propietario, siempre se había encargado de los clientes sin el menor problema. Tal vez por fin había decidido relajarse un poco después de cumplir los setenta.


   —Hola, sheriff —lo saludó Lou Archuleta—. Una noche muy larga ¿eh?


   ¿Cómo sabía Lou que había estado trabajando toda la noche? ¿Llevaba un cartel o algo así? Tal vez lo había adivinado por sus botas llenas de barro o por su cara de agotamiento.


   —No ha sido fácil, no. Ha habido un par de accidentes en la autopista y he estado ayudando a la policía estatal.


   —Debería irse a la cama a descansar —intervino Donna, mientras le servía un café. Lo último que necesitaba era cafeína cuando lo que quería era dormir, pero decidió no decir nada.


   —Ese era el plan, pero he pensado que sería mejor dormir con el estómago lleno.


   —¿Quiere lo de siempre? ¿Tortilla de verduras y tortitas?


   —No, nada de tortitas —dijo Trace—. Pero sí me apetece uno de tus rollitos de canela. ¿Te queda alguno?


   —Creo que puedo encontrar alguno para nuestro sheriff favorito —bromeó la mujer.


   —Gracias.


   Trace giró la cabeza para mirar a la nueva camarera. Era guapa y esbelta, con el pelo oscuro sujeto en una coleta. Con más curiosidad de la que probablemente debería sentir, se fijó en su blusa blanca que parecía cara, en la elegante mano de uñas cuidadas que sujetaba la cafetera…


   ¿Qué hacía una mujer con vaqueros de diseño sirviendo cafés en el Gulch?


   Y no lo hacía nada bien, pensó, al ver que derramaba un poco de café mientras servía a Ronny Haskell. Aunque a él no pareció importarle en absoluto porque la miraba con una sonrisa en los labios.


   —¿Quieres beber algo? —le preguntó Donna.


   —Lo único que necesito es dormir, pero me vendría bien un zumo de naranja.


   —Ah, muy bien. Marchando un zumo de naranja.


   La mujer entró en la cocina para prepararlo y volvió unos minutos después con un vaso de zumo. Le temblaba un poco la mano mientras lo dejaba sobre la barra y Trace pensó que tanto Donna como Lou empezaban a hacerse mayores. Tal vez por eso habían contratado a aquella chica.


   —Una mañana muy ajetreada —comentó.


   —Deja que te diga una cosa: he sobrevivido a muchos inviernos en Pine Gulch —anunció Donna, apoyando los codos en la barra—. En mi experiencia, días grises como el de hoy hacen que la gente se quede en casa frente a la chimenea o que busque a otros para no estar solos. Parece que hoy ocurre esto último.


   La nueva camarera entregó un pedido a Lou antes de volver a las mesas para atender a una pareja que acababa de entrar en el restaurante.


   —¿Quién es la nueva chica?


   Donna suspiró.


   —Se llama Rebecca Parsons, pero no se te ocurra llamarla Becky. Es Becca. Ha heredado la casa del viejo Wally Taylor. Por lo visto, es su nieta.


   Eso era noticia para Trace. Wally jamás había hablado de una nieta y ella no parecía haberse preocupado mucho por el anciano. En los últimos años, él había sido el único que lo visitaba de vez en cuando. Si no hubiera pasado por su casa un par de veces por semana, Wally habría estado semanas sin ver a nadie.


   Trace había sido el primero en descubrir que había muerto. Cuando no lo vio en el jardín con su viejo perro, Grunt, entró en la casa y lo encontró muerto en un sillón, con la televisión encendida y Grunt a sus pies.


   Aparentemente, su nieta estaba demasiado ocupada como para visitarlo, pero en cuanto murió se había mudado a su casa.


   —¿Esa es su hija?


   Donna miró hacia la mesa donde la niña leía un libro.


   —Sí, se llama Gabrielle. Le he dicho a Becca que podía estar un par de horas aquí antes de ir al colegio mientras se portase bien. Es la segunda mañana que viene y no ha levantado los ojos del libro. Yo creo que le pasa algo.


   —La tortilla del jefe está lista —anunció Lou.


   Donna tomó el plato y lo colocó sobre la barra.


   —Ya sabes dónde están la sal y la pimienta —murmuró, antes de alejarse para atender a otro cliente.


   Por el espejo que había encima de la barra pudo ver a la nueva camarera equivocarse en dos pedidos y servir café normal en lugar de descafeinado a Bob Whitley, a pesar de las órdenes del médico de que dejase la cafeína.


   Curiosamente, parecía estar haciendo un esfuerzo para no mirarlo, aunque Trace creía haber interceptado un par de miradas furtivas en su dirección. Debería presentarse, pensó. Era lo más lógico. Por no decir que le gustaba hacerle saber a los recién llegados que el sheriff de Pine Gulch estaba al tanto de todo lo que pasaba en el pueblo. Aunque no se sentía inclinado a ser amable con alguien que había dejado morir solo a su abuelo.


   El destino le quitó la decisión de las manos unos minutos después, cuando a la camarera se le resbaló la bandeja de las manos y dos vasos se rompieron en pedazos contra el suelo.


   —Porras —murmuró.


   La infantil expresión hizo sonreír a Trace. Pero solo porque estaba cansado, se dijo a sí mismo.


   —¿Quieres que te eche una mano? —le preguntó, saltando del taburete.


   —Sí, gracias —ella levantó la mirada del suelo, pero cuando lo identificó sus ojos pardos se volvieron fríos. Trace creyó ver un brillo de miedo y eso despertó su curiosidad—. No hace falta, sheriff. Pero gracias —su voz era notablemente más fría que unos segundos antes.


   A pesar de sus protestas, Trace se inclinó para ayudarla a recoger los cristales.


   —No pasa nada. Esas bandejas son resbaladizas.


   Tan cerca, notó el olor de su colonia, algo fresco y floral que lo hizo pensar en una pradera soleada una mañana de junio. Tenía una boca suave, de labios generosos, y pensó que le gustaría apartar ese mechón de pelo de su frente y besarla…


   Debería pasar menos tiempo trabajando y más disfrutando del sexo opuesto si su mente creaba esas fantasías sobre una mujer por la que no sentía inclinación alguna, guapa o no.


   —Soy Trace Bowman. Y tú debes ser nueva en el pueblo.


   Ella no respondió inmediatamente y Trace casi podía ver las ruedas girando en su cerebro. ¿Por qué dudaba? ¿Y por qué esa nube de preocupación en sus ojos? Evidentemente, su presencia la incomodaba y no podía dejar de preguntarse por qué.


   —Llevamos aquí un par de semanas —respondió por fin.


   —Tengo entendido que eres nieta de Wally Taylor.


   —Aparentemente —su voz era tan fría como el tiempo.


   —El viejo Wally era un tipo interesante. Muy reservado, pero me caía bien. Era de los que siempre decían las cosas bien claras.


   —No tengo ni idea —ella evitaba su mirada y Trace inclinó a un lado la cabeza, preguntándose si habría imaginado cierta tristeza en su tono.


   ¿Qué pasaba allí? Había oído decir que Wally no se hablaba con su hijo. Y, si ese era el caso, no sería justo culpar a su nieta por no mantener relación con él.


   Tal vez no debería juzgarla tan rápidamente hasta que conociera los detalles de la situación. Y debería mostrarse tan amistoso con ella, como con cualquier otra persona del pueblo.


   —Yo vivo a unas manzanas de aquí, en la casa blanca con el techo de pizarra… por si tu hija o tú necesitáis algo.


   Ella miro a la niña, que seguía concentrada en su libro.


   —Gracias, sheriff, lo tendré en cuenta. Y gracias por su ayuda.


   —De nada —Trace sonrió y, aunque ella no le devolvió la sonrisa, quería pensar que no se mostraba tan reservada como antes.


   Definitivamente, ocurría algo. Tal vez debería investigar por qué alguien con buena ropa y buenas joyas, que evidentemente no tenía experiencia como camarera, estaba sirviendo cafés en el Gulch. ¿Estaría huyendo de alguien, un marido abusivo tal vez?


   No le gustaría que una niña tuviera que pasar por algo tan terrible. Ni su madre.


   Rebecca Parsons, Becca, no Becky, era una mujer intrigante. Y había pasado mucho tiempo desde que hubo una mujer intrigante en Pine Gulch.


   Trace tomó un sorbo de zumo de naranja mientras la veía llevar un plato de huevos revueltos a Jolene Marlow. Pero poco después volvía a la barra para decirle a Lou que la cliente había pedido salchichas y se le había olvidado anotarlo en el pedido.


   —¿Ha trabajado antes de camarera? —le preguntó a Donna.


   —No, no lo creo —respondió la mujer—. Pero está aprendiendo. Y trátala bien, tengo la impresión de que está pasando por un mal momento.


   —¿Por qué dices eso?


   Donna miró a Becca y luego se volvió hacia él.


   —Llegó hace tres días —le dijo en voz baja— prácticamente suplicando que le diésemos un trabajo. Y es lista porque habló con Lou en lugar de hacerlo conmigo. Debió ver enseguida que él era el blando.


   Trace decidió que sería mejor no decir nada. Donna no necesitaba que le recordase las comidas gratis que daba a cualquiera que estuviera pasando un mal momento o las que donaba a la residencia de mayores y al comedor benéfico de Pine Gulch.


   —Sé amable con ella, ¿de acuerdo? Eras muy amable con Wally, el único del pueblo que le prestaba atención.


   —El pobre murió solo con ese perro tan feo por toda compañía. ¿Dónde estaba su nieta entonces?


   Donna suspiró.


   —Sé que Wally y su hijo tuvieron una pelea hace muchos años, pero no puedes culpar a su nieta por ello. Si Wally estuviese enfadado con ella no le habría dejado su casa, ¿no te parece? Además, nosotros no somos quién para juzgar a nadie.


   Donna tenía razón, como de costumbre. Debería portarse como un buen vecino y dejar de pensar en sus labios. De hecho, debería irse a casa a dormir si estaba fantaseando sobre una mujer que podría estar casada.


   El sheriff de Pine Gulch. Justo lo último que necesitaba, pensó Becca mientras iba de mesa en mesa, llenando tazas de café, sirviendo platos, haciendo todo lo posible para no hablar con el hombre guapísimo que se encargaba de mantener el orden en Pine Gulch.


   ¿Por qué no podía Trace Bowman ser el estereotipo del sheriff gordo con un palillo entre los dientes? En lugar de eso era un hombre joven, de unos treinta o treinta y cinco años, con el pelo castaño, penetrantes ojos verdes y sonrisa seductora. Era masculino, duro y peligroso, al menos para ella.


   No debería sentir ese cosquilleo cada vez que lo miraba. Era el sheriff de Pine Gulch. ¿Necesitaba otra razón para alejarse de él?


   Pero no podía dejar de mirarlo. Tenía los ojos enrojecidos y las botas manchadas de barro, de modo que debía volver del trabajo.


   Probablemente no estaba casado… o al menos no llevaba alianza. No, seguro que estaba soltero. Si estuviera casado, desayunaría en su casa y no en el restaurante.


   Por el comentario sobre su abuelo, parecía pensar que debería haberlo visitado más a menudo y le habría gustado decirle que eso era imposible, ya que nunca había oído hablar de Wally Taylor hasta que recibió la notificación de su sorprendente herencia.


   Un cliente le hizo una pregunta sobre el especial del día, distrayéndola de sus pensamientos, y Becca hizo un esfuerzo por sonreír. Trace Bowman la miraba mientras dejaba unos billetes sobre la barra y salía del restaurante.


   En cuanto desapareció, Becca respiró profundamente. Aunque ella no había hecho nada malo, se recordó a sí misma. No había sido sincera del todo con la directora del colegio sobre la identidad de Gabi, pero no había tenido más remedio.


   Incluso sabiendo que no había razón para que estuviera nerviosa, la policía la asustaba. Una vieja costumbre. Los representantes de la ley eran los últimos en la lista de amigos de su madre y ella haría bien en seguir su ejemplo y alejarse de Trace Bowman todo lo posible.


   Becca miró su reloj, una de las pocas joyas que no había empeñado, e hizo una mueca. De nuevo, había perdido la noción del tiempo. Sentía como si hubiera estado todo el día de pie cuando apenas llevaba una hora y media trabajando.


   Se acercó a Gabrielle, que estaba concentrada en su libro: Matar a un ruiseñor. A Becca le parecía demasiado maduro para la niña, aunque también ella lo había leído a su edad.


   —Son casi las ocho, deberías irte al colegio.


   Su hermanastra levantó la mirada y suspiró mientras cerraba el libro.


   —Para que lo sepas, no me parece justo.


   —Ya lo sé: odias este sitio y el colegio te parece horrible.


   —Es una pérdida de tiempo. Puedo aprender más sola, como he hecho siempre.


   Gabi era muy inteligente para su edad y tenía una buena formación. Becca no sabía cómo, ya que su educación había sido un desastre.


   —Pero te irá bien en el colegio, ya verás. Allí podrás hacer amigos y participar en actividades. Además, así no estarás sola todo el tiempo y yo no tendré que pagar a una niñera mientras estoy trabajando.


   Habían discutido eso antes, pero sus argumentos no parecían convencer a Gabi.


   —Yo puedo encontrarla.


   Becca miró alrededor para ver si alguien estaba escuchando la conversación. Se refería a Monica, su madre.


   —¿Y luego qué? Si te quisiera a su lado no te habría dejado conmigo.


   —Pensaba volver. ¿Cómo va a encontrarnos ahora si nos hemos mudado al otro lado del país?


   Mudarse de Arizona a Idaho no era irse al otro lado del país, aunque a una niña de nueve años debía parecérselo. Pero no había tenido alternativa.


   —Mira, Gab, no puedo hablar de eso ahora. Tú tienes que ir al colegio y yo tengo que volver con los clientes. Te dije que intentaría localizarla después de las navidades.


   —Eso es lo que has dicho.


   Becca suspiró. Gabrielle llevaba nueve años de decepciones, disgustos y promesas vacías. ¿Cómo iba a culparla por no confiar en que su madre hiciese lo que había prometido?


   —Estamos bien aquí, Gab. Y el colegio no es tan horrible, ¿no?


   Gabi se levanto de la silla.


   —Sí, es perfecto para aburrirme de muerte.


   —Esconde el libro entre los de texto —le aconsejó Becca. A ella siempre le había funcionado durante su propia autoeducación.


   Suspirando, Gabi guardó el libro en la mochila, se puso el abrigo y salió del restaurante, abriendo el paraguas que Becca le había dado.


   Le habría gustado llevar a su hermana al colegio, pero sabía que no podía pedir quince minutos libres a esa hora de la mañana, especialmente cuando los Archuleta le habían hecho un gran favor contratándola sin referencias.


   Mientras limpiaba una mesa frente a la ventana, Becca miraba a Gabi. Entre el paraguas y las botas rojas, la niña tenía un aspecto incongruentemente alegre en medio de aquel día tan gris.


   Pero no sabía qué iba a hacer con ella. Después de doce años separada de su madre había descubierto de repente que tenía una hermana de nueve años a la que no entendía. Gabi era antipática a veces, introspectiva y seria otras. En lugar de sentirse herida o traicionada cuando Monica la dejó con ella, la niña se negaba a abandonar la esperanza de que su madre volviese a buscarla.


   Pero Becca estaba enfadada por las dos. Unos meses antes, había pensado que su vida iba de maravilla. Tenía su propia casa en Scottsdale, un trabajo como abogado que le encantaba, un buen círculo de amistades y salía con otro abogado con el que estaba a punto de comprometerse.


   Gracias a su trabajo y a sus sacrificios, tenía la seguridad que había anhelado a la edad de Gabi, siendo llevada caprichosamente de un lado a otro por una madre irresponsable y estafadora.


   Y entonces, un día de septiembre, Monica había vuelto a aparecer en su vida después de una década de silencio.


   —El pedido —oyó la voz de Lou desde la barra.


   Becca volvió a la realidad de su vida en ese momento: sin dinero, con su carrera destrozada y a punto de perder su licencia para ejercer como abogado. El hombre con el que salía había decidido que tantos problemas eran demasiado para él y la había dejado plantada. Además, se había visto obligada a vender su casa para solucionar los problemas de Monica y se veía obligada a vivir en un pueblo diminuto en Idaho, al cuidado de una niña de nueve años que querría estar en cualquier otro sitio.


   Y, para colmo de males, el sheriff de Pine Gulch se había fijado en ella.


   Becca suspiró mientras tomaba un menú. Las cosas no podían empeorar, ¿no?


   Aunque Trace Bowman era el hombre más apuesto que había visto en mucho tiempo, tendría que hacer lo posible para mantener las distancias. Por el momento, Gabi y ella tenían un sitio en el que vivir y el salario y las propinas en el restaurante le permitirían comprar comida y pagar las facturas.


   Pero estaban pendiendo de un hilo y el sheriff Bowman parecía el tipo de hombre que podría aparecer con un par de tijeras para cortarlo.


  


  Capítulo 2


  


   TRACE se arrellanó en la silla, dejando la servilleta al lado de su plato vacío.


   —Una cena estupenda, Caidy, como siempre. El asado estaba particularmente rico.


   Su hermana pequeña sonrió, sus transparentes ojos azules brillando bajo las luces de Navidad que había colocado por toda la casa.


   —Gracias. He probado una receta nueva que lleva salvia, romero y un toque de pimienta.


   —Sabes que la pimienta no me sienta bien, ¿verdad? —protestó su hermano mellizo, Taft.


   —La pimienta te sienta perfectamente, tonto. Y solo por eso, te toca fregar los platos.


   —Apiádate de mí. Llevo todo el día trabajando.


   —Llevas todo el día de servicio, no es lo mismo —lo corrigió Trace.


   —¿Cómo que no es lo mismo?


   —¿Has tenido salidas o te has pasado toda la noche en el cuartel de los bomberos, jugando a las cartas?


   —Jugando a las cartas o no, estaba dispuesto a lanzarme de cabeza si mi comunidad me necesitaba.


   Sus respectivos trabajos siempre habían sido objeto de bromas entre los dos hermanos porque mientras Trace hacía turnos de noche patrullando, respondiendo llamadas o atendiendo el papeleo en la comisaría, como jefe de bomberos de Pine Gulch, el trabajo de Taft era muy tranquilo porque afortunadamente no había demasiados incendios en el pueblo.


   Bromeaban y se peleaban, pero Trace sabía que nadie mejor que su hermano cuidaría de él. Aunque también podía contar con Caidy y su hermano mayor, Ridge.


   —Dejadlo ya, pesados —los regañó Ridge, el patriarca de la familia, con una voz de trueno que les recordaba a su padre—. Vais a estropear el postre tan estupendo que ha hecho Destry.


   —Solo es un pastel de bayas —dijo la niña—. Es muy fácil de hacer.


   —Pues a mí me parece que está riquísimo —comentó Taft—. Eso es lo importante.


   La cena en el rancho de la familia, el River Bow, era una tradición. Por muy ocupados que estuvieran, los Bowman se reunían todos los domingos. Aunque si no fuera por Caidy, esas cenas dominicales probablemente habrían desaparecido mucho tiempo atrás, otra víctima del brutal asesinato de sus padres.


   Habían retomado la tradición cuando la mujer de Ridge lo dejó y Caidy terminó sus estudios y empezó a cuidar de la casa y de Destry, su sobrina. Era una manera de estar en contacto a pesar de lo ocupados que estaban todos y a Trace le encantaban esas cenas, peleas incluidas.


   —Yo también he trabajado toda la noche, pero no soy tan flojo como para no fregar los platos —le dijo—. Tú quédate aquí descansando, no quiero que te agotes.


   Por supuesto, su hermano no iba a pasar por alto ese insulto, como Trace había esperado, de modo que Taft fregó los platos mientras él los secaba y Destry y Ridge limpiaban la mesa.


   La niña entró en la cocina detrás de su padre, mirándolo con la misma expresión que los cachorros a los que Caidy rescataba.


   —Por favor, papá. Si esperamos mucho más, será demasiado tarde.


   —¿Demasiado tarde para qué? —preguntó Taft inocentemente.


   —¡Para Navidad! —exclamó Destry—. Es el último domingo de noviembre y si no cortamos pronto el árbol las montañas se cubrirán de nieve. Por favor, papi.


   Ridge dejó escapar un suspiro y Trace tuvo que contener uno propio. Sus padres habían muerto un día antes de Nochebuena diez años atrás y a ninguno de ellos le entusiasmaban las navidades.


   —Iremos a buscar uno —le aseguró su hermano, sin embargo.


   —Pero no podemos esperar —insistió Destry—. ¿Para qué vamos a poner un árbol cuando estén a punto de terminar las fiestas?


   —¡Pero si aún no estamos en diciembre!


   —Estamos casi en diciembre.


   —Es como mamá —dijo Taft—. ¿Os acordáis que solía pedirle a papá que pusiera el árbol en noviembre?


   —Y siempre lo tenía elegido desde el verano —dijo Caidy, con una sonrisa triste.


   —Por favor, papá, ¿podemos ir ahora? —insistió Destry.


   Trace tuvo que sonreír ante la persistencia de su sobrina. Destry era una niña feliz, algo asombroso considerando que su madre la había abandonado cuando era casi un bebé.


   —Sí, bueno, imagino que tienes razón —dijo Ridge por fin—. ¿A alguno de vosotros le apetece subir a la montaña para ayudarme a cortar un árbol? Podemos cortar otro para vosotros.


   Taft se encogió de hombros.


   —No, yo tengo una cita. Lo siento.


   —¿Una cita un domingo por la noche? —exclamó Caidy, enarcando las cejas.


   —Bueno, no es una cita. Voy a casa de una amiga a tomar una pizza y a ver una película.


   —¡Pero si acabas de cenar!


   Taft sonrió.


   —Eso es lo bueno de la comida… y de otras cosas. Que siempre estás dispuesto a intentarlo otra vez después de un par de horas.


   —¿Cuántos añitos tienes? —bromeó Ridge, poniendo los ojos en blanco.


   —Soy lo bastante mayor como para disfrutar de la pizza y de todo lo que va con ella —bromeó Taft—. Pero vosotros pasadlo bien cortando abetos.


   —¿Te apuntas, Trace? —le preguntó Ridge.


   Como él no tenía una amiga con la que compartir una pizza, o ningún otro eufemismo, Trace decidió que no era mala idea.


   —Venga, vamos a buscar un árbol.


   Le sentaría bien cabalgar un rato por la montaña. Eso aclararía las telarañas de su cabeza después de hacer tantos turnos.


   Y fue una buena decisión, pensó media hora después, mientras montaba una de sus yeguas favoritas, Genie, por el camino que llevaba al bosque. Debería hacerlo más a menudo, pero en la comisaría siempre había mucho trabajo y poco personal.


   Debería buscar tiempo, se dijo. En aquel momento, con los copos de nieve cayendo sobre su cabeza y ese aire tan limpio y fresco, no querría estar en ningún otro sitio.


   Le encantaba el rancho River Bow. Aquel era su hogar a pesar de los malos recuerdos. Contando con Destry, cinco generaciones de Bowman habían vivido allí desde la I Guerra Mundial, cuando su bisabuelo lo levantó. Era un sitio precioso al lado de Cold Creek, el arroyo que en verano se llenaba de ocas y cisnes.


   Desde allí podía ver las luces de Pine Gulch, su pueblo.


   Sí, podía sonar como algo de una vieja película del Oeste, pero le encantaba aquel sitio. Había recibido ofertas de otras comisarías de Idaho e incluso de fuera del estado y algunas tentadoras, no podía negarlo. Pero cada vez que pensaba en irse de Pine Gulch pensaba en todas las cosas que tendría que abandonar: su familia, el rancho, el confort de las pequeñas tradiciones, como el desayuno en el Gulch después de un turno de noche… los sacrificios le parecían demasiado grandes.


   —Gracias por venir con nosotros —dijo Destry, sujetando las riendas de su poni.


   —De nada. Gracias a ti por pedírmelo, renacuaja —respondió él, pensando que su sobrina estaba convirtiéndose en una buena amazona. Ridge la había subido a la grupa de un caballo casi desde que empezó a andar y se notaba.


   —¿Vas a poner un árbol este año, tío Trace?


   —No lo sé. La verdad es que no tiene mucho sentido viviendo solo.


   Odiaba admitirlo, pero era cierto: ya no le gustaba estar solo. Un año antes había decidido sentar la cabeza saliendo con Easton Springhill, del rancho Winder. Pero Easton no era para él.


   Lo había sabido desde el principio, aunque intentó convencerse a sí mismo de lo contrario, pero había quedado claro cuando Cisco del Norte volvió al pueblo y vio por sí mismo lo enamorada que estaba de él.


   Después de casarse habían adoptado a una niña preciosa y, además, Easton esperaba otro hijo para la primavera. Aunque Trace y Cisco no eran amigos, debía admitir que hacía feliz a Easton y eso era lo importante.


   Había intentado convencerse a sí mismo de que estaba enamorado de ella, pero en realidad solo había sido una vana esperanza. Probablemente se hubiera enamorado de ella con el tiempo. Easton era una chica estupenda, cálida, compasiva y bellísima. Podrían haber sido felices, pero la suya nunca habría sido la ardiente pasión que había entre Cisco y ella.


   Una pasión que Trace envidiaba.


   Tal vez siempre sería un solterón y eso no era nada malo, pensó, mientras Destry espoleaba a su poni para ir más aprisa.


   —¡Ya casi hemos llegado! —exclamó, radiante.


   Unos minutos después, llegaban a la parte más espesa del bosque y la niña los llevó al árbol que había elegido meses antes, marcado con una cinta de color naranja como solía hacer su madre.


   Ridge taló el árbol con su sierra mientras Destry miraba, encantada, y Caidy acariciaba a los perros que habían ido con ellos. Trace había dejado en el rancho a Grunt, el viejo y feo bulldog francés que había heredado de Wally Taylor, ya que el pobre no podía seguir el paso de los caballos con sus cortas patitas.


   —¿Y tú qué? —le preguntó su hermano—. ¿Quieres que cortemos un árbol para ti?


   Su hermano le hacía esa pregunta todos los años y Trace le daba la misma respuesta:


   —Viviendo solo no tiene mucho sentido. Además, estas navidades tendré que trabajar.


   Como él no tenía familia, siempre hacía turnos dobles en esas fechas para que sus hombres pudieran estar con sus hijos.


   Caidy lo miró entonces y en sus ojos vio un reflejo de su propia melancolía. Las navidades eran un momento difícil para la familia Bowman. Probablemente siempre sería así, pero le apenaba que su hermana se escondiera de la vida allí, con los caballos y los perros que entrenaba.


   —Oye, ¿podríais cortar un árbol para una amiga mía? —preguntó Destry entonces.


   —Ningún problema —respondió su padre—. Tenemos muchos árboles. ¿Seguro que tu amiga quiere uno?


   Destry asintió con la cabeza.


   —No tienen mucho dinero. Acaban de mudarse a Pine Gulch y me parece que no le gusta vivir aquí.


   Trace sintió el cosquilleo en los dedos que solía sentir cuando estaba a punto de resolver un caso.


   —¿Cómo se llama tu amiga?


   —Gabi. Bueno, Gabrielle Parsons.


   Por supuesto. Lo había intuido: la hija de la bonita camarera del Gulch.


   —Las conocí el otro día. Su madre y ella viven cerca de mi casa.


   Tanto Ridge como Caidy lo miraron con curiosidad.


   —Aparentemente, es la nieta del viejo Wally Taylor. Le ha dejado su casa en el testamento, aunque no tenían mucha relación.


   —Está claro que sabes lo que pasa en Pine Gulch —dijo su hermana.


   —Lo intento —asintió Trace—. Bueno, la verdad es que me lo contó Donna. Un buen policía sabe encontrar fuentes de información.


   Trace había pensado en ella varias veces desde que la conoció y, aparte de la curiosidad sobre su repentina aparición en Pine Gulch, se había prometido a sí mismo ser un buen vecino. ¿Y qué mejor gesto de buena vecindad que regalarle un árbol de Navidad?


   —¿Podemos cortar un árbol para Gabrielle? —insistió Destry.


   —Muy bien, de acuerdo —respondió Trace—. Yo mismo puedo llevárselo.


   —He visto uno perfecto —se apresuró a decir la niña, tomando su mano para llevarlo frente a un grueso abeto—. ¿Qué te parece este?


   El árbol debía medir más de dos metros y era igual de grande en circunferencia.


   —Lo siento, cariño, pero es demasiado grande para el salón de su casa. ¿Qué tal ese otro? —Trace señaló uno más pequeño, pero de buen aspecto.


   —También es bonito —asintió su sobrina.


   —Entonces, puedes ayudarme a cortarlo —Trace encendió la sierra y, después de talar el árbol con ayuda de Destry, lo ató a la silla de su caballo.


   —Espero que a Gabrielle le guste. ¿Vas a llevárselo esta noche?


   —Te lo prometo.


   Mientras volvían al rancho, con el sol escondiéndose tras las montañas, Trace experimentó una ridícula burbuja de felicidad, como si fuera un niño a punto de ver a Santa Claus.


   Intentaba decirse a sí mismo que lo emocionaba la generosidad de Destry, pero en su corazón sabía que había algo más.


   Quería volver a ver a Becca Parsons porque era un misterio para él, nada más. Quería saber por qué estaba en Pine Gulch y comprobar que no iba a causar problemas en el pueblo.


   Si alguien le preguntaba, esa era la historia que pensaba contar.


  


  Capítulo 3


  


   CÓMO sobrevivían los padres a la batalla diaria con sus hijos?


   Becca respiró profundamente para no lanzar un grito de frustración mientras señalaba el cuaderno de su hermana. Solo le quedaban cuatro problemas de matemáticas, pero Gabi se mostraba tan remolona como si le estuviera pidiendo que se arrancase las pestañas una a una.


   —Casi hemos terminado, Gab. Venga, tú puedes hacerlo.


   —Pues claro que puedo hacerlo —replicó su hermana. Aunque medía medio metro menos que ella, Gabi siempre conseguía mirarla por encima del hombro—. Es que no veo por qué tengo que hacerlo.


   —Porque son tus deberes, cariño. Si no los terminas, te suspenderán en matemáticas.


   —¿Y qué?


   Becca apretó los puños bajo la mesa. Su hermana era increíblemente inteligente, pero no estaba motivada en absoluto y, considerando cuánto se había esforzado ella las pocas veces que su madre la envió a un colegio cuando era niña, eso la frustraba sobremanera. En esos días, ella misma se hubiera arrancado las pestañas antes de dejar de hacer los deberes.


   Becca miró la vieja casa, con su antiguo papel pintado y las manchas de humedad en el techo. Recordó entonces su elegante casa en Scottsdale, con su puerta pintada de rojo, su cuidado jardín… de repente, la echaba tanto de menos que era desesperante.


   Su madre se la había robado, como le había robado tantas cosas, pero intentó apartar de sí la amargura.


   Ella había tomado sus propias decisiones. Nadie la había obligado a vender la casa para pagar a las víctimas de los fraudes de Monica…


   En fin, estaba haciendo lo mismo que hacía Gabi, pensar en cosas que ya no podía cambiar.


   —Si suspendes tendré que darte clases yo misma y las dos sabemos que eso será mucho peor para ti que ir al colegio. Venga, cuatro divisiones más.


   Gabi tomó el lápiz, suspirando pesadamente. Unos minutos después había terminado de hacer los deberes y dejó el lápiz sobre la mesa.


   —Ya está.


   —No ha sido tan difícil, ¿verdad?


   Como Becca había esperado, Gabi hacía las divisiones sin el menor problema.


   La niña abrió la boca para responder, pero antes de que pudiese decir una palabra sonó el timbre y las dos dieron un respingo. La repentina esperanza que brilló en los ojos de Gabi rompió el corazón de Becca. Le gustaría abrazarla, decirle otra vez que Monica no iba a volver.


   —Yo iré a abrir —dijo la niña. Y, sin hacer caso de sus órdenes, se levantó para abrir la puerta.


   Si alguna vez había necesitado cuidarse del peligro era aquel momento, pensó Becca, asustada al ver al sheriff de Pine Gulch en la puerta.


   Trace Bowman tenía un aspecto peligroso y su instinto de supervivencia se puso en marcha de inmediato.


   Gabi pareció decepcionada por un momento, pero escondió sus emociones tras una máscara impasible.


   —Hola, sheriff —dijo Becca por fin—. Qué visita tan inesperada.


   Por no decir desafortunada y poco bienvenida.


   —Siento haber venido sin avisar, pero me han encargado una misión importante.


   Becca miró a Gabi y vio un brillo de curiosidad en los ojos de su hermana.


   El jefe de policía parecía estar escondiendo algo en el porche, pero desde allí no podía ver lo que era.


   —¿Qué clase de misión? —le preguntó.


   —Es una historia muy simpática. Mi sobrina, Destry, está en la misma clase que tu hija.


   Becca miró a Gabi, diciéndole con los ojos que no abriese la boca. Sabía que estaba siendo muy antipática con el sheriff al no invitarlo a entrar, pero no quería que invadiera su espacio.


   —Sí, Gabi ha mencionado a Destry más de una vez.


   —Mi sobrina es una buena chica que siempre se preocupa por sus amigas.


   Parecía incómodo. Incluso le pareció detectar cierto color en sus mejillas y tuvo que aclararse la garganta antes de hablar de nuevo:


   —En fin, según Destry, Gabrielle no iba a tener un árbol de Navidad este año…


   Becca miró a Gabi, que le devolvió la mirada con una expresión totalmente inocente. E igualmente falsa. Habían hablado de poner un árbol y ella le había prometido hacerlo la semana siguiente, cuando le pagasen en el Gulch.


   —Había pensado comprar uno, pero entre la mudanza y el nuevo colegio no hemos tenido mucho tiempo. Además, aún no estamos en diciembre.


   —Intenté convencer a Destry de que era demasiado pronto, pero hemos subido a la montaña a cortar un árbol para nosotros y hemos aprovechado la oportunidad para cortar otro. Una cosa menos de la que tendrás que preocuparte, ¿no? —por fin, Trace le mostró un abeto recién cortado, verde y fragante, que había escondido a un lado del porche—. No lo encontrarás más fresco que este. Acabamos de cortarlo hace una hora.


   ¿El jefe de policía de Pine Gulch le llevaba un árbol de Navidad? ¿Qué clase de pueblo era aquel?


   Hacía siglos que Becca no ponía un árbol. Cuando vivía sola le parecía demasiada molestia y, además, ocupada con clientes, contratos y visitas al Juzgado, nunca había tenido mucho tiempo para celebraciones.


   Por un momento, se vio transportada a su mejor recuerdo de Navidad, cuando tenía siete u ocho años y Monica se dedicaba a vaciar la cuenta corriente de un viudo que o quería mucho a Becca o lo fingía muy bien. El hombre había llenado su casa de regalos y adornos, incluso calcetines llenos de caramelos colgando de la repisa de la chimenea…


   También Becca sentía un gran afecto por él, hasta que llamó a la policía para denunciar a Monica al sospechar que estaba robándole y Becca y su madre tuvieron que salir huyendo para que no acabase en la cárcel.


   Y allí estaba el jefe de policía de Pine Gulch, con aquel precioso árbol de Navidad.


   —Yo…


   No sabía qué decir y su evidente malestar pareció contagiársele a él.


   —Si no lo quieres…


   —Sí, por favor —intervino Gabrielle, llevándose las manos al corazón como si fuera la protagonista de un melodrama.


   Becca no tuvo más remedio que admitir que la niña era una buena actriz. Más tarde se preguntaría de dónde iba a sacar dinero para comprar adornos.


   —Te lo agradecemos mucho, por supuesto.


   Y era cierto. Melodramática o no, su hermanastra seguía siendo una niña y merecía unas navidades lo más bonitas posibles.


   —No sabía si tendrías una sujeción para el árbol, así que he traído una del rancho. Si me dices dónde lo quieres, yo mismo lo colocaré.


   —No hace falta, lo haré yo —se apresuró a decir Becca.


   —¿Lo has hecho alguna vez?


   —No, la verdad es que no.


   —Pues es más difícil de lo que crees. Considera el montaje parte del servicio —dijo Trace.


   Sin esperar que le diera permiso, sencillamente entró con el árbol, llevando con él un aroma a resina y a recuerdos de tiempos más felices que casi había olvidado.


   —¡Es precioso! —exclamó Gabi—. Es el árbol más bonito que he visto en toda mi vida.


   Becca estudió a su hermana. No podría decir que la conociera bien en tan poco tiempo, pero desde luego parecía encantada.. Tal vez ella era demasiado cínica, pensó. Al fin y al cabo, se trataba de la Navidad y Gabi tenía derecho a emocionarse un poquito.


   —Es un árbol muy bonito. ¿Dónde quieres que lo pongamos?


   Trace lo colocó al lado de la ventana, en una esquina.


   —¿Aquí mismo?


   —Tal vez un poquito más a la izquierda —dijo Gabi.


   Esbozando una sonrisa, Trace colocó el árbol un poco más a la izquierda y Gabi asintió con la cabeza mientras Becca se encogía de hombros. Colocar un árbol de Navidad no estaba entre sus habilidades, como no lo estaba servir mesas o cuidar de una niña de nueve años.


   —Gabrielle, ¿te importaría ir a buscar la sujeción para el árbol? La he dejado en el porche.


   Gabi corrió a buscarla y volvió unos segundos después.


   —Muy bien, yo voy a levantar el árbol, tú solo tienes que colocar ese aparato debajo, ¿de acuerdo?


   Ella asintió solemnemente y cuando Trace levantó el grueso árbol con aparente facilidad, colocó debajo la sujeción como le había indicado.


   Y Becca no pudo dejar de comparar esa actitud tan activa con la desgana que mostraba cada vez que ella le pedía algo.


   Trace sujetó el árbol mientras le daba instrucciones a Gabi para que colocase los tornillos de sujeción alrededor del tronco y Becca observaba la escena divertida. Aunque no debería. Trace era el sheriff de Pine Gulch, se recordó a sí misma.


   Pero resultaba imposible recordarlo mientras lo veía reír con Gabi porque el árbol parecía decidido a inclinarse hacia un lado.


   —Estoy empezando a entender por qué la gente prefiere los árboles artificiales.


   —¡Qué blasfemia! —exclamó él, burlón—. ¿Y qué pasa con ese aroma tan maravilloso?


   —Un ambientador te da el mismo olor por noventa céntimos y sin que caigan agujas por el suelo.


   Trace sacudió la cabeza sin dejar de sonreír y Becca tuvo que apartar la mirada. Era un hombre extraordinariamente guapo, con esos preciosos ojos verdes…


   Evitarlo sería más fácil si no despertase en ella sentimiento alguno.


   —Yo limpiaré las agujas, te lo prometo.


   Para sorpresa de Becca, Gabrielle parecía más contenta que nunca. O, al menos, desde que conoció a aquella curiosa extraña dos meses antes, cuando Monica la dejó en sus manos.


   —Bueno, llega el momento de la verdad —Trace dio un paso atrás para mirar el árbol—. ¿Está recto?


   Gabrielle inclinó a un lado la cabeza para tener mejor perspectiva.


   —A mí me parece que está muy bien. ¿Verdad, Be… mamá?


   Gabi había estado a punto de llamarla por su nombre y era una sorpresa porque a su hermana se le daba muy bien engañar; algo lógico ya que su madre la había enseñado desde niña.


   Becca miró al amable sheriff, pero él no parecía haberse dado cuenta.


   —A mí me parece que está recto.


   —Sí, es verdad. ¡Asombroso! No hemos tardado nada. Parece que se te da muy bien colocar árboles, jovencita.


   Su hermana soltó una risita. Una risita, algo que no hacía nunca. Hasta la propia Gabrielle parecía sorprendida.


   —¿Cómo vamos a decorarlo? —preguntó.


   —Tengo luces navideñas en la camioneta. Podemos empezar con eso.


   —Seguramente encontraré algo por aquí —se apresuró a decir Becca—. Si no, puedo comprarlo mañana.


   No quería que siguiera allí, era demasiado peligroso. Cuanto más tiempo estuviera allí, más posibilidades había de que Gabi volviera a equivocarse y él podría empezar a sospechar.


   —Yo tengo luces de sobra en la camioneta. ¿Para qué vas a molestarte en comprar más?


   —Ya has hecho más que suficiente.


   —Lo bueno de mí es que soy el tipo de hombre al que le gusta terminar las cosas.


   Por un momento, Becca imaginó cómo besaría a una mujer: con meticulosidad, sin dejar nada a la casualidad. Sus ojos verdes se oscurecerían mientras exploraba cada centímetro de su boca hasta que se rindiera, dispuesta a dárselo todo…


   Becca parpadeó, sorprendida por tales pensamientos. Sus ojos verdes no se habían oscurecido, pero la miraban con curiosidad, como preguntándose qué estaba pensando, y eso hizo que se pusiera colorada, algo que no le había pasado en mucho tiempo.


   Gabi estaba encantada de tenerlo allí y sería una grosería por su parte insistir en que se fuera. Además, ¿cuánto podrían tardar en colocar las luces?


   —Bueno, de acuerdo. Creo haber visto una caja de adornos en el ático.


   —Genial, entonces vamos a empezar —Trace salió de la casa y volvió poco después con una caja en la que alguien había escrito Luces Navideñas en rotulador negro.


   No estaba casado, eso seguro. Entonces, ¿de quién era esa letra? No parecía la de un hombre. Tal vez su ex o alguna novia. Aunque no era asunto suyo, se recordó a sí misma.


   Él empezó a desenrollar las luces mientras Becca miraba sus largos y bien formados dedos… pero giró la cabeza al darse cuenta de que estaba mirándolo como una tonta.


   —Gabi, ven a ayudarme a buscar los adornos.


   La niña hizo un gesto de impaciencia, como si quisiera quedarse con Trace, pero siguió a Becca por la estrecha escalera hasta el abarrotado ático.


   El sitio olía a polvo y estaba lleno de cajas y baúles que Becca no había tenido tiempo de investigar en las semanas que llevaba en Pine Gulch. Cuando tiró de la cadenita que encendía la bombilla le pareció oír algo moviéndose a sus pies. Necesitaban un gato, pensó. Uno al que le gustasen los ratones.


   —Creo que vi una caja con adornos navideños al lado de la ventana. Ayúdame a buscar.


   Empezaron a buscar entre las cajas, llenas de los recuerdos de un hombre solitario del que Becca no había sabido nada en toda su vida. Le entristecía pensar en el abuelo al que no había conocido. Monica le había contado muy poco sobre su familia, solo que su padre había muerto cuando ella era un bebé. No le había dicho que tuviese otros parientes y, como de costumbre, había mentido. Una cosa más que su madre le había robado.


   —Es agradable, ¿verdad?


   Becca se volvió hacia Gabi, que estaba mirando hacia la puerta. Y no tenía que preguntarle a quién se refería.


   —Es el sheriff de Pine Gulch y tú sabes lo que eso significa.


   —Pero nosotras no hemos hecho nada malo.


   —Salvo contarle a todo el mundo que soy tu madre.


   No debería haberlo hecho, pero cuando intentó matricular a Gabi en el colegio se dio cuenta de que no tenía ninguna documentación que la acreditase como su tutora legal, ni siquiera tenía la partida de nacimiento de la niña.


   Temiendo que los Servicios Sociales se hicieran cargo de Gabi al saber que su madre la había abandonado, Becca convenció a la directora del colegio de que había perdido la partida de nacimiento durante la mudanza. La mujer se había mostrado muy comprensiva, pidiéndole que la llevara a la oficina cuando la encontrase, y a partir de ese momento había tenido que seguir con la mentira.


   No quería pensar en la reacción de Trace Bowman si supiera que estaban perpetrando un fraude en el colegio y en la comunidad. Ella no era una madre soltera intentando ganarse la vida; estaba en una situación inesperada que parecía complicarse por minutos.


   —Sigo pensando que es agradable —insistió Gabi—. Nos ha traído un árbol de navidad.


   —Tienes razón, ha sido un detalle por su parte —dijo Becca—. Destry Bowman debe tenerte mucho aprecio.


   —Es maja —asintió Gabi, apartando la mirada—. ¿Dónde crees que está la caja de los adornos?


   Ah, una reacción interesante. Becca frunció el ceño, pero no dijo nada; especialmente cuando su hermana encontró la caja un momento después, al lado de otra llena de ropa de los años cincuenta.


   ¿De su abuela quizá? Según el abogado que le había notificado la herencia, su abuela había muerto años antes de que ella naciera, pero no sabía nada más.


   En realidad, era surrealista vivir en casa de un abuelo del que no sabía nada. Según Donna, su padre y su abuelo se peleaban a menudo. No conocía toda la historia y no estaba segura de que fuese a conocerla nunca pero, según la dueña del restaurante, su padre había jurado no volver a hablar con su abuelo después de una violenta discusión.


   Y probablemente Monica tenía algo que ver porque era una experta en destruir relaciones.


   Kenneth Taylor, su padre, había muerto en un accidente de motocicleta cuando Becca era un bebé. Sus padres nunca estuvieron casados y su único recuerdo de él era un bigote, unas patillas largas y una voz cálida y profunda. Pero cuando el abogado le dijo que había heredado una casa en un pueblo de Idaho le había parecido un regalo del cielo. Después de que Monica se llevase sus ahorros, había creído que Gabi y ella acabarían en la calle y, de repente, descubría que tenía una casa en un pueblo en el que no había estado nunca.


   Era un sitio oscuro y muy descuidado, pero ella sabía cómo decorar un hogar. Mientras el sheriff las dejase en paz, claro.


   Mujeres con secretos. Trace había conocido a muchas en su vida, pensó, mientras colocaba las luces entre las ramas del árbol y Becca y Gabi hablaban en voz baja. Había algo raro, estaba seguro. No podría decir qué era, pero las había visto haciéndose señas, como advirtiéndose la una a la otra.


   ¿Qué secretos podrían tener? ¿Un ex celoso? ¿Una disputa legal por la custodia de Gabi? Esa era la conclusión más lógica, pero no le gustaba pensar que Becca podría estar haciendo algo ilegal y mucho menos que estuviese en peligro.


   Pero no sabía por qué seguía allí. Cuando Destry le suplicó que llevase el árbol, su plan había sido dejarlo allí y volver a casa para ver un partido de baloncesto tumbado en el sofá, con su perro… o más bien el perro de Wally, a sus pies.


   Pero al ver su cara de sorpresa cuando apareció en el porche, Trace había decidido que pasar un rato allí sería más fascinante que cualquier batalla en la cancha.


   Y no lo lamentaba. Gabi era una niña estupenda, inteligente y divertida que hacía observaciones muy agudas. Ella, al menos, se había mostrado encantada con el árbol, casi como si nunca antes hubiera visto uno. Incluso había buscado una emisora de villancicos en la radio.


   Aunque él no era un gran fan de las navidades, no podía negar que era muy agradable adornar un árbol escuchando viejas canciones de Nat King Cole mientras fuera caían gruesos copos de nieve. Le recordaba épocas felices de su vida, cuando era un niño, antes de las navidades que lo cambiaron todo.


   —Bueno, ya está. ¿Encendemos el interruptor?


   —¿Puedo hacerlo yo? —preguntó Gabi, con los ojos brillantes.


   —Sí, claro.


   La niña pulsó el interruptor y las luces rojas, verdes y amarillas se reflejaron en sus ojos.


   —¡Es precioso!


   —Sí, es verdad —asintió Becca—. Gracias por tu ayuda, Trace.


   Sus palabras parecían una despedida, pero él decidió pasarlas por alto. No le apetecía marcharse tan pronto.


   —Ahora podemos colocar los adornos.


   Becca se mordió los labios, claramente molesta, pero Trace sonrió mientras sacaba un par de bolas rojas de la caja.


   —¿Dónde vivías antes de mudarte a Pine Gulch? —le preguntó mientras las colgaba del árbol.


   Aunque lo había preguntado con aparente despreocupación, no parecía haberla engañado porque Becca intercambió una mirada con su hija y esperó un momento antes de responder:


   —Arizona —dijo por fin, con gesto tenso.


   —¿Allí también eras camarera?


   —No, antes hacía otras cosas —respondió ella, evasiva—. ¿Y tú? ¿Desde cuándo eres el sheriff de Pine Gulch?


   Estaba claro que quería desviar la atención de sí misma. También él hacía eso cuando estaba interrogando a un sospechoso. Claro que aquello no era un interrogatorio, solo una conversación.


   —Llevo diez años en el cuerpo. Tres como sheriff de Pine Gulch.


   —Pareces muy joven.


   —Tengo treinta y dos años, no soy tan joven. Y tú debías ser una cría cuando tuviste a Gabi, ¿no?


   Le pareció ver un brillo de precaución en sus ojos pardos, pero desapareció rápidamente.


   —Sí, muy joven. Tenía dieciocho años cuando nació. ¿Y tú? —le preguntó Becca—. ¿Tienes hijos?


   De nuevo, intentaba desviar la conversación hacia él.


   —No estoy casado. Pero sí tengo familia: dos hermanos y una hermana.


   —¿Y vivís cerca unos de otros?


   —Yo vivo en el pueblo, pero mi hermano mayor dirige el rancho familiar, el River Bow, que está a las afueras. Mi hermana pequeña lo ayuda con Destry, su hija. Y luego está mi hermano mellizo, Taft, el jefe de bomberos. Puede que lo hayas visto por el pueblo, es fácil reconocerlo porque es igual que yo.


   —¿En serio? ¿Hay dos como tú?


   —No, uno solo, Taft es su propia persona.


   Ella sonrió mientras se ponía de puntillas para colgar una bola de Navidad en el árbol. Las suaves curvas femeninas rozaron su hombro por accidente y a Trace se le encogió el estómago. No había sentido una atracción así en mucho tiempo y quería saborear el momento, a pesar de que el instinto le recordaba que sabía muy poco sobre aquella mujer y a pesar de intuir que no estaba siendo sincera del todo.


   Ella se apartó un poco para sacar un adorno de la caja y le pareció que se había puesto colorada, pero podría ser reflejo de las luces.


   —¿Nunca has sentido al tentación de irte de Pine Gulch?


   —Lo hice una vez. Estuve cuatro años en la Armada, viajando por Oriente Medio, Alemania y Japón. Después de eso, me apetecía volver a casa.


   No quería pensar en lo que pasó cuando regresó a Pine Gulch, inquieto y buscando problemas. Y los había encontrado, más de los que imaginaba, en forma de una pequeña mentirosa llamada Lilah Bodine.


   —¿Te gusta vivir en un pueblo pequeño?


   —Pine Gulch es un sitio muy agradable. No encontrarás uno más bonito en primavera y, además, aquí todos cuidamos unos de otros.


   —No sé si eso es tan bueno. En los sitios pequeños, la gente suele meterse en la vida de los demás.


   ¿Qué habría en su pasado que la había vuelto tan cínica?, se preguntó Trace. ¿Y qué era lo que deseaba esconder de los demás?


   —Imagino que esa es una forma de verlo. A algunas personas les consuela saber que siempre hay alguien a quien acudir cuando las cosas se ponen feas.


   —Yo estoy acostumbrado a contar solo conmigo mismo.


   Antes de que Becca pudiese responder, Gabi asomó la cabeza por detrás del árbol, con un ángel de porcelana en la mano.


   —Este es el último adorno de la caja. ¿Dónde lo pongo?


   —No tenemos nada en la punta. ¿Por qué no lo pones allí?


   —Sí, yo creo que es lo mejor —asintió él—. Un árbol tan bonito como este merece tener un ángel que lo guarde.


   —Voy a buscar una silla.


   —¿Para qué? —sonriendo, Trace levantó a Gabi en brazos y sonrió mientras colocaba el ángel en la última rama.


   —¡Perfecto! —exclamó la niña.


   Apagaron la luz para ver el efecto y, mientras estaban a oscuras, con la música de fondo y la nieve cayendo al otro lado de la ventana, Trace se sintió imbuido por espíritu navideño.


   —Es mágico —murmuró Gabi.


   Becca abrazó a su hermana.


   —¿Sabes una cosa? «Mágico» es la palabra adecuada.


   Todos se quedaron callados un momento, pero ella fue la primera en romper el hechizo:


   —Siento haberte retenido aquí tanto tiempo, Trace. No tenías que quedarte para ayudarnos a adornar el árbol.


   —No me has visto salir corriendo, ¿no? Si no estuviera pasándolo bien, me habría ido. Normalmente no me interesa la Navidad, pero esto ha sido divertido.


   Ella lo miró con curiosidad, como si le sorprendiera que pudiese disfrutar de algo tan simple. Y Trace no sabía cómo explicarlo cuando ni él mismo lo entendía.


   —¿Quieres un chocolate caliente? —le preguntó. Y él tuvo la impresión de que la invitación no había sido planeada.


   La oferta era tentadora, más de lo que debería, pero empezaba a pensar que distanciarse un poco sería lo más inteligente.


   —En otro momento, mañana tengo que levantarme muy temprano. He dejado a mi perro solo en casa y seguramente tendré que sacarlo un rato.


   Trace tomó su anorak y Becca lo acompañó a la puerta.


   —Gracias otra vez. Ha sido muy amable por tu parte. Por favor, dile a tu sobrina que se lo agradecemos mucho.


   —Lo haré —Trace se puso el anorak y luego, por impulso, se inclinó para darle un beso en la mejilla. Su perfume era tan agradable, dulce y femenino, y su piel tan cálida. Era un gesto absurdo, totalmente inesperado en él. No sabía qué lo había empujado a hacerlo. Debía ser cosa de las fiestas, pensó.


   Pero cuando se apartó, Becca lo miraba con los ojos como platos.


   —Buenas noches —se despidió Trace, saliendo de la casa antes de que ella pudiese decir algo.


   ¿Qué había pasado?, se preguntó mientras subía a la camioneta. Su intención había sido dejar el árbol y marcharse. En lugar de eso, se había quedado más de una hora ayudándolas a colgar los adornos… y luego lo había complicado todo dándole ese ridículo beso.


   Sentía lástima por ella, se dijo. Eso era todo. Estaba sola en un pueblo que no conocía, sin amigos, sin familia. Él era el único que la ayudaba, como haría un buen vecino.


   Se negaba a pensar que hubiera otro motivo. Él no estaba dispuesto a arriesgar su corazón otra vez y, aunque así fuera, desde luego no lo arriesgaría con una mujer como Becca, que tan claramente escondía algo. Había aprendido la lección y no pensaba volverse a dejar engañar por una mujer.


  


  Capítulo 4


  


   ALGUIEN quiere más café? —con la cafetera de descafeinado en una mano y la de café normal en la otra, Becca sonreía a un grupo de clientes habituales.


   Le gustaba oírlos charlar y bromear. Aunque era evidente que provenían de estratos sociales diferentes, parecían una familia.


   —Yo sí —respondió Mick Malone. Y Becca le sirvió un descafeinado sin derramar una gota, algo de lo que se sentía muy orgullosa porque significaba que había aprendido mucho en las dos semanas desde que empezó a trabajar allí.


   —¿Más tortitas, Cal?


   —No, cariño, con estas tengo suficiente —respondió el hombre.


   Becca sonrió. El viejo vaquero debía tener setenta años y era tan flaco que probablemente debía sujetarse los pantalones con tirantes, pero tenía el metabolismo de un picaflor y podía comer tanto como un chico joven.


   —¿Alguien necesita algo?


   —Yo quiero una de esas bonitas sonrisas tuyas —respondió Jesse Redbear, a quien le faltaba un diente—. Esa misma —dijo al verla sonreír—. Ya no necesito nada más.


   Becca sacudió la cabeza.


   —Volveré dentro de unos minutos.


   No lamentaría dejar su trabajo de camarera cuando por fin recibiese la acreditación para ejercer como abogada en Idaho, pero desde luego había aprendido mucho en ese tiempo. Había aprendido que a veces los clientes que parecían más avaros daban las mejores propinas, por ejemplo. O que a veces una sonrisa podía hacer que hasta el cliente más malhumorado le perdonase alguno de sus frecuentes errores.


   —¡Un pedido! —la llamó Lou.


   Cuando sonó la campanita de la puerta, Becca miró hacia allí, como todos los demás. El sheriff entró en el restaurante, tan guapo como siempre, y se le encogió el estómago al ver a la mujer que lo llevaba del brazo, como si fuera una cazadora de recompensas y él un preso a punto de escapar.


   Se quedaron en la barra un momento y Becca vio que Trace le daba un beso. Era evidente que acababan de pasar la noche juntos y pensó que había sido una tonta por emocionarse tanto con el beso que le dio en la puerta de su casa una semana antes, cuando fue a llevarles el árbol.


   —No puedo quedarme —oyó que decía la mujer—. Llego tarde a trabajar. Te veo luego.


   —Desde luego que sí —Trace volvió a besarla y ella salió del restaurante lanzando un suspiro.


   Enfadada consigo misma por sentir celos, Becca se acercó cuando Trace se sentó a una mesa.


   —Buenos días. ¿Quieres un café?


   Ella misma notó la frialdad que había en su voz y también él pareció darse cuenta porque la miró con cara de sorpresa.


   Y Becca también se llevó una sorpresa porque no era Trace Bowman. Debía ser su hermano mellizo, pensó, mortificada.


   —Ah, lo siento, pensé que eras el sheriff.


   Mirándolo de cerca, podía ver algunas diferencias: aquel Bowman tenía los hombros más anchos, el pelo un poco más largo y una expresión más risueña. Y, aparentemente, era el donjuán de la familia.


   —Yo soy el más guapo —le dijo, con una sonrisa en los labios.


   —Lo siento, había olvidado que Trace tenía un hermano mellizo.


   —Soy Taft Bowman, el jefe de bomberos de Pine Gulch —se presentó, ofreciéndole su mano.


   —Yo soy Rebecca Parsons.


   —Sí, lo sé, eres nueva en el pueblo, la nieta de Wally Taylor. Y la amiga de nuestra Destry debe ser tu hija.


   «Nuestra Destry».


   Becca debía admitir que la conmovía que todo el clan Bowman se hubiera hecho responsable de la niña porque esa unidad familiar era algo que ella no había tenido nunca.


   —Así es —Becca sonrió—. ¿Quiere tomarse un momento para mirar el menú o ya sabe lo que quiere?


   Otra cosa que había aprendido durante aquellas semanas en el Gulch, que la gente generalmente ya sabía lo que iba a tomar antes de entrar por la puerta.


   —Me apetece una tortilla de queso y jamón esta mañana. ¿Puedes convencer a Lou para que me haga una?


   Aparentemente, Taft Bowman lo conocía tan bien como para saber que a veces Lou estaba de mal humor y no quería hacer cosas que no estuvieran en el menú.


   —Se lo preguntaré. Ha hecho muchas tortillas esta mañana, así que cruza los dedos.


   Taft sonrió. Era tan guapo como su hermano y se preguntó por qué esa sonrisa no despertaba sus hormonas. Tal vez porque, a juzgar por la mujer que acababa de irse, el jefe de bomberos era un seductor. Pero tenía la impresión de que si Trace la hubiese mirado así, se habría derretido.


   —Taft Bowman quiere una tortilla de jamón y queso, Lou.


   El hombre frunció el ceño.


   —Bueno, dile que sí.


   Becca se dio cuenta entonces de que había olvidado preguntarle si quería café. Cuando volvió para remediar el error, él estaba hablando con un par de mujeres de mediana edad en la mesa de al lado, que reían y se ruborizaban con sus coqueteos.


   —¿Café?


   Taft sonrió.


   —Sí, gracias. Y que sea del fuerte.


   Becca estaba sirviéndole una taza cuando la puerta se abrió y el otro Bowman entró en el restaurante. ¿Cómo podía haberlos confundido? En realidad, no se parecían nada. Su estómago dio un saltito al pensar eso.


   —¡Oye!


   Becca dio un respingo al ver que había derramado un poco de café sobre la pernera del pantalón de Taft.


   —Lo siento, deja que… —nerviosa, sacó el paño que llevaba en el delantal y empezó a secarlo mientras Trace se acercaba.


   —¿Qué tenemos aquí?


   —Un pequeño accidente —respondió su hermano—. No es nada. Probablemente ni siquiera será una quemadura de tercer grado.


   —Llevaba toda la mañana haciéndolo tan bien —Becca suspiró—. ¿Por qué has tenido que venir para estropearlo todo?


   No había querido decir eso y, al ver que los dos hombres la miraban con cara de sorpresa, respiró profundamente, intentando mantener la calma.


   —Lo siento mucho.


   —No pasa nada —dijo Taft—. Mis pantalones se han quemado un poco, yo no.


   Lou la llamó entonces y fue un alivio para ella.


   —¡El pedido!


   —Es tu tortilla —murmuró, alejándose a toda prisa.


   Trace se sentó al lado de su hermano con una sonrisa en los labios.


   —¿Cómo sabías que quería una tortilla?


   —Pide una, esa es mía —replicó Taft.


   —Ah, qué curioso, yo iba a decir lo mismo.


   Becca no tuvo tiempo de descifrar el subtexto de la frase mientras volvía a la barra para recoger el plato. Ni entendía por qué delante de dos hombres guapísimos solo uno de ellos era capaz de hacer que le temblasen las rodillas.


   —¿Y el sheriff? —le preguntó Lou.


   Ella dejó escapar un suspiro.


   —Tengo que preguntarle.


   Después de dejar la tortilla frente a Taft, Becca se volvió hacia Trace, intentando sonreír.


   —¿Ya sabes lo que quieres tomar?


   —Sí, creo que sí. Me apetece algo dulce… una tostada francesa. Y huevos revueltos.


   —¿Café?


   —Descafeinado.


   Becca fue a la barra para hacer el pedido y, aunque no era su intención, escuchó parte de la conversación entre los dos hombres:


   —¿Sabes algo? —preguntó Taft.


   —No, pero sé que hay algo. Pasé por el rancho anoche para devolver un libro que Caidy me había prestado y Destry estuvo en la habitación todo el rato.


   —Qué raro —murmuró su hermano—. A lo mejor está enferma.


   Becca frunció el ceño mientras limpiaba una mesa. Esperaba que no estuviese enferma porque Gabi pasaba mucho tiempo con la sobrina de Trace. Si Destry estaba enferma y se trataba de algún virus, seguramente su hermana enfermaría también tarde o temprano y no podía permitirse el lujo de perder días de trabajo.


   —Caidy dice que no tiene fiebre y no le duele nada, pero lleva unos días muy callada y apenas come. Y ayer no quiso ir a dar un paseo en su poni después del colegio.


   —Eso sí que es raro.


   —He hablado con Caidy esta mañana y dice que también ella está preocupada.


   Becca no tenía más excusas para seguir por allí, especialmente cuando tenía otros clientes que atender, de modo que se alejó e hizo lo posible por ignorar a los Bowman mientras tomaba pedidos y llenaba tazas de café.


   Cuando Lou anunció que tenía el pedido de Trace, intentó calmarse. Trace Bowman era solo otro cliente, se decía a sí misma mientras dejaba el plato sobre su mesa.


   —Gracias —dijo él, con una sonrisa de agradecimiento.


   Una sonrisa que a Becca le pareció como un rayo de sol. Pero de inmediato intentó controlar tan absurda reacción.


   —¿Más café?


   Trace asintió con la cabeza.


   —Bueno, ya sabes cómo es Ridge —estaba diciendo Taft—. Si no es algo que hace «mú», no le presta mucha atención.


   —Oye, Becca, tú tienes una niña de nueve años —dijo Trace entonces.


   —Sí, claro —asintió ella.


   —Es que estamos un poco preocupados por nuestra sobrina, Destry. Últimamente está un poco rara.


   —¿En qué sentido?


   —Reservada, callada.


   —Tal vez esté haciendo un regalo especial para alguien. Al fin y al cabo, las navidades están a la vuelta de la esquina.


   —Es posible, pero yo creo que hay algo más.


   —Normalmente es la única de la familia que se emociona con las navidades. Nosotros no solemos celebrarlas —siguió Taft—. Pero este año no parece emocionada en absoluto. Me ofrecí a llevarla de compras este fin de semana y me respondió que no.


   —¿Por qué?


   —Ni idea —Trace dejó escapar un suspiro—. Por eso te pregunto. Tú tienes una niña de nueve años como ella…


   —No, quiero decir por qué no tenéis costumbre de celebrar las navidades —le aclaró Becca.


   Los dos hombres se miraron.


   —Nuestros padres murieron en Navidad hace diez años.


   Cuando llevó el árbol a su casa la otra noche, Trace había reído y bromeado, pero ella había creído ver una sombra en sus ojos. No sabía por qué, pero había intuido que llevaba sobre sus hombros una pesada carga.


   Y allí estaba.


   —Lo siento, no lo sabía.


   —Destry no había nacido entonces, pero desde que era pequeña hemos intentado que tuviese unas navidades alegres.


   Algo que ella envidiaba porque nunca lo había tenido. De hecho, nunca había tenido nada. Pero Gabi sí, pensó entonces; Gabi la tenía a ella.


   Estaba segura de que su hermana no tenía recuerdos felices de otras navidades, pero sí tenía una hermana mayor que podría darle todo lo que le había faltado durante esos años: villancicos, árboles de Navidad, galletas caseras, regalos, una cena especial en Nochebuena…


   Había intentado meramente sobrevivir a las fiestas, pero Gabi merecía algo más. Le gustase o no, tenía que hacerlo por su hermana, como los Bowman lo hacían por su sobrina.


   —¿Alguna idea de qué podemos hacer por Destry? —preguntó Taft.


   Becca no tenía ni idea. Ella era la última persona en la Tierra que podía dar consejos sobre una niña de nueve años.


   —Tendréis que averiguar antes qué le pasa. ¿Qué dice Destry cuando le preguntáis?


   —Nada —respondió Trace—. Dice que está bien.


   —Yo puedo preguntarle a Gabi, si queréis. Si alguien puede sacarle la verdad, esa es Gabrielle.


   —Te lo agradeceríamos —dijo Taft.


   Cuando miró los ojos verdes de Trace, Becca sintió una oleada de calor…


   —Perdone, señorita. ¿Podría traerme un vaso de agua?


   Ella se volvió hacia el resto de las mesas.


   —Perdonad un momento —murmuró, recordando que su obligación era atender a los clientes y que confraternizar con el sheriff de Pine Gulch no era buena idea.


   No estaba estafando a nadie, pero sí estaba viviendo una mentira. Si Trace descubría la verdad, que Gabi era su hermana y no su hija y que ni siquiera tenía su custodia legal, las autoridades podrían arrebatarle a la niña y ella no iba a dejar que eso pasara.


   Los hermanos Bowman parecieron tomarse su tiempo con el desayuno y Becca intentó no prestarles más atención de la necesaria. Los otros clientes la mantuvieron ocupada, especialmente un grupo de estudiantes que habían ido al pueblo a pasar el fin de semana. Eran exigentes, petulantes y tan ruidosos que casi esperaba que Lou saliera de la cocina para llamarles la atención.


   Coqueteaban descaradamente con ella y cuando uno de los más jóvenes intentó tocarla Becca, instintivamente, lanzó un grito de alarma. Antes de que pudiese recuperar el aliento, Trace había aparecido a su lado. Para ser un hombre tan grande se movía a gran velocidad, pensó, observando la expresión fiera con que miraba a los chicos.


   Había sido policía militar, recordó. Y, definitivamente, no era una persona de la que nadie pudiera reírse.


   —Gracias por el desayuno, Becca —apenas la miraba mientras hablaba, mirando al grupo de chicos.


   —De nada —dijo ella. Probablemente podría haber lidiado con aquellos patosos sin ningún problema, pero no podía negar que agradecía su presencia.


   —¿Crees que podrías servirme otro café?


   —Sí, claro, sheriff Bowman.


   Becca escapó para buscar la cafetera mientras Trace hablaba con los chicos. No podía oír lo que decía, pero el que había intentado tocarla asentía vigorosamente con la cabeza, pálido como un cadáver.


   —Yo podría haber lidiado con la situación, pero gracias —le dijo cuando volvió con el café.


   —No volverán a molestarte, no te preocupes.


   —Por curiosidad, ¿qué les has dicho? —le preguntó su hermano—. ¿Eso de que llevas en la camioneta el castrador de ganado?


   Trace sonrió y esa sonrisa aceleró el corazón de Becca un poco más.


   —No, aunque habría sido buena idea. Solo les he dicho que en Pine Gulch nos portamos caballerosamente con las mujeres y que tengo una celda especial en la comisaría para macarras que vienen buscando problemas. No volverán a molestarte, Becca. Y si lo hacen, dímelo.


   —Lo haré —murmuró ella, apartándose antes de hacer algo completamente ridículo como ponerse a llorar.


   Estaba más agitada por el incidente de lo que le gustaría admitir, pero no por aquellos maleducados sino por la reacción de Trace. Llevaba muchos años cuidando de sí misma, ya que Monica tenía el instinto maternal de una mosca, y a pesar de eso, o tal vez por eso, se había esforzado mucho en ser una adulta competente y segura de sí misma. Estaba sola desde que se emancipó a los dieciséis años y se había convencido a sí misma de que no necesitaba a nadie.


   Entonces, ¿por qué le temblaban las rodillas cada vez que veía al sheriff?


   No tenía una respuesta para esa pregunta. Y, en aquel momento, debía concentrase en cuidar de su hermana pequeña como no lo había hecho nunca su madre.


  


  Capítulo 5


  


   NO pienso aceptarlo, ¿me oyes? —exclamó Ralph Ashton, fulminándolo con la mirada—. Yo pago impuestos en este pueblo, llevo sesenta y cinco años haciéndolo. Y cuando me roban, tengo derecho a esperar que el jefe de policía de Pine Gulch haga algo más que quedarse de brazos cruzados.


   Trace intentó tener paciencia. En la tienda de Ashton, donde se encontraba en ese momento, uno podía encontrar desde margarina a palas para la nieve.


   Ralph Ashton la llevaba desde que era un adolescente y, con ochenta años, debería haberse retirado, pero insistía en trabajar todos los días, para frustración de sus hijos y de los policías de Pine Gulch, que tenían que lidiar a menudo con sus quejas.


   —Tiene toda la razón, señor Ashton. Siento mucho no haber descubierto quién está robando caramelos de su tienda. Seguramente será una broma de los críos…


   —Es hora de que hagas algo, Trace —lo interrumpió él—. Tal vez una redada.


   —¿Una redada dónde, en el colegio?


   —¿Por qué no?


   Trace suspiró de nuevo, irritado.


   —Si dejase de borrar la cinta de seguridad cada doce horas tal vez podríamos averiguar algo.


   —¿Tú sabes lo caras que son las cintas de vídeo?


   Habían tenido esa discusión muchas veces y Trace sabía que era una batalla perdida. Estaba a punto de decir algo cuando sonó la campanita de la puerta y Becca Parsons entró con su carro de la compra.


   Aunque era un frío y nevado día de diciembre, ella era como un soplo de aire primaveral en una pradera llena de flores y…


   Tan extraño pensamiento dejó a Trace sorprendido. ¿De dónde había salido eso?


   Nervioso, se volvió hacia el señor Ashton.


   —Si quiere acabar con los robos, tendrá que gastarse algo de dinero.


   —Yo pago mis impuestos y tengo derechos, ¿no? Esos malditos niños me están arruinando y tú no te molestas en tomar huellas siquiera. Voy a llamar al alcalde ahora mismo.


   El viejo empezaba a estar terriblemente agitado y Trace decidió calmarlo.


   —Entiendo que se sienta frustrado, señor Ashton. Y de verdad lamento mucho no haber tenido más suerte. ¿Por qué no se sienta y descansa un rato? ¿Dónde está Rosalie?


   La nieta de Ashton solía ayudarlo en la tienda cuando Ralph la dejaba.


   El hombre hizo un gesto desdeñoso.


   —Ha llevado a su madre al medico en Idaho Falls. Parece creer que la tienda puede llevarse sola.


   A Trace no le gustaba mucho Ralph Ashton, pero sintió compasión al ver que le temblaban las manos mientras colocaba unas latas de melocotón en almíbar.


   —Tomaré huellas en la estantería de los caramelos si acepta ir un rato a la trastienda a descansar. Su ayudante lo llamará si necesita algo.


   —Solo intentas librarte de mí. Luego te irás y mañana volverán a robarme.


   Trace dejó escapar un nuevo suspiro.


   —He dicho que tomaré huellas y lo haré. Usted sabe que los Bowman siempre cumplimos nuestra palabra.


   Ralph lo miró, pensativo.


   —Sí, eso es verdad. Tu padre era uno de los hombres más honestos del pueblo. Si decía que te pagaría en una semana, lo hacía.


   El recuerdo de su padre pareció convencerlo.


   —Tengo mucho papeleo que solucionar. Avísame cuando hayas terminado.


   Ralph se dirigió a la trastienda apoyado en su bastón y Trace se volvió para mirar la estantería de los caramelos. Era absurdo tomar huellas cuando la mitad del pueblo compraba golosinas allí, pero lo haría para que a Ashton no le diese un ataque.


   Y luego, tal vez tendría una larga charla con Rosalie sobre el presupuesto para seguridad de la tienda.


   Estaba colocando los polvos para tomar huellas cuando Becca apareció a su lado, empujando el carrito de la compra. Sus ojos se iluminaron al verlo, pero enseguida intentó disimular.


   Nunca había conocido a una mujer que guardase tan bien sus emociones. ¿Por qué intentaba ocultarlas? ¿Era algo en él o reaccionaba así con todo el mundo?


   Le resultaba inquietante lo feliz que se sentía al verla o cuántas veces en la última semana había pasado por delante de su casa con la secreta esperanza de verla en la puerta. No había estado tan interesado en una mujer en mucho tiempo.


   —¿Cómo estás? Hace días que no te veo.


   —No has pasado últimamente por el Gulch. Al menos, durante mi turno.


   —He pasado por allí un par de veces para cenar.


   «Pero tú no estabas allí».


   —Afortunadamente, Lou y Donna permiten que solo trabaje durante el desayuno y el almuerzo, así puedo estar con Gabi cuando vuelve del colegio.


   —Son buena gente.


   Ella sonrió.


   —Sí, ese es el calificativo: buena gente.


   Trace enarcó una ceja.


   —Pareces sorprendida.


   —No, no me sorprende, es que no estoy acostumbrada. Los Archuleta están siendo increíblemente amables conmigo.


   —Son así.


   —No dejo de pensar que tuve suerte —dijo Becca—. El Gulch fue el primer sitio en el que pedí trabajo cuando llegué al pueblo. Te habrás dado cuenta de que no tengo experiencia como camarera.


   —Lo estás haciendo bien.


   —No, no es verdad, pero lo intento. Me sorprende lo pacientes y amables que son conmigo. Busco algún motivo oculto, pero por el momento no he encontrado nada.


   De nuevo, Trace se preguntó a qué se habría dedicado antes de mudarse a la casa de su abuelo. ¿Qué experiencias harían que una mujer se volviera tan cínica como para preguntarse constantemente si había algo oculto tras la amabilidad de la gente?


   —No tienen ningún motivo oculto, te lo aseguro. Es que son así. A Lou y Donna les importa Pine Gulch. Cuando lleves algún tiempo aquí, descubrirás que en este pueblo a la gente le gusta cuidar de los demás.


   —Estoy empezando a verlo —murmuró ella—. ¿Qué estás haciendo, por cierto?


   Después de lo que acababa de decir sobre la buena gente de Pine Gulch, a Trace le daba cierto apuro contarle la verdad.


   —Bueno, no todo el mundo es tan honesto. Ralph Ashton, el propietario de la tienda, parece creer que es víctima de una conspiración de los niños del pueblo para robarle caramelos.


   —¿Y estás tomando huellas? Eso me parece un poco exagerado.


   —Lo hago para que el señor Ashton me deje en paz —admitió él—. Es un hombre mayor y muy testarudo. He intentado explicarle que no servirá de nada, pero tiene el corazón delicado y no quería estresarle más.


   Becca lo miró como si fuera una especie extraña y, en aquel momento, Trace se sentía como tal.


   —Lo sé, es una estupidez.


   Ella sacudió la cabeza, sonriendo.


   —No, no creo que sea una estupidez. Creo que es un detalle muy tierno por tu parte.


   Trace no sabía si quería que ella pensara que era «tierno». Había sido policía durante la última década y policía militar durante cuatro años antes de eso. Había pasado el período «tierno» años atrás, si lo había sido alguna vez.


   Pero antes de que pudiese corregirla, escuchó un grito infantil:


   —¡Trace! ¡Trace!


   Los dos miraron a una mujer que se acercaba empujando un cochecito infantil. Iba sonriendo de oreja a oreja, como el querubín de enormes ojos castaños que lo saludaba desde el carrito.


   —¡Hola, Trace!


   Él sonrió al ver a Easton Springhill del Norte y a su hija adoptiva, Isabella.


   —Vaya, dos de mis personas favoritas.


   Belle alargó los bracitos hacia él, con ese gesto generoso de los niños.


   —¿Cómo está mi chica? —le preguntó, sacándola del cochecito para tomarla en brazos. Y ella contestó con una deliciosa risita infantil.


   —Mi mamá dice que puedo tomar un zumo en el carrito si soy buena.


   —Tu mamá es muy valiente. Pero debes tener cuidado para no derramarlo.


   —No, ya soy mayor —protestó la niña.


   —Ya lo sé —después de dejarla en el cochecito, Trace besó a Easton en la mejilla, notando que Becca los miraba—. Becca, te presento a mi niña favorita: la señorita Isabella del Norte. Y su madre, Easton.


   Ella intentó esbozar una sonrisa.


   —Creo que te he visto en el Gulch un par de veces.


   —Ah, sí, es verdad. Tú eres la nueva camarera, la nieta de Wally Taylor, ¿no? Me alegro de conocerte.


   —¿Cómo estás, East? —preguntó Trace.


   —Genial —respondió ella, señalando su abdomen, del tamaño de una pelota de fútbol. Trace sabía que esperaba un hijo para el mes de marzo—. Empezando a tener problemas para levantarme. Un par de semanas más y no podré montar a caballo. Cisco ya está empezando a decir que no puedo seguir trabajando en el rancho.


   —Estás preciosa —dijo Trace. Y era la verdad. Easton siempre le había parecido muy guapa, pero no podía negar que desde que se casó con Cisco del Norte estaba radiante.


   Había temido que Cisco le rompiese el corazón marchándose otra vez del pueblo, pero afortunadamente había decidido sentar la cabeza. Le gustaba su familia, vivir en un pueblo pequeño y criar caballos en su rancho. Incluso lo había ayudado a él unos meses antes en un caso de tráfico de drogas con vínculos en Sudamérica, la especialidad de Cisco después de haber trabajado como agente encubierto.


   Unos años antes, Trace había querido mucho más que una amistad con Easton. Habían salido juntos varias veces y estaba seguro de que empezaban a formalizar su relación cuando Cisco volvió a Pine Gulch. Y al ver cuánto lo amaba Easton, Trace había decidido apartarse. ¿Qué otra cosa podía hacer?


   Al ver que eran tan felices no lo lamentaba, pero de vez cuando sentía una punzada de pena por lo que podría haber sido.


   —Bueno, yo tengo que seguir comprando —dijo Becca—. Nos vemos más tarde.


   —Siento haber interrumpido vuestra conversación —se disculpó Easton—. Encantada de conocerte.


   Becca se despidió con una sonrisa y Trace la observó mientras se alejaba. Cuando se volvió, encontró a Easton estudiándolo con curiosidad.


   —Parece muy agradable.


   —¿Cómo lo sabes? Apenas has intercambiado un par de palabras con ella.


   Easton se encogió de hombros.


   —Tengo buen ojo para estas cosas. He oído que tiene una hija. ¿Está casada?


   —East… —empezó a decir Trace, pero ella puso cara de inocencia.


   —¿Qué? Solo era una pregunta.


   —Que yo sepa no está casada.


   —Ah, qué bien. Entonces, le diré a Jenna que la invite a la fiesta en el rancho McRaven, así podré charlar un rato con ella.


   —No tienes que conquistar a una mujer por mí, East. Puedo hacerlo solo.


   —¿De verdad? —se burló ella—. Sabes que te quiero mucho y solo deseo lo mejor para ti. Mereces ser feliz, Trace.


   Pero Trace no sabía si una mujer como Becca Parsons, que evidentemente no confiaba en él, era el camino a la felicidad.


   —Soy feliz —le dijo—. Tengo una vida estupenda llena de gente interesante y ladrones más interesantes aún —Trace le quitó a Belle un paquete de chicles que había tomado de la estantería.


   —¡Belle! —exclamó su madre.


   —Me guzta el chicle.


   Trace soltó una carcajada.


   —Seguro que sí, cariño. Pero debes tener cuidado o Ralph Ashton te meterá en la cárcel.


   Aquella era la única ocasión en la que de verdad añoraba Arizona. Desde que salió del restaurante, la nieve no había dejado de caer y, aunque la había limpiado antes de irse a trabajar, había al menos quince centímetros en el camino de entrada a la casa.


   Lo que daría por ver un par de cactus delante de ella, pensó. Lo que daría por los marrones y grises del desierto.


   En lugar de eso, estaba rodeada de nieve y el viento helado se colaba por el anorak, helándola hasta los huesos.


   Durante tres días, la Madre Naturaleza había enviado toneladas de nieve a Pine Gulch. No una gran nevada que el Ayuntamiento limpiaría de inmediato con las palas quitanieves sino una lluvia de finos copos que caían a ratos y que había que limpiar continuamente.


   Becca ya estaba cansada de hacerlo y varios clientes del Gulch le habían recordado que el invierno acababa de empezar. Debía admitir que estaba deseando que llegaran los días de verano, que todo el mundo le había dicho eran espectaculares, y las noches frescas. Durante el verano, en Phoenix normalmente había treinta grados por las noches y era imposible dormir.


   —Nosotros solemos pensar que si la gente se queja del invierno, no merece el verano —le había dicho Donna unos días antes.


   Becca siguió apartando la nieve con una pala, deseando tener dinero para comprar una máquina quitanieves como la de sus vecinos. Pero tendría suerte si podía comprarle a Gabi un par de regalos por Navidad.


   Su presupuesto era más que limitado, aunque se las arreglaba, y su hermana estaba más entusiasmada por las navidades de lo que hubiera creído posible unas semanas antes.


   Para sorpresa de Becca, a Gabi le encantaba retirar la nieve con la pala…


   Tal vez debería esperar hasta que su hermana volviese del colegio, pensó. Pero si esperaba mucho habría tantos centímetros de nieve que tardarían horas en limpiar el camino.


   Cuando terminó, le ardían los bíceps y empezaba a dolerle la espalda.


   Estaba dándose la vuelta cuando vio que un vehículo se acercaba a la casa. Y al comprobar que era un coche patrulla, de repente sintió tanto calor como en pleno mes de julio en Phoenix.


   Trace bajó del coche y se dirigió hacia ella. Llevaba un anorak marrón y un sombrero Stetson y tenía un aspecto duro y atractivo. Ella, en cambio, se sentía horrible con su gorro de lana y su viejo abrigo, que no era tan efectivo como debería con ese tiempo.


   Cuando él sonrió, de repente sintió que le faltaba el aire y no era por el esfuerzo de apartar la nieve. No lo había visto desde que se encontraron en la tienda, casi una semana antes, aunque había visto el coche patrulla pasando por delante del Gulch varias veces. Parecía cansado, pensó, sintiendo una punzada de simpatía por su duro trabajo en beneficio de la buena gente de Pine Gulch.


   —¿Necesitas que te eche una mano?


   Debería decirle que no porque cada momento que pasaba con él la hacía ansiar más. Pero el camino era largo, la nieve pesada y ella era básicamente una débil mujer. O eso se dijo a sí misma.


   —Mientras tengas una pala, desde luego.


   Trace sacó una pala del coche y se puso a apartar nieve sin decir nada más.


   Trabajaron en silencio en diferentes lados del camino, pero no le resultaba incómodo. Le gustaría preguntar quién era la mujer con la que hablaba en la tienda y qué sentía por ella. Parecían amigos, pero había tenido la impresión de que había algo más. ¿Estaría enamorado de ella?


   Por supuesto, no era asunto suyo, se recordó a sí misma, mientras seguía apartando nieve. Por suerte, Trace lo hacía más rápido y lo que ella podría haber tardado horas en hacer fue resuelto en veinte minutos.


   —Gracias —le dijo—. Ha sido una ayuda enorme.


   —Ya te dije que los vecinos de Pine Gulch se ayudan unos a otros.


   Becca lo creía. Y, para su sorpresa, empezaba a gustarle vivir en el pueblo. Lo que había creído una solución temporal mientras intentaba decidir qué iba a hacer con su vida, empezaba a convertirse en algo familiar.


   Le gustaba que la gente la saludase por la calle, que le preguntaran si tenía planes para Navidad…


   —Por curiosidad, ¿por qué llevas una pala en la camioneta?


   Trace sonrió.


   —Para sacar coches que se quedan tirados en el arcén de la carretera y ayudar a los vecinos. Incluso a aquellos a los que les cuesta pedir ayuda.


   Becca se puso colorada.


   —Pero he dejado que me ayudases, ¿no? Y te lo agradezco mucho. Me has ahorrado varias horas de trabajo. Aunque yo estoy acostumbrada a cuidar de mí misma.


   —No hay nada malo en eso.


   Becca asintió con la cabeza.


   —Seguramente irías de camino a alguna parte.


   —No, iba a casa a sacar al perro antes de volver a la comisaría para hacer mi turno de las seis. Ahora mismo me falta personal.


   —Pues te agradezco mucho que me hayas ayudado. ¿Quieres que te ayude a limpiar el camino de tu casa?


   —No hace falta —respondió Trace—. Le pago al hijo de mi vecino para que la retire con la máquina quitanieves de su padre. Si quieres, puedo pedirle que limpie también el tuyo.


   Becca se preguntó cuánto costaría pagar al chico… seguramente menos que comprar una máquina quitanieves, pero hasta que hubiesen convalidado su licencia para ejercer en Idaho tendría que esperar.


   —No, no hace falta. Me gusta el ejercicio —mintió—. ¿Quieres entrar a tomar un chocolate caliente? Es lo mínimo que puedo hacer para darte las gracias.


   No esperaba que aceptase. ¿Por qué iba a querer pasar tiempo con ella? Pero, para su sorpresa, Trace apoyó la pala en la camioneta.


   —Sí, eso estaría bien. Gracias.


   Buena la había hecho, pensó Becca. No podía retirar la invitación sin parecer una idiota y, debido a la atracción que había entre ellos, estar a solas con Trace no era buena idea. Sería amable, le haría un chocolate caliente y le diría adiós, pensó. No había ninguna razón para ponerse nerviosa.


   Pero con razones o sin ellas, tenía que controlar los nervios mientras abría la puerta.


   Debería estar en el sillón de su casa echándose una siesta. Durante las últimas semanas había dormido menos de cinco horas al día y su cuerpo estaba empezando a notarlo. Debería haberse marchado después de ayudarla a retirar la nieve, pero su invitación le había tomado por sorpresa y había aceptado sin pensar.


   —El árbol está precioso —le dijo.


   —Gracias.


   Gabi y ella habían añadido tiras de palomitas y espumillón. Pero, además, habían colocado muérdago en la repisa de la chimenea y un lazo rojo en la lámpara del techo.


   En esas semanas, Becca había intentado convertir la oscura casa de Wally Taylor en un hogar cálido y acogedor. Ya no parecía la triste casa de un anciano solitario. Con muy poco dinero, había aportado luz y color con alegres almohadones en el sofá, cortinas nuevas y una manta sobre el sillón.


   Trace esperaba que eso significara que pensaba quedarse en Pine Gulch, al menos durante un tiempo.


   —Veo que has trabajado mucho. La casa está muy bonita —le dijo, ignorando la punzada de felicidad que sentía al pensar que podría darle una oportunidad a Pine Gulch.


   Ella se puso colorada.


   —Sigue siendo una casa oscura y destartalada. No puedo hacer nada con el suelo de la cocina o con la vieja moqueta del salón, pero es mía y nadie puede quitármela.


   Un comentario muy interesante que lo hacía sentir más curiosidad sobre su pasado. Trace se preguntó de nuevo qué la habría llevado allí y por qué se aferraba a la vieja casa.


   —Dame tu anorak —dijo Becca—. Siéntate frente a la chimenea y caliéntate un poco las manos mientras yo preparo el chocolate.


   —Aquí no tienes que atenderme, esto no es el Gulch. Yo puedo ayudarte a hacer el chocolate.


   —No es el Gulch, pero es mi casa y tú eres mi invitado.


   Sus dedos se rozaron mientras lo ayudaba a quitarse el anorak y Trace sintió un cosquilleo. ¿Se había fijado antes en la curva de sus pómulos, en el verde único de sus ojos?


   Era tan encantadora, tan guapa, que le gustaría quedarse allí un momento, con la chimenea chisporreteando y la nieve cayendo al otro lado de la ventana, sencillamente mirándola.


   Trace tomó su mano.


   —Tienes las manos heladas.


   Ella lo miró con los ojos muy abiertos y, mientras escuchaban el tictac de un reloj, algo ocurrió entre ellos. Podría dar un paso adelante y tomarla entre sus brazos para capturar esos generosos labios con lo suyos. Tal vez no descubriría todos sus secretos de esa forma, pero sería un principio.


   Los troncos de la chimenea crepitaron y Becca parpadeó, como si saliera de un trance.


   —Yo… voy a colgar el anorak y a hacer el chocolate.


   Trace la siguió a la cocina, con sus muebles de madera oscura y sus anticuados electrodomésticos, que ella había intentado alegrar un poco con cortinas blancas y paños de colores. Incluso había colgado en la pared el cuadro de una casita rodeada por un bonito jardín.


   —¿Quieres una galleta? Las hicimos anoche Gabi y yo.


   —Sí, gracias. La verdad es que no puedo rechazar un dulce.


   Becca le ofreció una galleta que sabía a mantequilla y mermelada de frambuesa.


   —¡Está riquísima!


   —Gracias.


   —¿Es una receta familiar? —insistió él, para saber algo sobre su pasado.


   Becca se encogió de hombros.


   —Probablemente. De la familia de otro, claro. La encontré en Internet.


   Muy bien, el sutil interrogatorio no servía de nada…


   —Pero no recuerdo a mi madre haciendo galletas —dijo ella entonces.


   —¿No le gustaba la cocina?


   Becca soltó una carcajada que lo sorprendió.


   —Eso es decir poco. ¿Y tu familia? —le preguntó—. ¿A tu madre sí le gustaba cocinar?


   —A veces, cuando le apetecía y cuando no estaba ocupada trabajando.


   —¿A qué se dedicaba?


   —Era artista, pintaba.


   —¿En serio? —Becca guiñó los ojos—. ¿Margaret Bowman era tu madre?


   Trace parpadeó, sorprendido. Su madre se había vuelto famosa después de ser asesinada.


   —¿Cómo lo sabes?


   —Vi uno de sus cuadros en la biblioteca. Era Cold Creek Canyon en primavera y me hizo pensar que hay algo más que nieve en Pine Gulch.


   Trace había olvidado que sus hermanos y él habían donado ese cuadro a la biblioteca del pueblo.


   —Lo hacía por diversión. Creo que le gustaba coleccionar arte tanto como crearlo. Cuando era joven vivía en Utah, al lado del parque nacional Zion, y su madre y ella se hicieron amigas de Maynard Dixon, que tenía una casa allí.


   —¡Maynard Dixon! —exclamó Becca.


   Trace asintió con la cabeza.


   —Dixon animó a mi madre a pintar. Incluso le regaló un cuadro. Más tarde, mis padres compraron más cuadros suyos, un par de Georgia O’Keeffe y un pequeño Bierstadt. Eran las joyas de su colección.


   —Pues debes sentirte afortunado al tener unos cuadros tan buenos.


   Trace apretó los dientes, experimentando una familiar sensación de impotencia.


   —No, ya no. Todos esos cuadros fueron robados hace diez años, junto con el resto de la colección, la noche que mis padres fueron asesinados.


   Becca, que estaba removiendo el chocolate, se llevó una mano al corazón.


   —Lo siento mucho. Sabía que habían muerto, pero pensé que había sido un accidente.


   —No, no fue ningún accidente. Fueron víctimas de un robo y tuvieron la desgracia de estar en casa cuando aparecieron esos miserables.


   —Qué horror.


   Normalmente, detestaba hablar de ello. Odiaba la compasión y la curiosidad que veía en los ojos de la gente, pero la angustia de Becca era genuina y, por alguna razón, encontró cierto solaz en contárselo.


   —Los cuadros eran preciosos, pero se los habría regalado a un vagabundo si eso hubiera salvado la vida de mis padres.


   —Lo entiendo. Y lo siento mucho, de verdad.


   —Me rompe el corazón que no conociesen a Destry, que no vean lo bien que Ridge lleva el rancho o que Caidy se ha convertido en una chica guapísima —Trace sacudió la cabeza, entristecido.


   —Si no recuerdo mal, me dijiste que murieron en Navidad.


   —El día veintitrés de diciembre, hace diez años.


   —Qué duras deben ser las navidades para nosotros —dijo Becca.


   Él nunca hablaba de eso pero, por alguna razón, sentía el deseo de hacerlo.


   —Yo estaba en casa de permiso. Acababa de volver de Oriente Medio y solo me quedaban tres meses en el ejército. Estaba intentando decidir qué quería hacer con mi vida… si iba a seguir en el ejército o hacer otra cosa. Me había pasado la vida yendo de fiesta en fiesta, bebiendo, acostándome tarde. Adoraba a mis padres y a mi familia, pero era un idiota. Entonces conocí a una chica y…


   Debería haberse dado cuenta de que había algo raro, pensó, furioso consigo mismo. Había sido policía militar, por Dios bendito, pero una bruja mentirosa había hecho que olvidase toda precaución.


   —Creo que entiendo a qué te refieres —dijo Becca.


   —Ella estaba metida en el ajo. Su labor era mantenerme alejado del rancho mientras sus compinches iban allí. Mis padres no deberían haber estado en casa esa noche porque mi hermana tenía un concierto del coro, pero en el último minuto se puso enferma —Trace tragó saliva—. Mi padre sorprendió a los ladrones y le dispararon. Mi madre intentó escapar y la mataron también. Caidy se escondió en su habitación y sigue sin poder hablar de ello.


   Becca sirvió el chocolate en dos tazas y puso una delante de él.


   —¿Por eso te hiciste policía?


   —Sí —respondió él—. Ya sabes, la búsqueda de la justicia y todas esas tonterías idealistas.


   —Yo no creo que sean tonterías en absoluto. ¿Qué hay de idealista en intentar proteger a la gente a la que aprecias? Es más que honorable. Intentas que Pine Gulch sea un sitio seguro para vivir porque no quieres que nadie tenga que pasar por lo que ha pasado tu familia.


   Trace la miró en silencio durante unos segundos y luego sacudió la cabeza.


   —¿Cómo lo haces?


   —¿A qué te refieres?


   —Tienes un don para hacer que la gente te cuente cosas de las que no suelen hablar.


   —Siento mucho si te has sentido presionado —se disculpó ella, compungida.


   —No me has presionado, no quería decir eso. Soy yo quien ha mencionado a mis padres —por impulso, Trace tomó su mano, deslizando el pulgar por los suaves nudillos femeninos—. En realidad, lo que me sorprende es que te lo haya contado. Normalmente, no hablo de ello.


   —Gracias por compartirlo conmigo —dijo ella solemnemente.


   Tan cerca, podía ver que tenía una pequeña cicatriz en la comisura de los labios y se preguntó qué le habría pasado. Le gustaría besarla, aunque sabía que no era inteligente. Intuía que una vez que lo hubiera hecho no podría parar…


   Dejando escapar un suspiro, por fin se rindió, apoyándose en la mesa para rozar su boca.


   Becca exhaló un suspiro muy sexy antes de devolverle el beso. Era dulce, embriagadora, y le gustaría enterrarse en ella y no apartarse nunca.


  


  Capítulo 6


  


   AQUELLO no podía estar pasando.


   No podía estar besando al jefe de policía de Pine Gulch en la cocina de su abuelo, mientras la vieja nevera hacía ruidos y el viento lanzaba nieve hacia el porche.


   Todo parecía magnificado, los sabores, los olores. Trace sabía a chocolate y a hombre. Olía a jabón y a un aftershave con algo de almizcle.


   Trace Bowman hacía que una mujer se sintiera segura y querida entre sus brazos. Exploraba su boca como si quisiera saborear cada milímetro, como si no tuviera intención de descansar hasta que conociese todos sus secretos.


   Y ese beso la encendió hasta el punto de que no podía pensar en nada más. El calor de su cuerpo parecía envolverla en un capullo y le gustaría quedarse allí, en sus brazos, hasta que no pudiera sostenerse de pie. Podía sentir los latidos de su corazón… aunque tal vez era el suyo, a mil pulsaciones por minuto.


   En toda su vida, jamás había pasado de cero a cien tan rápidamente. Y, de algún modo, había sabido desde el primer día que si besaba a Trace Bowman sería una experiencia inolvidable, un beso con el poder de hacerla olvidarse de todo lo demás.


   No sabía cuánto tiempo habían estado besándose, podrían haber sido días, pero el reloj de la chimenea dio la hora y, de repente, Becca recuperó el sentido común. Haciendo un esfuerzo, se apartó, intentando que no viera que lo único que deseaba era seguir entre sus brazos.


   Trace la miró, respirando agitadamente.


   —De nuevo, no ha sido premeditado.


   Becca había besado a otros hombres. Incluso había estado comprometida durante tres meses, pero nunca se había sentido tan alterada por un beso.


   Tragó saliva, recordándose a sí misma que era una mujer adulta, una competente abogada en un bufete de Phoenix. Solo había sido un beso y no debería hacerle perder la cabeza de ese modo. Lo inteligente sería poner las cosas en perspectiva.


   —¿Ha sido un beso de buenos vecinos o de «vamos a meternos en la cama ahora mismo»?


   Sorprendido por su franqueza, Trace soltó una carcajada.


   —Si tenemos que ponerle una etiqueta, ¿qué tal si lo llamamos «hay algo entre nosotros y estaría bien ver dónde nos lleva»?


   Era una tentación. Trace Bowman era el tipo de hombre con el que Becca había soñado desde que tuvo edad suficiente para distinguir entre los hombres de verdad y los niñatos con los que su madre se relacionaba. Decente y amable, adoraba a su familia y parecía un hombre sensato y trabajador. Por no decir que era uno de los hombres más guapos que había visto nunca.


   Pero había un millón de razones para no querer averiguar dónde podía llevarlos aquello. En cierto modo, casi prefería irse a la cama con él. Incluso podía imaginarse a sí misma con las piernas entrelazadas en su cintura, sus cuerpos cubiertos de sudor…


   —Mira, te agradezco que me hayas ayudado a retirar la nieve y también que trajeras el árbol. Estás siendo muy amable con Gabi y conmigo, pero si quieres que sea sincera… en fin, nuestra situación es complicada y no es buen momento para mí.


   Vio un brillo en sus ojos, pero lo ocultó rápidamente, de modo que no podría decir si era decepción, pena o sorpresa. Por fin, Trace asintió con la cabeza.


   —Muy bien. Tal vez cuando te hayas asentado un poco más podrás pararte para mirar alrededor y ver si te gusta el paisaje.


   —Tal vez —dijo ella, permitiéndose imaginar por un momento cómo sería una relación con Trace. Más besos increíbles como aquel, alguien en quien apoyarse durante las frías noches de diciembre…


   Una delicia. Y si las circunstancias fuesen diferentes, nada le gustaría más. ¿Pero cómo iba a mantener una relación con el sheriff de Pine Gulch cuando Gabi y ella estaban viviendo una mentira? Antes tendría que contarle la verdad sobre ella, sobre Gabi y sobre Monica… y si hacía eso Trace no querría saber nada de ella.


   La puerta de la calle se abrió en ese momento y tanto Trace como Becca se apartaron como dos adolescentes pillados con las manos en la masa.


   —¿Por qué hay un coche de la policía en la puerta? —preguntó Gabi desde el vestíbulo—. ¿Ocurre algo, Becca?


   Ella miró a Trace para ver si había notado que «su hija» la llamaba por su nombre, pero su expresión era indescifrable.


   Un momento después, Gabi entraba en la cocina con el anorak cubierto de nieve.


   —¡Ah, hola! —exclamó al verlos, con gesto de desconcierto.


   —Hola, Gabi —la sonrisa de Trace podría haber derretido el hielo que caía del tejado—. Has vuelto temprano del colegio, ¿no? ¿Las clases no acaban dentro de dos horas?


   La niña se encogió de hombros.


   —Me dolía el estómago —respondió, quitándose el anorak.


   Estaba claro que era mentira, pero hasta que Trace se hubiera ido no podía pedirle explicaciones.


   —Cariño, no puedes salir del colegio cuando quieras. Deberías haberme llamado para que fuese a buscarte.


   —Pensé que estarías ocupada —Gabi miró de uno a otro—. Y parece que tenía razón.


   Becca se puso colorada.


   —¿Le has dicho a algún profesor que te ibas?


   Cuando Gabi no respondió, se le encogió el estómago. Lo último que necesitaba era que la directora del colegio empezase a hacer preguntas y Gabi lo sabía.


   —No se me ocurrió —respondió ella, a la defensiva—. Después del recreo, decidí volver a casa. Está al lado del colegio y era más rápido que llamarte.


   Becca esperó que Trace se fuera para tener una larga y seria conversación con su hermana. Nerviosa, y harta de las mentiras, dejó escapar un suspiro.


   —Llamaré al colegio para decirles que estás en casa. No queremos que llamen a la policía —intentó bromear. Pero ni Trace ni Gabi parecieron entender la broma—. La próxima vez que te encuentres mal, llámame para que vaya a buscarte.


   —¿Puedo irme a mi habitación? —preguntó la niña.


   Becca frunció el ceño. Era muy raro que Gabi quisiera irse a su habitación, pero no podía preguntar delante de Trace.


   —Sí, claro. Yo subiré a verte en unos minutos —respondió, pasando una mano por su pelo.


   —Lo siento —murmuró Gabi.


   —No te preocupes, ve a descansar un rato.


   La niña escapó a toda prisa de la cocina y Becca sacó el móvil del bolsillo para llamar al colegio.


   —Hola, soy Rebecca Parsons. Mi her… mi hija Gabrielle acaba de llegar a casa con un dolor de estómago. Por lo visto, no le ha dicho a nadie que se iba… sí, ya le he dicho que no puede hacer eso y le aseguro que no volverá a hacerlo. Solo quería decirles que está aquí y que se quedará en casa el resto del día.


   —Dígale que beba muchos líquidos y descanse un poco —le aconsejó la secretaria—. Hay un virus en todo el colegio, tenemos cinco niños enfermos.


   —Lo haré. Gracias, señora Gallegos.


   Becca cortó la comunicación y se volvió hacia Trace.


   —Aparentemente, hay una miniepidemia en el colegio.


   —¿Debería llamar al centro de control de enfermedades contagiosas? —bromeó él.


   —No, no creo que haga falta.


   —Bueno, parece que tienes cosas que hacer, así que me marcho. Gracias por las galletas, por el chocolate y… por todo.


   —Gracias por ayudarme a apartar la nieve.


   —De nada. Pero me temo que dentro de unas horas tendrás que volver a hacerlo.


   —Si estuviéramos en Phoenix no tendría que preocuparme de la nieve.


   O del dolor de pies después de trabajar toda la mañana en el restaurante o de cómo iba a pagar las facturas y poner comida en la mesa después de que su madre se hubiera llevado todos sus ahorros.


   O de un policía guapo y perceptivo que la hacía desear olvidar sus problemas y echarse en sus brazos.


   —Me alegro de que no estés en Phoenix —dijo él, con una media sonrisa. Y, a pesar del estrés y las preocupaciones, también ella se alegraba en ese momento.


   Cuando Trace se marchó, Becca volvió a la cocina para preparar unas galletitas saladas y un zumo de piña para Gabi.


   Aunque había dos dormitorios libres en la segunda planta, la niña había elegido una habitación en el ático, seguramente para alejarse de ella todo lo posible. Becca llamó a la puerta y, después de una larga pausa, Gabi respondió por fin:


   —Entra.


   Cuando recibió su primer cheque en el Gulch, Gabi y ella habían ido a Idaho Falls a comprar un bote de pintura malva y un edredón de colores para que la habitación tuviese un aspecto más acogedor.


   A pesar de sus esfuerzos, Gabi no había hecho prácticamente nada para poner el sello de su considerable personalidad en la habitación. Aparte del edredón y la capa de pintura, seguía teniendo un aspecto abandonado y aburrido.


   Pero Becca lo entendía bien. Dada su experiencia con Monica, Gabi no esperaba que se quedasen allí mucho tiempo. ¿Para qué iba a molestarse en decorar una habitación si su madre la había llevado de unas a otras desde que era niña?


   —¿Cómo te encuentras? —le preguntó, dejando la bandeja sobre la mesilla.


   —Bien.


   Becca puso una mano en su frente y no le sorprendió que la niña se apartase. Gabi no tenía intención de encariñarse con ella como no tenía intención de acostumbrarse a la casa.


   —No tienes fiebre.


   —No, ya estoy mejor. Seguramente habrá sido algo que comí.


   Becca se preguntó si guardaría golosinas en los cajones como hacía ella de pequeña. Tenía que guardar comida para no morirse de hambre porque Monica solía estar muy ocupada con sus estafas y sus novios y no se acordaba de un detalle tan insignificante como dar de comer a su hija.


   Pero debía ser adulta y olvidar su propia infancia.


   Cuando tuviese un momento libre, buscaría en los cajones para ver si Gabi hacía lo mismo.


   —¿Necesitas algo?


   —No —respondió la niña—. Tengo que terminar un libro para el examen de la semana que viene y luego dormiré un rato.


   Aunque detestaba los deberes, a veces Gabi actuaba más como una responsable estudiante universitaria que como una niña de nueve años.


   Becca no podía quitarse de encima la impresión de que le ocurría algo más, que tal vez tenía algún problema. Pero la experiencia le había enseñado que había batallas imposibles de ganar y en aquel momento Gabi parecía haberse encerrado en sí misma.


   —¿Te apetece cenar algo especial?


   Gabi se metió bajo el edredón.


   —No tengo hambre. Haz lo que quieras.


   —Muy bien. Descansa un rato —Becca apartó el pelo de su cara, preguntándose cómo era posible que se hubiera encariñado con aquella curiosa criatura en tan poco tiempo. Sí, muchas veces anhelaba su antigua vida, antes de que Monica la dejase a cargo de Gabi, probablemente como cualquier madre anhelaría a veces su vida de soltera.


   Pero proteger y cuidar de Gabi se había convertido en lo más importante del mundo para ella. Quería a su hermana y haría lo que tuviera que hacer, incluso servir mesas durante diez horas al día para que no tuviese que volver a esconder comida.


   Iba a salir de la habitación cuando su hermana dijo:


   —Siento mucho haberme marchado del colegio sin decir nada. Es que… me dolía el estómago y no quería vomitar delante de los demás niños. ¿Crees que me castigarán?


   —No, claro que no. He llamado al colegio para decir que no te encontrabas bien y les he prometido que no volvería a pasar. Y no volverá a pasar, ¿verdad?


   —No, ha sido una tontería —admitió Gabi.


   Parecía tan disgustada consigo misma que Becca volvió a la cama para darle un abrazo.


   Aunque su hermana solía apartarse cuando se mostraba cariñosa, como un gatito que hubiera tenido que enfrentarse demasiadas veces con una escoba, en esta ocasión se dejó abrazar… durante unos segundos.


   En fin, era un progreso. Un pequeño paso adelante.


   —Descansa un poco. Seguro que a Donna no le importará que me tome un día libre.


   —No tienes que pedir días libres. Puedo quedarme aquí sola.


   —Ya veremos —dijo Becca—. Tal vez podríamos preguntarle a Morgan Boyer si puede venir a cuidar de ti otra vez.


   —No sé por qué no me dejas quedarme sola. Mi madre lo hacía todo el tiempo.


   Por eso precisamente: ella no era como su madre.


   Se había esforzado mucho para no serlo.


   —Bueno, ya hablaremos de eso —dijo Becca—. Dejaré la puerta abierta. Si necesitas algo, llámame.


   —No voy a necesitar nada.


   Claro que no. Gabi pensaba que podía cuidar de sí misma como si fuera una adulta. Becca dejó la puerta entreabierta, pero cuando estaba bajando por la escalera oyó que su hermana la cerraba. La niña intentaba poner distancia entre ellas y lo único que Becca podía hacer era tratarla con cariño e intentar romper esa capa de desconfianza.


  


  Capítulo 7


  


   EL domingo por la noche, Trace estaba en el salón del rancho River Bow, disfrutando del calor de la chimenea, de las luces navideñas del árbol y del hermoso paisaje nevado que podía ver desde los ventanales.


   Llevaba un par de días inquieto y necesitaba un poco de tranquilidad. La tormenta del viernes y el sábado había cubierto de nieve las carreteras y, como resultado, había habido numerosos accidentes de tráfico. Y, para colmo, el idiota de Carl Crenshaw había intentado ahogar sus penas en alcohol porque lo habían despedido del trabajo y cuando su mujer intentó convencerlo para que dejase de beber, su reacción había sido arrancar una cabeza de ciervo de la pared para perseguirla con ella mientras sus hijos observaban la escena.


   Connie estaba en el hospital de Idaho Falls con un brazo roto y Carl en la comisaría, mientras sus tres hijos seguramente habían quedado traumatizados para siempre.


   Trace necesitaba un poco de paz y algo de charla alegre. Desgraciadamente, no había encontrado ninguna de esas dos cosas porque su hermano mellizo estaba de servicio, Ridge ocupado con el papeleo del rancho, Caidy lo había echado de la cocina y Destry estaba leyendo un libro.


   Suspirando, buscó algo interesante en la televisión, con el feo perro de Wally Taylor mordiendo un hueso que Caidy le había dado. Por fin, cuando el silencio se volvió insoportable, se volvió hacia su sobrina.


   —Bueno, cuéntame, ¿qué pasa? ¿No empiezan las vacaciones esta semana? Deberías estar comiendo caramelos y saltando por la casa como una loca.


   Destry lanzó sobre él una mirada de exasperación —Tengo nueve años, tío Trace. Yo no doy saltos.


   Unos meses antes, el día de su cumpleaños, había hecho exactamente eso, pero Trace decidió no recordárselo.


   —Muy bien, tal vez seas demasiado mayor para dar saltos, pero al menos deberías estar de buen humor. ¡Es Navidad! ¿Qué vas a pedirle a Santa Claus?


   —Tengo nueve años, ¿recuerdas? Ya sé que ni Santa Claus ni el ratoncito Perez existen.


   —Ah, qué pena —murmuró Trace.


   Estaba haciéndose mayor y ya no era la niña encantadora que solía echarse en sus brazos cada vez que entraba por la puerta. En unos años, sería una adolescente y ya no tendría un segundo para él. Pero antes de que eso ocurriera, dejaría bien claro a todos los chicos del pueblo que su tío era el sheriff.


   —Bueno, de acuerdo, olvídate de Santa Claus. ¿Qué vas a pedir por Navidad?


   Caidy entró en el salón en ese momento con un cuenco de puré de patata que dejó sobre la mesa.


   —Ah, la pregunta equivocada.


   —¿Por qué?


   —Tenemos problemas con ese tema —intervino Ridge, que acababa de entrar en el salón con un montón de papeles en la mano.


   —¿Se puede saber qué pasa aquí? —exclamó Trace—. ¿Vas a pedir un Ferrari, Destry?


   La niña frunció el ceño.


   —No —respondió—. Y no entiendo por qué todo el mundo está tan enfadado.


   —Nadie está enfadado, cariño —dijo Caidy—. Solo un poco preocupados. Tendrás que admitir que es muy raro.


   —¿Alguien va a contarme lo que pasa? —insistió Trace.


   —No es nada importante —repitió Destry—. Solo que este año he pedido dinero en lugar de regalos. Jolín, parece como si hubiera robado un banco o algo así.


   —¿Dinero para qué?


   —Ahí está la cuestión —Ridge dejó escapar un suspiro— que no quiere decírnoslo. Insiste en que es asunto suyo. No sé cómo un niño puede esperar que sus padres le den dinero sin saber para qué va a usarlo.


   —¡No voy a comprar drogas ni nada malo! —exclamó Destry—. No voy a hacer nada malo con el dinero. Te lo juro, papá.


   —Entonces, no deberías tener ningún problema en decirme para qué lo quieres —replicó Ridge, mientras todos ocupaban sus puestos en la mesa—. ¿Como sé que no vas a tomar un autobús con destino a Hollywood?


   La niña levantó los ojos al cielo.


   —Tú sabes que yo no haría eso.


   —¿Entonces?


   —Tengo nueve años. A lo mejor prefiero gastarme el dinero como yo quiera.


   Destry miraba su plato mientras hablaba, pero Trace vio que se había puesto colorada. Mentía fatal y todos lo sabían. Nunca podía mirar a los ojos cuando contaba una patraña y Ridge le hizo un gesto, como si ser el sheriff de Pine Gulch lo convirtiese en un detector de mentiras.


   —Recibes una cantidad de dinero todas las semanas, ¿no? Tal vez deberías pedirle a tu padre que aumentase la cantidad.


   —Oye… —protestó su hermano.


   —¿Para qué necesitas más dinero, Destry?


   —Porque sí —insistió ella, con la testarudez que había heredado de su padre. Y de sus tíos y su tía también. Ninguno de los Bowman tenía fama de echarse atrás en una discusión.


   —Bueno, pues si lo que quieres es dinero, yo creo que eso es lo que deberías recibir.


   Tal afirmación fue recibida con una mirada de agradecimiento por parte de Destry y una de reproche por parte de Caidy y Ridge.


   —A mí no me lo parece —dijo su hermano.


   —¿Por qué no? Así será más fácil para todos nosotros.


   No tendremos que ir de compras, buscando el regalo perfecto para luego meter la pata. Como esos vaqueros con flores que alguien mencionó hace unos meses.


   Por un segundo, vio un brillo de anhelo en los ojos de su sobrina, pero Destry enseguida apartó la mirada.


   —Gracias, tío Trace. ¿Se lo dirás al tío Taft?


   —Se lo diré, sí. Pero ya sabes que a Taft le gusta ir de compras.


   La niña sonrió.


   —¿Puedo bendecir yo la mesa, papá?


   Ridge asintió con la cabeza.


   —Pide que al tío Taft y al tío Trace no les pase nada en el trabajo.


   —Siempre lo hago —asintió Destry.


   Y Trace la miró con un nudo en la garganta.


   Después de cenar un asado con patatas y unos rollitos de canela que Caidy hacía mejor que nadie, Ridge y él fueron relegados al turno de cocina, mientras Caidy ayudaba a Destry a hacer los deberes.


   —¿Se puede saber qué pasa con los regalos de Navidad? —le preguntó a su hermano.


   —No tengo ni idea. Destry volvió un día del colegio con esa absurda idea y no hay manera de convencerla para que nos cuente por qué quiere dinero —Ridge se encogió de hombros—. Pero da igual. Este verano le compré una silla de montar y la tengo escondida desde entonces. Caidy ha hecho sus compras de Navidad por Internet y no vamos a devolverlo todo —su hermano colocó un cuenco en el armario—. Tal vez tú podrías hablar con ella. A ver si te cuenta qué está pasando y por qué necesita dinero.


   Trace frunció el ceño.


   —¿Por qué yo?


   —Porque eres policía. Si tú no puedes sacarle algo, no sé quién podría hacerlo.


   —Hay cierta diferencia entre sacarle información a un delincuente y sacársela a mi sobrina.


   —Con tu experiencia, sacarle información a una niña de nueve años debería ser facilísimo.


   Trace hizo una mueca. No había conseguido que Becca Parsons le confiase sus problemas, pero al contrario que la hermosa camarera, Destry confiaba en él.


   Cuando terminaron de lavar los platos, Ridge volvió al ordenador y Trace a la mesa, donde Destry y Caidy estaban haciendo los deberes, con Grunt a sus pies.


   —¿Cómo van los deberes?


   Destry escribió algo y luego cerró el cuaderno con una sonrisa en los labios.


   —Ya está. Por fin.


   —Estupendo —dijo él—. ¿Quieres venir conmigo al establo a darle una manzana a Genie?


   Contaba con el cariño de Destry por los animales del rancho para tener una charla con ella.


   —¡Sí, claro! —exclamó, más contenta de lo que la había visto en toda la tarde—. Voy a buscar mi abrigo.


   Unos minutos después salían de la casa para ir a los establos, con Grunt a su lado y dos border collies que Caidy había rescatado y entrenado. La noche era muy silenciosa, la clase de noche en la que el mundo parecía contener el aliento, esperando algo mágico.


   Trace recorrió el familiar camino entre la casa y el establo, recordando los años en los que tenía que levantarse antes del amanecer para hacer sus tareas antes de ir al colegio. Aunque había decidido de niño que trabajar en un rancho no era para él, seguía agradeciendo las lecciones que había aprendido allí.


   Había sido el sitio perfecto para crecer, con caminos escondidos entre los árboles, un arroyo en el que nadar durante el verano, un establo lleno de paja sobre la que saltar…


   Y durante el invierno se lanzaban con el trineo colina abajo, hacían carreras en motos de nieve o montaban a caballo a medianoche bajo un cielo lleno de estrellas.


   Todos habían sido increíblemente felices allí, hasta esa funesta noche una década antes…


   Trace intentó apartar de sí tan triste recuerdo, concentrándose en respirar el aroma de los pinos bajo la nieve. En el establo, Destry se dirigió inmediatamente hacia su yegua favorita, a la que había entrenado siete u ocho años antes. Genie lanzó un relincho de alegría al verlo y otro cuando sacó una manzana del bolsillo.


   Mientras el animal se la comía, Trace acarició su cuello.


   —Un día la sacaré a dar un paseo de noche.


   —¿Y yo podré ir contigo? —preguntó su sobrina.


   Trace tuvo la extraña idea de llevar a Becca y a Gabi también. Lo pasarían estupendamente, pensó. ¿Aceptaría ella? Tal vez debería sugerirlo después de las fiestas. Becca solo quería que fuesen amigos, pero tal vez si pasaba más tiempo con él podría persuadirla para que fuesen algo más.


   —Sí, claro, renacuaja.


   Mientras acariciaba a su poni, Destry le contaba cosas del colegio, de los deberes, y de una fiesta que una amiga suya iba a hacer el fin de semana siguiente. Por fin, Trace llevó la conversación a la razón por la que la había invitado a ir al establo.


   —Bueno, entre tú y yo, ¿qué es eso de que quieres dinero como regalo de Navidad?


   Destry se quedó callada un momento, pero Trace podía ver que estaba deseando contárselo.


   —¿Prometes no contárselo a mi padre o a la tía Caidy?


   —¿Por qué iba a contárselo? —dijo él, sin hacer promesas que no iba a cumplir. La gente parecía pensar que uno podía prometer cosas a un niño impunemente, pero él no estaba de acuerdo.


   Afortunadamente, su sobrina pareció tomarse la evasiva por una afirmación porque miró alrededor para ver si había alguien escuchando.


   —Quiero dárselo a una amiga —dijo por fin.


   —¿A una amiga?


   La niña asintió con la cabeza.


   —Está muy enferma. Está muriéndose, tío Trace, y su madre no tiene dinero para llevarla al hospital. Yo no quiero que se muera… solo tiene nueve años, así que mis amigas y yo hemos decidido reunir dinero para que vaya al hospital.


   Trace tuvo que disimular su sorpresa. Él no sabía nada sobre un niño enfermo en Pine Gulch.


   —¿Qué le pasa?


   —No sé cómo se llama lo que tiene, pero es una cosa de corazón. Siempre está cansada y a veces ni siquiera puede jugar durante el recreo, solo se sienta en los columpios. ¿No te parece triste?


   —Muy triste —respondió él—. ¿Y qué amiga es esa?


   Destry apartó la mirada.


   —Prometí no contárselo a nadie. Ella no quiere que la gente sepa que está enferma, así que solo nos lo ha contado a cinco. Los demás no saben nada.


   —¿En serio? ¿Ni siquiera la señorita Hartford?


   —No, no lo creo. Mi amiga no quiere que la gente la trate de manera diferente al saber que está enferma.


   —Puedes contármelo a mí, Des, yo sé guardar un secreto. De hecho, es parte de mi trabajo. Si me lo cuentas, tal vez yo podría convencer a tu padre para que este año te regalase dinero.


   Destry se mordió los labios, pensativa.


   —No puedo. Lo he prometido.


   Él asintió con la cabeza.


   —¿Esa niña parece enferma?


   —No, solo cansada. Tanto que a veces se duerme en las clases. Y el otro día se fue a casa después del recreo.


   Trace recordó entonces que Gabi Parsons había vuelto a casa antes de la hora unos días antes.


   ¿Gabi tenía un problema de corazón? ¿Estaba muy enferma?


   Pensó en lo seria que estaba siempre y en las miradas que intercambiaba con su madre…


   Eso lo explicaría todo, se dijo. La actitud reservada de Becca, los secretos entre ellas, ese brillo de miedo, casi de desesperación que había visto a veces en sus ojos.


   Tal vez se había mudado a la casa de su abuelo en Pine Gulch para ahorrarse el dinero de un alquiler…


   Trace sintió que se le encogía el corazón al pensar que Becca tuviera que pasar sola por algo así o que la pobre Gabi pudiese no sobrevivir a una operación.


   Era lógico que se hubiese apartado después de aquel beso. Seguramente lo último que quería en ese momento era una relación, a pesar de la atracción que había entre ellos.


   Pero le gustaría que hubiese confiado en él. No podría resolver sus problemas, pero a veces compartirlos con alguien era un alivio necesario.


   —No vas a contárselo a nadie, ¿verdad? —le preguntó Destry ansiosamente—. Lo has prometido. Ni a mi padre ni a la tía Caidy ni a nadie.


   Trace se obligó a esbozar una sonrisa.


   —¿Qué voy a contar? Yo no sé nada salvo que a Genie le siguen gustando las manzanas.


   La niña le devolvió la sonrisa, dándole un empujón con la cabeza como solía hacer Genie cuando estaba contenta. Era una cría estupenda, pensó. A una edad en la que la mayoría de los niños eran egocéntricos, Destry estaba dispuesta a renunciar a sus regalos de Navidad para ayudar a una amiga.


   Becca debería saber lo importante que era Gabi para sus amigas, pensó. Tal vez eso la animaría.


  


  Capítulo 8


  


   ELLA no era una persona particularmente habilidosa. ¿Entonces qué hacía una semana con unas agujas de punto en la mano y una madeja de lana, intentando tejer una bufanda para Gabi?


   Aquello era completamente absurdo y, sobre todo, frustrante.


   Lo había intentado porque Donna Archuleta siempre se ponía a tejer cuando tenía un momento libre y eso había llamado su atención. Becca había cometido el error de preguntar si podría enseñarla y, al día siguiente, Donna le había llevado unas agujas y una madeja de lana.


   Con el celo de una devota, su jefa había insistido en que eso la ayudaría a superar el estrés de la mudanza, las fiestas y el nuevo trabajo. Por razones obvias, Becca no le había contado que el estrés era debido a las exigencias del Colegio de Abogados de Idaho para la convalidación de su título y a las dificultades de intentar ser una figura materna para una niña a la que había conocido unos meses antes.


   Becca se saltó un punto, el cuarto en una hora. Donna hacía que pareciese muy fácil, pero para ella era básicamente una pesadez. Aunque estaba decidida a terminarlo, sobre todo para demostrarse a sí misma que podía hacerlo.


   Quince minutos después, se saltó otro punto.


   «Porras».


   Metió la aguja de croché en el hueco, un truco que Donna le había enseñado para intentar arreglar los puntos, pero era desesperante.


   Aunque solo eran las nueve, sabía que debería irse a la cama. Aquel había sido su día libre, pero debía estar en el Gulch a las seis y media para el turno de desayunos. Otro día de pie sirviendo cafés.


   Solo faltaba una semana para Navidad y lamentaba no tener más regalos para Gabi. Una bufanda tejida a mano por ella sería tan triste…


   En fin, tenía algo de dinero y tal vez podría comprarle libros y alguna cosita pequeña. Seguramente, eso animaría un poco a su hermana.


   Becca miró hacia arriba. Gabi se había ido a la cama una hora antes, diciendo estar agotada, pero ella no lo creía. Le ocurría algo, estaba segura.


   No parecía encontrarse mal, pero durante el fin de semana se había portado de una forma extraña; alegre un momento, como si guardara un secreto que solo conocía ella, y luego reservada y seria. Parecía haber perdido el apetito y ni siquiera había querido hacer galletas caseras.


   Becca hacía lo que podía para sacarle la verdad, pero sus dotes de persuasión parecían estar oxidadas. Gabi insistía en que no pasaba nada, que el colegio iba bien, que tenía nuevas amigas. Sus esfuerzos por sacarle algo más no habían dado resultado.


   Aparentemente, se le daba tan mal ser una figura materna como tejer.


   Becca suspiró mientras levantaba la bufanda para verla a la luz. No estaba mal, aunque había algunos puntos sueltos. Igual que al cuidar de Gabi, hacía lo que podía. El resultado no era perfecto, pero al menos estaba intentándolo.


   Volvió a tomar las agujas, pero cuando iba a seguir tejiendo oyó un golpecito en la puerta. El reloj de la repisa decía que eran las nueve y media. ¿Quién podría ir a visitarlas tan tarde?


   Aunque aquello era Pine Gulch y no un barrio peligroso de Phoenix, Becca seguía siendo recelosa. Al fin y al cabo, vivía sola con su «hija» y todos los que iban al Gulch lo sabían.


   Dejando el punto sobre la mesa, se acercó a la puerta sin hacer ruido, deseando tener otra aguja como arma de defensa. Como solo tenía la de croché con la punta roma y no parecía particularmente eficaz, tomó un paraguas del paragüero. No iba a dejar que nadie le hiciese daño a Gabi.


   Después de apartar la cortina que ocultaba el cristal emplomado de la puerta para ver quién era, dejó el paraguas en el paragüero, nerviosa al ver al sheriff en el porche.


   Mientras ponía la mano en el picaporte recordó la noche que Monica la había sacado por la puerta de atrás de un edificio de apartamentos en Kansas mientras la policía entraba en el portal…


   Pero ella no estaba haciendo nada malo, se recordó a sí misma. Y Trace era un amigo, o lo más parecido a un amigo que tenía en Pine Gulch aparte de los Archuleta.


   De modo que abrió la puerta y lo primero que notó fue que estaba nevando otra vez. Y luego notó que Trace parecía tenso, como disgustado por algo.


   —¿Puedo entrar? —preguntó él después de que Becca lo saludase.


   El instinto la urgía a decir que no era buen momento, que tenía que darse un baño o hacer la cena. Cualquier cosa para controlar los peligrosos sentimientos que despertaba en ella.


   Durante todo el fin de semana había intentado olvidar el beso, pero el recuerdo aparecía en los momentos más inesperados, como la letra de una canción que uno no podía olvidar.


   Pero ella no era una cobarde.


   —Sí, claro —le dijo, abriendo la puerta del todo.


   —Perdona que haya venido sin avisar. No quiero interrumpirte…


   —No te preocupes, no estaba haciendo nada productivo. De hecho, estaba tejiendo una bufanda para Gabi.


   —Eso suena productivo.


   —No cuando tejes tan mal como yo, así que me alegro de poder dejarlo un rato —dijo Becca—. Entra, por favor. ¿Quieres tomar un café?


   —No, gracias —Trace la miró, sacudiendo la cabeza—. Bueno, la verdad es que me encuentro en un dilema y no sé cómo resolverlo.


   ¿Y había ido allí a pedirle consejo? Becca no sabía qué decir.


   —Necesito hablar contigo, pero he dado mi palabra de que no revelaría el nombre de mi fuente y yo siempre cumplo mi palabra.


   —Seguro que sí —asintió ella. Todo lo que sabía de Trace indicaba que era un hombre honesto que protegería a cualquiera que pusiera su confianza en él.


   De repente, Trace apretó su mano.


   —Por otro lado, no sería traicionar una confidencia o revelar información cuando tú ya lo sabes.


   Becca lo miró, desconcertada. Y no solo por tal afirmación sino por el deseo de que siguiera apretando su mano durante toda la noche.


   —Voy a decirlo y ya está —Trace suspiró—. Lo siento mucho, de verdad. ¿Por qué no me lo has contado?


   —Me temo que no sé de qué estás hablando. ¿Por qué no te he contado qué?


   —Lo de Gabi.


   El desconcierto se convirtió en genuina preocupación. ¿Había descubierto que ella no era la madre de Gabi sino su hermana? ¿Cómo? ¿Habría contado algo Gabi en el colegio, tal vez a su sobrina? ¿Lo sabría todo el pueblo? ¿Había ido a llevarse a su hermana?


   «Espera, no te asustes todavía».


   Para su sorpresa, él no parecía estar juzgándola; al contrario, la miraba con un brillo de compasión en los ojos.


   Respirando profundamente, Becca apartó la mano y la metió en el bolsillo de su sudadera.


   —¿Cómo has descubierto… lo de Gabi?


   Él sonrió, pero era una sonrisa triste.


   —No puedo decírtelo. Y no tienes que contármelo si no quieres. Sé que eres una persona muy reservada y lo respeto. Pero si necesitas algo, aunque solo sea un hombro en el que apoyarte, aquí estoy. ¿Cuánto tiempo llevas lidiando sola con esto?


   A ella le parecía una eternidad.


   Becca pensó en las primeras semanas, cuando Monica se marchó y Gabi se sentía perdida y asustada, convencida de que su madre iba a aparecer en cualquier momento.


   Poco después, Becca descubrió que Monica había falsificado su firma en un contrato inmobiliario y le había vendido una propiedad inexistente a una pareja.


   Era la última traición en una vida llena de ellas. Monica tenía que saber que cualquier sospecha de fraude podría hacer que la expulsasen del Colegio de Abogados. Afortunadamente, los socios del bufete en el que trabajaba habían confiado en su palabra y la habían ayudado a aclarar el asunto con las autoridades.


   Pero había tenido que vender su casa y todas sus posesiones para devolverle el dinero a la pareja estafada, quedando en la ruina, mientras intentaba consolar a una niña de nueve años que no quería estar con ella.


   Los ojos de Becca se llenaron de lágrimas. Estaba tan cansada de llevar esa carga que le gustaría compartirla con alguien por un momento.


   —Unos cuatro meses —admitió por fin.


   —Pero se puede solucionar, ¿no? —preguntó Trace, con un gesto de compasión que la hizo fruncir el ceño.


   Allí ocurría algo raro. Su reacción le parecía desproporcionada.


   —No veo cómo. Si tú tienes alguna idea, me gustaría escucharla.


   —¿Una operación no serviría de nada?


   Becca lo miró, desconcertada por completo.


   —¿De qué operación estás hablando?


   —De la operación de corazón de Gabrielle —respondió Trace.


   Ella parpadeó varias veces, sintiendo como si estuviera en un universo alternativo.


   —¿Gabi tiene un problema de corazón?


   Él la miró como si creyera no haber oído bien.


   —¿No lo tiene? —preguntó, dejándose caer en el sofá.


   —No —respondió Becca, sentándose a su lado—. ¿Por qué crees que tiene un problema de corazón?


   —No sé, tal vez porque este año en lugar de regalos de Navidad mi sobrina ha pedido dinero para dárselo a tu hija. Según ella, tú no tienes dinero para que la operen.


   Becca apretó los labios.


   «Gabi, ¿qué has hecho?».


   —Imagino que ha habido algún malentendido.


   Gabi no tiene ningún problema de corazón, está perfectamente sana.


   —¿Entonces por qué mi sobrina cree que lo tiene?


   Porque Gabi había aprendido de su madre a mentir y a engañar; eso era lo único que Monica le había enseñado. Y no sabía si le daba más pena su hermana o sus víctimas.


   —No puedo responder a eso —confesó—. Pero te prometo que voy a averiguarlo.


   —Según Destry, otras cinco niñas también han renunciado a sus regalos de Navidad para darle el dinero a tu hija.


   Becca cerró los ojos, intentando encontrar la forma de navegar por esas aguas tan turbulentas. Sentía que le ardía la cara y tenía ganas de vomitar.


   ¿Cuántas veces se había visto en esa situación, inventando cosas, teniendo que mentir por culpa de su madre? Creía que todo eso terminaría cuando pidió la emancipación a los dieciséis años…


   Esos primeros años habían sido terriblemente difíciles, pero la paz, la tranquilidad, su bien ganada seguridad, habían merecido todos los sacrificios.


   Hasta que Monica reapareció en su vida.


   De nuevo estaba en la misma situación y esta vez no podía apartarse de su hermana como lo había hecho de su madre.


   —Gabi puede ser un poco… melodramática. Y también es dada a exagerar. Puede que empezase a contar una historia y se dejase llevar.


   Trace torció el gesto.


   —Destry cree que está muriéndose.


   «Maldita sea, Gabi».


   Tenían que vivir en Pine Gulch. Su hermana debía ir al colegio con esas niñas y ella tenía que trabajar en el Gulch, donde iba a encontrarse con los enfadados padres.


   Monica debería haberle enseñado una de las reglas fundamentales del arte de la estafa: «solo un pájaro enfermo defeca en su propio nido».


   —No se está muriendo, te lo prometo.


   Aunque cuando hablase con ella, desearía que así fuera.


   —En fin, tendré que aceptar tu palabra —dijo Trace—. Pero la verdad es que todo esto me parece muy raro. No me imagino a una niña de nueve años inventando una historia así por sí misma.


   ¿Sospechaba de ella? ¿Sospechaba que era un timo que habían inventado entre las dos para engañar a aquella gente tan ingenua?


   Debería haberlo esperado pero, a pesar de lo enfadada que estaba con su hermana, se sentía dolida. Trace la había besado. Parecía decidido a entablar una amistad con ella e incluso había sugerido que le diese una oportunidad a la atracción que había entre los dos. Y, sin embargo, sacaba conclusiones precipitadas…


   Era irracional enfadarse con él y lo sabía. Había mentido sobre su relación con Gabi desde el momento que se conocieron y no tenía derecho a sentirse dolida.


   —Gabi no es la típica niña de nueve años —le dijo, con toda la calma que pudo.


   —¿Ha inventado historias así en otras ocasiones?


   Cientos de ocasiones, pensó ella, suspirando. Probablemente había contado mentiras desde que aprendió a hablar. La niña merecía una vida normal, pero Becca no sabía cómo hacer que olvidase los hábitos aprendidos con su madre.


   —Tiene una gran imaginación y a veces se mete en líos por ello. Lo siento mucho, Trace. Hablaré con ella, te lo aseguro. Y le pediré que aclare todo esto con sus compañeras.


   —Destry estaba muy disgustada. Creo que esa es la razón por la que se portaba de manera tan rara últimamente. Es una niña compasiva y pensar que Gabi estaba muriéndose la tenía angustiada. No me sorprendería que a las demás niñas les pasara lo mismo.


   —Ha sido muy cruel por parte de Gabi hacer lo que ha hecho, pero te aseguro que hablará con sus compañeras y les pedirá perdón.


   —¿Está durmiendo?


   —Sí, está durmiendo. Y, si quieres que sea sincera, también yo debería irme a la cama. Mañana tengo que madrugar —Becca se levantó, esperando que entendiese la indirecta.


   Y, afortunadamente, él se levantó también.


   —No se está muriendo —dijo Trace.


   —No, Gabi está perfectamente.


   —Me alegro. La verdad es que me partía el corazón pensar que tuvieras que lidiar sola con algo así.


   Becca tenía multitud de preocupaciones, pero la salud de Gabi no era una de ellas.


   —Gracias por venir a contármelo —le dijo, abriendo la puerta—. Hablaré con ella, puedes estar seguro.


   Trace pareció a punto de decir algo más, pero por fin se limitó a asentir con la cabeza.


   —Buenas noches.


   Cuando cerró la puerta, Becca se apoyó en ella, angustiada. Aquello era culpa suya.


   Había notado que a Gabi le pasaba algo y, en lugar de intentar que confiase en ella, había optado por dejarlo estar. Y, al elegir el camino más fácil, las mentiras de su hermana podrían ser su perdición.


   Aparte del sentimiento de culpa y la angustia que sentía por lo que las mentiras de Gabi podrían haber provocado, Becca experimentaba una sensación de profunda tristeza.


   Se decía a sí misma que no podía mantener una relación con Trace, pero una parte de ella anhelaba tenerla. Lo anhelaba tanto.


   Pero aquello era un buen recordatorio de por qué no podían ser más que amigos. Él era el jefe de policía de Pine Gulch y ella provenía de una familia de ladrones y estafadores. Lo más inteligente sería mantener las distancias todo lo posible, por mucho que le doliese.


  


  Capítulo 9


  


   AUNQUE sentía la tentación de despertar a Gabi para pedirle explicaciones, Becca se obligó a sí misma a esperar hasta la mañana siguiente, cuando estuviese un poco más calmada.


   De modo que tuvo que soportar una noche en vela, preocupada por su hermana y por cómo iba a enseñarle la diferencia entre el bien y el mal a una niña de nueve años que había visto a su madre tomar lo que quería sin pensar en las consecuencias.


   Apenas pudo dormir un par de horas y cuando despertó estaba agotada y triste.


   Acostumbrada a defenderse por sí misma, Gabi siempre despertaba sola y estaba tomando un cuenco de cereales en la cocina cuando Becca terminó de ducharse y arreglarse para ir a trabajar.


   —Buenos días —Gabi sonrió, más contenta de lo que la había visto durante el fin de semana, y Becca tuvo que recordar que en el fondo era una niña inocente que solo necesitaba un poco de ayuda.


   Había llegado el momento, pero no sabía cómo empezar.


   Lo mejor sería lanzarse de cabeza, se dijo.


   —Anoche vino a verme el sheriff Bowman.


   —¿Ah, sí? —su hermana apartó la mirada.


   —Gabi, tenemos que hablar.


   La niña dejó la cuchara en el cuenco de cereales y la miró con los ojos empañados.


   —Mis compañeras me dieron esas cosas, yo no he hecho nada. Además, iba a devolverlo todo, te lo juro.


   Becca cerró los ojos, sus peores miedos confirmados. Sus compañeras pensaban que estaba muriéndose y Gabi era lo bastante lista como para aprovecharse de la situación.


   —¿Qué cosas?


   Gabi apretó los labios, como si quisiera retirar lo que había dicho. Pero después de una larga pausa tomó su mochila y sacó de ella un montón de cosas que fue dejando sobre la mesa: un iPod, un móvil plateado…


   ¿Qué niña de nueve años tenía un móvil?, se preguntó Becca. Bueno, probablemente la mayoría de ellas.


   —Les has dicho que estás enferma, ¿verdad? Por eso las niñas de tu clase te han dado todas estas cosas.


   Gabi hizo un puchero y una lágrima rodó por su rostro. O lamentaba lo que había hecho o Monica tenía una seria contrincante al título de la más mentirosa de la familia.


   —Yo no quería… te lo juro, Becca.


   —¿Por qué contaste una mentira tan terrible?


   —Al principio era una broma…


   —¿Una broma contarle a tus compañeras que te estás muriendo? ¿Te importaría explicármelo?


   —Un día no quería ir a clase de gimnasia así que le dije a una de las niñas que tenía un problema de corazón.


   —¿Por qué?


   —No lo sé, fue una tontería. Iba a contarles la verdad, pero todas eran tan amables conmigo desde que les dije que estaba enferma. Me daban parte de sus bocadillos, jugaban conmigo en el patio… —Gabi no levantaba la mirada de la mesa—. Yo no quería estar aquí y el colegio no me gustaba, pero cuando empezaron a tratarme tan bien me sentí… no sé, importante. Incluso dijeron que iban a organizar una fiesta para darme el dinero de la recaudación.


   —Gabi, por favor.


   —Y luego empezaron a darme iPods y móviles… y dijeron que iban a pedir dinero en lugar de regalos de Navidad para dármelo a mí, pero te juro que yo no se lo pedí. Iba a devolver todo esto y a decirles que tú no dejabas que me lo quedase.


   —Pero no ibas a decirles que todo era mentira.


   El silencio de su hermana era respuesta suficiente y Becca sacudió la cabeza, frustrada.


   —Por favor, Gabi, Pine Gulch es nuestro hogar ahora. No vamos a irnos a ningún sitio. ¿Por qué no quieres entenderlo? Estas personas son nuestros vecinos y amigos, gente a la que vas a ver todos los días, no unos pringados a los que no volverás a ver nunca. No puedes engañarlos, cariño —Becca suspiró—. No puedo creer que Monica no te haya enseñado eso. ¿Qué van a pensar tus compañeras ahora, cuando sepan que no estás enferma?


   Era evidente que Gabi no había pensado en eso. Y era lógico porque nunca había vivido en ningún sitio el tiempo suficiente como para hacer amigos. Monica iba de ciudad en ciudad buscando gente a la que estafar, sin preocuparse de educar a su hija o darle una vida estable. Seguramente Gabi nunca había tenido una amiga de verdad, nadie que le durase más de unas semanas, de modo que no era consciente de las consecuencias de ese comportamiento.


   Las palabras de su hermana confirmaron sus sospechas:


   —Ahora ya no querrán ser mis amigas, ¿verdad? —le preguntó, con expresión contrita.


   «Porras».


   Le gustaría solucionar el problema por ella, pero no podía hacerlo. Si quería que Gabi aprendiese que engañar y manipular a la gente era malo, tendría que sufrir las consecuencias de sus actos.


   Lo único que le daba cierta esperanza era saber que, a pesar de haber crecido en las mismas circunstancias, ella había sido capaz de forjarse una vida normal.


   —Ponte a ti misma en su situación. Has mentido y no les gustará saber que te has reído de ellas. Pero tendrás que ser sincera, Gabi, contarles lo que me has contado a mí, que querías ser parte de la pandilla. Lo creas o no, la sinceridad te lleva más lejos que cualquier engaño.


   A juzgar por su escéptica expresión, Gabi no parecía creerlo y Becca lo entendía.


   Gabrielle permaneció callada durante el desayuno y luego intentó convencerla de que no podía ir al colegio porque no se encontraba bien.


   Becca enarcó una ceja, mirando fijamente a su hermana, y unos segundos después Gabi suspiró. Cuando llegaron al restaurante, se sentó frente a su mesa favorita y abrió su libro.


   Mientras Becca atendía a los clientes, intentaba vigilar a su hermana por el rabillo del ojo. Estaba segura de que la niña no había pasado una sola página desde que abrió el libro y tampoco había probado el chocolate caliente con nata que había hecho especialmente para ella. Muy bien, los remordimientos podrían ser la solución. Gabi tenía que pasarlo mal por haber engañado a sus amigas. Solo así aprendería la lección.


   Entre los clientes habituales había uno ocasional, el alcalde de Pine Gulch, Quinn Montgomery, un hombre de sesenta años con aspecto distinguido y un brillo burlón en los ojos.


   —Aquí tiene, alcalde. Una tortilla con pimientos, como a usted le gusta.


   —Gracias, Becca —el hombre sonrió—. No sé cómo puedes recordar las preferencias de todos los clientes.


   —Tengo buena memoria, alcalde.


   —Pues ya podrías prestármela. Mi mujer siempre dice que perdería la cabeza si no la llevase pegada al cuello.


   Becca sonrió mientras iba hacia otra mesa, sintiéndose un poco mejor que cuando despertó.


   Era cierto que su buena memoria le había salvado la vida durante el primer año de universidad. Y a veces sospechaba que su excelente memoria para los nombres y los gustos de los clientes era la razón por la que Lou y Donna no la habían despedido por incompetente el primer día.


   Ella no estaba hecha para trabajar de camarera, aunque quería creer que ya no era un completo desastre.


   Un par de albañiles del pueblo estaban haciendo su pedido cuando la puerta se abrió y el sheriff entró en el restaurante. Con un pantalón caqui y el anorak oficial, tenía un aspecto oscuro y masculino.


   Nerviosa, Becca se dio la vuelta, incómoda después de la conversación de la noche anterior.


   —¿Me has oído? —le preguntó uno de los albañiles.


   Ella lo miró, incapaz de recordar su nombre. Caramba, su buena memoria se esfumaba cuando Trace Bowman hacía su aparición.


   —No, perdona… ¿te importaría repetírmelo?


   Cuando terminó de tomar el pedido se volvió hacia la barra y descubrió que Trace estaba hablando con el alcalde, de modo que no tenía más remedio que pasar a su lado.


   Becca había esperado que la mirase con cierto enfado después de descubrir que su hermana había engañado a sus compañeras del colegio, pero la saludó con una sonrisa que a ella le pareció casi como un beso.


   —Gracias por reunirte aquí conmigo —oyó que decía el alcalde mientras pasaba a su lado—. Tenemos que hacer algo con esa intersección de una vez por todas. Tres accidentes en las últimas dos semanas son demasiados.


   —Estoy de acuerdo —dijo Trace.


   —Becca, ¿te importaría que nos sentáramos en esa otra mesa? —el alcalde señaló una vacía a la entrada del local.


   —No, no, claro que no.


   —¿Me perdona un minuto, alcalde? —se disculpó Trace—. Tengo que hablar un momento con alguien.


   —No, por supuesto. Haz lo que tengas que hacer.


   Becca vio que Trace se acercaba a Gabi, que seguía fingiendo leer su libro.


   Ojalá hubiese algún cliente cerca para escuchar la conversación. ¿Iba a darle una charla a su hermana? Con las conversaciones y el ruido de platos no podía oír nada…


   Pero sí pudo ver la reacción de Gabi, una mezcla de vergüenza y miedo, cuando el sheriff se sentó a su lado. Trace dijo algo y, para su sorpresa, Becca vio que Gabi esbozaba una sonrisa. Sus ojos se habían iluminado y, por primera vez en horas, parecía relajada.


   En ese momento, algo en su corazón empezó a derretirse. El ruido del restaurante desapareció, como si estuviera sola… y, de repente, no podía respirar.


   Estaba enamorándose de Trace Bowman, el hombre que se tomaba su tiempo para hablar con una niña asustada y dejaba esperando al alcalde.


   ¿Cómo podía ser tan tonta? Trace era policía… el jefe de policía ni más ni menos. Si supiera quién era ella en realidad no querría volver a verla.


   Debería haber mantenido las distancias como era su intención y desanimar cualquier intento de entablar una amistad porque sabía lo que se jugaba.


   Como le había dicho a Gabi esa misma mañana, Pine Gulch era su hogar. Estaba intentando convalidar su título en Idaho y abrir su propio bufete en el pueblo…


   ¿Pero cómo iba a vivir allí cuando estaba enamorándose del sheriff?


   —Oye, Becca, ¿te importaría servirme otro café? —la llamó Jesse Redbear, regalándole una sonrisa desdentada.


   La voz de Jesse interrumpió sus pensamientos y se dio cuenta de que estaba en medio del local, inmóvil, con la cafetera en la mano. Haciendo un esfuerzo, Becca se acercó intentando sonreír.


   —Aquí tienes. Perdona, es que estaba un poco despistada.


   —¿Todo bien, cariño? Estás un poco pálida —dijo Sal Martínez.


   —Estoy bien, de verdad —Becca intentó sonreír—. No puedo creer que esté nevando otra vez. ¿Es que aquí nunca deja de nevar?


   —Sí, claro —respondió Jess—. En julio y agosto apenas nieva.


   —Ah, menos mal —dijo ella, dirigiéndose a la barra.


   Se preocuparía de Trace Bowman y de sus inconvenientes sentimientos por él más tarde. Por el momento, tenía que trabajar y proteger su nido.


   Mientras charlaba con el alcalde sobre la intersección entre Aspen Grove y Skyline Road, Trace no podía dejar de mirar a Becca por el rabillo del ojo.


   Todo en ella le parecía fascinante, desde cómo se apartaba el pelo de la cara a cómo mordía el lápiz con el que tomaba los pedidos.


   Y él no era el único que la miraba. Era tan agradable que todos estaban pendientes de ella. Los viejos de Pine Gulch estaban completamente enamorados y, aunque tonteaban con ella sin descanso, a Becca no parecía importarle. En fin, imaginaba que las propinas la ayudarían a resolver sus problemas económicos.


   Becca se acercó a la mesa entonces, aunque parecía evitar su mirada.


   —¿Quiere más café, alcalde?


   —No, gracias.


   Por fin, Becca lo miró y en sus ojos vio un brillo de cansancio y algo más, algo que parecía… ¿miedo?


   —¿Qué vas a tomar, Trace? —le preguntó, sacando el cuaderno del delantal.


   —Lo de siempre, una tortilla de verduras y tortitas con nata.


   —Ah, un hombre que sabe lo que quiere.


   —Estoy empezando a saberlo.


   Ella se aclaró la garganta, nerviosa.


   Había tal atracción entre ellos que Trace no podía creer que nadie más se diera cuenta. Por fin, Becca apartó la mirada y estuvo a punto de tropezar en su prisa por alejarse de allí.


   —Necesitamos de inmediato una señal de Stop en las cuatro esquinas de la intersección, ¿estás de acuerdo? —le preguntó el alcalde.


   Trace hizo un esfuerzo por concentrarse en la conversación, aunque no podía dejar de pensar en Becca. Unos minutos después, vio que ella miraba su reloj antes de dirigirse a la mesa de Gabi para recordarle que debía ir al colegio.


   La niña hizo un puchero y, de repente, parecía a punto de ponerse a llorar.


   Pobrecilla, pensó. Era comprensible que no quisiera ir al colegio…


   Antes había intentado decirle que era un alivio para él saber que no estaba enferma, pero la niña puso tal cara de susto al verlo que prefirió no decir nada.


   La pobre había empezado a tartamudear mientras intentaba explicarle por qué había mentido. Estaba tan disgustada que incluso le pidió perdón por haber engañado a Destry.


   Trace decidió no echarle un sermón; en lugar de eso, le contó que su hermano Taft y él una vez habían intentando engañar a sus profesores haciéndose pasar el uno por el otro. Lo que había empezado como una broma, había terminado siendo el peor día de su vida porque sus padres los castigaron sin salir de su habitación en una semana.


   La pobre niña se había reído de la historia, pero evidentemente lamentaba lo que había hecho.


   Trace le dijo que a veces las cosas que nos parecen más difíciles al final no lo son tanto y que quitarse una tirita de un tirón era mejor que hacerlo despacio. No lo pasaría bien en el colegio ese día, pero lo superaría tarde o temprano.


   En cierto modo, la comprendía. Él sabía lo que era lamentar algo con toda tu alma. Tras la muerte de sus padres, había esperado que Caidy y sus hermanos lo odiasen por el papel que, sin saberlo, había hecho en el asesinato. Si Lilah Bodine no lo hubiera engatusado, habría estado en el rancho esa noche…


   No sabía si hubiera podido impedir que los matasen, pero desde luego habría hecho todo lo posible. En lugar de eso, estaba de fiesta con aquella miserable mientras sus padres eran asesinados y su hermana pequeña quedaba traumatizada de por vida.


   Sin embargo, sus hermanos nunca lo habían culpado por ello y jamás le habían echado nada en cara. Él seguía sin entenderlo, pero lo agradecía profundamente.


   Trace intentó apartar de sí esos pensamientos mientras veía a Becca ayudar a Gabi a ponerse el abrigo y la mochila.


   —Lo siento, cariño, pero tienes que hacerlo —murmuró ella mientras abrazaba a su hija.


   Gabi exhaló un largo suspiro y se dirigió a la puerta como si fuera a enfrentarse con la horca. Pero tenía que pasar al lado de su mesa y Trace, impulsivamente, tomó su mano.


   —Todo va a salir bien. Una chica tan fuerte como para colocar un árbol de Navidad al primer intento puede hacer esto sin ningún problema.


   Ella no parecía convencida, pero esbozó una sonrisa que le llegó al corazón.


   —Gracias.


   —De nada.


   Cuando levantó la mirada, Becca estaba observándolo con una expresión indescifrable. Y luego, de repente, se volvió hacia la barra.


   —Donna, ¿te importa si me tomo unos minutos libres para llevar a Gabi al colegio? Está nevando mucho y no quiero que vaya sola.


   —Claro que sí, no te preocupes —respondió la mujer.


   Mientras Becca acompañaba a Gabi al colegio, Trace y el alcalde terminaron su conversación y estaba solo terminando su tortilla cuando ella volvió, con expresión angustiada.


   Al verla tan contrita, sintió el ridículo deseo de tomarla entre sus brazos y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para contenerse.


   Becca le ofreció una sonrisa triste antes de entrar en el almacén para quitarse el abrigo y ponerse el delantal.


   Él tenía que ir a la comisaría, pero no quería hacerlo sin hablar un momento con ella.


   Becca salió rápidamente del almacén, y empezó a servir café por las mesas. Trace tuvo que contenerse para no decirle que descansase un instante.


   —El alcalde ha pagado tu desayuno. ¿Quieres más café? —le preguntó ella, cuando se paró junto a su mesa.


   —No, gracias. ¿Gabi ha ido al colegio?


   Becca asintió con la cabeza.


   —Me he quedado en la puerta un momento y he visto que hablaba con Jennie Dalton. No creo que pueda escaparse con la directora vigilando.


   Trace tenía la impresión de que Gabi era lo bastante atrevida como para intentarlo, pero decidió no preocupar a Becca.


   —Seguro que no.


   —Me ha contado lo que le has dicho… que debe ser valiente para afrontar sus mentiras y que se sentirá mucho mejor cuando haya contado la verdad. Gracias, Trace.


   —De nada —dijo él—. Es una buena niña, Becca. Yo creo que contó una mentirijilla que luego se le escapó de las manos. Esas cosas pasan.


   —Sí, supongo que tienes razón —asintió Becca solemnemente antes de volver a la barra.


   Trace dejó un par de billetes sobre la mesa como propina, no demasiado porque intuía que a Becca no le gustaría sentir que estaba recibiendo caridad.


   Tenía muchas cosas que hacer. Aparte de los típicos accidentes provocados por la nieve, el tejado del taller se había hundido, hiriendo a un empleado y a un cliente.


   No tuvo tiempo de preocuparse por Becca y Gabi hasta que volvió a su casa doce horas después y encontró una cesta en la puerta, cubierta con papel rojo de regalo.


   No era raro que en esa época del año los vecinos de Pine Gulch dejasen algún regalo en la comisaría. Esa era una de las mejores cosas de vivir en Pine Gulch. Los policías tenían sus detractores, por supuesto, pero la mayoría de los vecinos apreciaba el sacrifico y la dedicación de sus hombres. Sin embargo, era raro que alguien hubiese dejado la cesta en la puerta de su casa.


   Dentro de la cesta había un sobre con una nota escrita a mano:


   Hemos hecho galletas esta tarde y Gabi quería regalarte algunas para agradecer que la hayas animado. Ha sobrevivido a este día funesto gracias a tu ayuda.


   Trace abrió la puerta para saludar a su feo y gruñón perro, que pasaba la mayor parte del día durmiendo u olisqueando todas las esquinas del jardín, como si estuviera vigilando una zona desmilitarizada.


   Sonriendo, acarició la cabezota del animal y lo rascó detrás de las orejas. Pobrecillo, pensó, pasaba demasiado tiempo solo. Lo llevaba a la comisaría siempre que le era posible, pero Grunt parecía preferir la soledad, probablemente porque había sido el compañero de un anciano durante muchos años.


   En realidad, debería buscarle un hogar. Una familia ruidosa y llena de niños sería buena para él…


   Caidy se había ofrecido a adoptarlo para su zoo particular y, aunque a Grunt no le gustaban particularmente los caballos y le costaba trabajo seguir el ritmo de los demás perros más jóvenes y activos, tal vez disfrutaría de la compañía.


   Después de morder una galleta le dio un trocito a Grunt, que el perro se tragó en un segundo, mirándolo como si esperase más.


   Trace sabía que debería sentarse allí, comer las galletas y alejarse de su encantadora y peligrosa vecina. Pero lo consumía la curiosidad por saber qué tal le había ido a Gabi en el colegio.


   —¿Te apetece ir a dar un paseo, Grunt?


   El perro bostezó, plantando su cabeza sobre sus dos patas delanteras, y Trace sacudió la cabeza, exasperado.


   —Una pena porque nos vamos de paseo.


   Después de ponerle la correa miró hacia la cocina. Necesitaba una excusa mejor para ir a su casa que pasear al perro y cuando vio la cesta sobre la encimera se le encendió la bombilla.


   Después de meter las galletas en una fiambrera, buscó uno de sus últimos frascos de la mermelada que Caidy y Destry habían hecho ese verano. Ellas sabían que era su favorita y cada año hacían una docena de frascos para él, pero no le importaba perder uno si así conseguía entrar en casa de Becca.


   Cuando salió de la casa, Grunt empezó a animarse un poco y tiró de la correa, impaciente. Por suerte, había dejado de nevar. Aquel año iban a batir un récord para el mes de diciembre, pero los que tenían motos de nieve estaban pasándolo en grande.


   Cuando llegaron a la casa de Wally Taylor, Trace vio que Becca no había cerrado las cortinas del salón. Estaba sentada en el sofá, con un libro sobre las rodillas y las luces del árbol encendidas.


   Trace tragó saliva, sintiendo un cosquilleo en el estómago. La deseaba, deseaba aquello. Todo aquello: una chimenea encendida en una fría noche de invierno, una casa cómoda y acogedora para pasar las navidades y, especialmente, una mujer encantadora esperándolo al final del día.


   No quería sentir eso, particularmente por una mujer que no confiaba en él y que lo apartaba a la menor oportunidad, pero temía que fuera demasiado tarde.


   Ella levantó la mirada del libro en ese preciso instante y sus ojos se encontraron a través del cristal de la ventana. Al verlo, pareció sorprendida, pero también algo más. Trace quería pensar que se alegraba, pero no podía estar seguro.


   Cuando llegó al porche, Becca ya había abierto la puerta.


   —¡Trace, entra! Hace un frío horrible.


   —He venido con mi perro. ¿Te importa que entre con él?


   —¿Tienes un perro?


   —Bueno, siempre he supuesto que era un perro, aunque a veces parece un mutante.


   Becca miró al bulldog con una sonrisa en los labios.


   —Claro que puedes pasar.


   —Gracias —dijo Trace.


   Una ola de calor lo envolvió al entrar en la casa. Olía a la resina del árbol, a galletas y a canela.


   —Es un perro muy… interesante.


   —En realidad, era de tu abuelo. Grunt, te presento a Becca.


   El perro lanzó un gruñido y ella sonrió.


   —¿Qué clase de perro es Grunt?


   —El veterinario dice que es un bulldog francés mezclado con no se sabe qué.


   Becca lo miró entonces con cara de susto.


   —¿Ocurre algo? Por favor, no me digas que Gabi ha contado otra mentira. No sé si podría soportarlo.


   Trace sonrió, aunque estaba pensando que había sido un tonto por ir allí.


   —No, Grunt necesitaba dar un paseo y, además, había pensado devolverte la cesta y darte las gracias por las galletas.


   —Ha sido idea de Gabi.


   —Me he comido una antes de venir y estaba riquísima. No sé si voy a poder comerme solo una docena, pero lo intentaré.


   Becca sonrió.


   —Le dije a Gabi que seguramente eran muchas, pero ella quería regalarte una cesta llena. Claro que siempre puedes llevarlas a la comisaría.


   —Puede que lo haga —asintió él, antes de aclararse la garganta—. Bueno, la verdad es que devolverte la cesta solo ha sido una excusa. Aunque he incluido un bote de mi más preciada mermelada.


   —¿No me digas que haces mermeladas?


   —No, la hacen mi hermana y mi sobrina. Pero yo le pongo las etiquetas.


   Becca rio y Trace lo consideró una buena señal.


   —Muy bien. ¿Por qué necesitabas una excusa para venir?


   —Quería saber qué tal le ha ido a Gabi en el colegio. ¿Las otras niñas se han enfadado al saber que todo era mentira?


   —No, parece que no —Becca volvió a sentarse en el sofá y Trace lo tomó como una invitación para hacer lo propio mientras Grunt empezaba a olisquear por todas partes, probablemente buscando algún rastro de su antiguo dueño—. Me ha dicho que algunas se enfadaron, pero sobre todo se alegraron de que estuviera bien. Ahora dice que su reacción la ha ayudado a saber quiénes son sus amigas de verdad.


   —¿Destry se ha enfadado?


   —No, al contrario. Según Gabi, ha sido la más comprensiva de todas. Incluso la ha invitado a dormir en el rancho estas navidades.


   Trace se alegraba de no tener que darle una charla sobre la compasión y el perdón a su sobrina.


   —Destry ha tenido sus propios problemas. Su madre se marchó cuando era un bebé y creo que eso la ha hecho más compasiva que la mayoría de los niños de su edad.


   —Sí, lo comprendo —Becca lo estudió un momento—. ¿Entonces vienes del trabajo? Son las nueve.


   Se estaba convirtiendo en una costumbre verla en el desayuno y luego de nuevo al final del día. Y probablemente no debería gustarle tanto.


   —Ha sido un día de perros. Por alguna razón, la gente pierde la cabeza en cuanto caen unos cuantos copos de nieve.


   —¿Has cenado?


   —No, aún no. Pero cenaré algo cuando vuelva a casa.


   —Yo he hecho sopa minestrone y nos ha sobrado mucho. Si quieres, puedo calentarte un plato.


   El estómago de Trace empezó a protestar y se dio cuenta de que no había comido nada desde el desayuno.


   —No he venido a que me hagas la cena, Becca.


   «¿Por qué has venido?».


   No había hecho la pregunta en voz alta, pero Trace podía verla en sus ojos. Y esperaba que no lo hiciera porque no sabría qué responder.


   —No me importa, de verdad. Considéralo mi aportación al departamento de policía de Pine Gulch.


   —Muy bien, gracias.


   Mientras ella iba a la cocina, Trace se quitó el anorak y lo dejó sobre un sillón, al que Grunt saltó como si estuviera en su casa.


   Porque estaba en su casa, pensó entonces.


   —Lo echas de menos, ¿verdad, amigo?


   El perro emitió algo entre un gemido y un suspiro antes de cerrar los ojos.


   Por curiosidad, Trace tomó el libro que Becca había estado leyendo… y se quedó helado al ver que era un grueso tomo de Derecho.


   Sorprendido, entró en la cocina con el libro en la mano.


   —Una lectura muy relajante para una noche de invierno.


   Ella abrió la boca para decir algo y Trace pensó que parecía asustada.


   —Quiero convalidar mi título en el colegio de abogados de Idaho —dijo por fin, con tono desafiante—. Como parte del proceso de admisión, tengo que tomar unas clases obligatorias sobre las leyes y los procedimientos en este Estado.


   Trace se quedó sin habla. Todo lo que creía saber sobre ella acababa de irse por la ventana.


   —¿Eres abogada?


   —Sí, pero no puedo ejercer en Idaho hasta que complete el proceso de convalidación.


   —¿Y qué hace una abogada de Arizona trabajando de camarera en un pueblo de Idaho?


   Ella apartó la mirada, concentrando su atención en el plato que tenía delante.


   —Es una larga historia. ¿Quieres pan?


   Trace tenía mucha experiencia en evasivas y sabía que a veces la mejor estrategia era la paciencia.


   —Sí, gracias.


   Becca calentó una barrita de pan en el horno y la colocó en un plato antes de sentarse frente a él.


   —¿Vas a contármelo? —le preguntó Trace por fin.


   Ella suspiró.


   —Cuando mi abuelo me dejó la casa, decidí que a Gabi y a mí nos vendría bien un cambio. Era una buena oportunidad para nosotras, nada más.


   —¿Esa es la larga historia?


   —La versión resumida.


   Trace intentaba reconciliarse con aquella nueva de Becca y se dio cuenta de que la imagen de abogada pegaba mucho más que la de camarera.


   Y también era lo bastante listo como para intuir que había mucho más que esa breve explicación.


   —¿Y el padre de Gabi? ¿Qué sitio ocupa en esa historia?


   Ella apartó la mirada.


   —Ninguno. Su padre no es más que una nota a pie de página. Se marchó hace muchos años.


   Eso alegró a Trace más de lo que debería.


   —¿Piensas abrir un bufete aquí?


   —Ese es el plan. Pero aún tengo que terminar de pagar el préstamo universitario y no puedo meterme en más deudas.


   Esa noticia lo hacía feliz. No que tuviese deudas sino que quisiera abrir un bufete en Pine Gulch.


   —¿Qué tipo de Derecho practicas?


   —Derecho civil. En Phoenix trabajaba en un bufete que llevaba sobre todo gestiones inmobiliarias. Imagino que en un pueblo como Pine Gulch tendría que practicar lo que hiciese falta.


   —¿En Phoenix trabajabas en un bufete o tenías uno propio?


   —Era socia de un bufete importante —respondió ella.


   —¿Y te costó marcharte? Probablemente allí tendrías muchos clientes y una vida totalmente diferente a esta.


   —Gabi y yo necesitábamos empezar de nuevo —respondió Becca, con voz firme.


   Y, de nuevo, Trace pensó que había algo más. Parecía tensa y no lo miraba a los ojos.


   Grunt gimió entonces, probablemente preguntándose por qué Wally Taylor no estaba por allí.


   —No puedo creer que te quedases con el perro de mi abuelo —dijo ella, sacudiendo la cabeza.


   —Temía que en la perrera no encontrasen a nadie que lo adoptase. No es un perro muy atractivo.


   —No me había dado cuenta —bromeó Becca.


   Feo o no, bajó una mano para acariciarlo y Grunt la olisqueó con considerable reserva. Pero enseguida pareció decidir que le caía bien porque sacó la lengua para lamer su mano, un gesto de aceptación que Trace aún no se había ganado.


   —En realidad, es adorable. A su manera.


   Él enarcó una ceja.


   —¿Te gustaría adoptarlo?


   —¿Yo?


   —El pobre necesita una casa en la que haya niños. Además, yo estoy siempre trabajando y él se queda solo todo el día. Está triste y seguro que aquí sería más feliz. Al fin y al cabo, esta era su casa.


   Becca miró al perro.


   —No sé si…


   —No tienes que decidirlo ahora mismo. Piénsalo, solo es una idea. Siempre puedo llevarlo al rancho con mis hermanos. Mi hermana Caidy rescata perros y puede que le gustase vivir con otros de su especie.


   —Yo nunca he tenido una mascota.


   —¿En serio, nunca? ¿Ni siquiera de niña?


   —No, nosotros… nunca estábamos mucho tiempo en ningún sitio. Mi padre murió y mi madre me llevaba de un sitio a otro, así que no podía tener mascotas.


   A Trace le pareció muy triste. ¿Qué clase de infancia era esa, yendo de un lado a otro? En realidad, él había sido afortunado, pensó.


   Sus padres habían creado un hogar maravilloso para todos ellos, con caballos, arte, música y toneladas de cariño. Tal vez esa era la razón por la que Becca se había mudado a Pine Gulch, para darle a Gabi el hogar estable que nunca había tenido.


   —Bueno, piénsalo —le dijo—. Si decides que Gabi y tú podrías darle un hogar a Grunt, dímelo. Está bien entrenado y es obediente… casi siempre. Un poco perezoso, pero eso no es malo en un perro pequeño. No ladra mucho y, a pesar de no ser muy guapo, es increíblemente leal —Trace hizo una pausa, pensativo—. Cuando encontré a tu abuelo, Grunt estaba tumbado a sus pies.


   —¿Qué?


   —No creo que se hubiera movido de su lado hasta que llegué yo porque en cuanto lo hice fue corriendo a la cocina a beber agua y no dejó una gota en el cuenco.


   Becca miró al perro de nuevo, pero parecía indecisa.


   —Ahora mismo estoy tan ocupada intentando educar a Gabi… ¿lo entiendes?


   —Sí, claro.


   —Había pensado que tal vez podríamos tener un gato, pero un perro… no sé, no estoy segura.


   —Tal vez cuando estéis más asentadas. Dejaré la oferta sobre la mesa.


   —Gracias.


   Trace se levantó y Grunt se levantó con él.


   —Bueno, deberíamos irnos. Los dos tenemos que levantarnos temprano. Gracias por la sopa y las galletas.


   —Es poca recompensa por todo lo que tú has hecho por nosotras desde que llegamos a Pine Gulch —Becca se quedó callada un segundo y luego le regaló una de esas sonrisas genuinas que siempre lo dejaban sin aliento.


   —Tú has hecho que nos sintamos bienvenidas aquí.


   —Espero que le des una oportunidad a Pine Gulch, Becca. Es un buen pueblo, incluso para una abogada.


   Ella sacudió la cabeza, acariciando a Grunt mientras Trace se ponía el anorak.


   —Tengo que decirte una cosa —dijo él entonces, tomando su mano—. Puedes tomártelo como quieras, pero es sincero. Espero que sepas que si tienes algún problema siempre puedes acudir a mí.


   Becca parpadeó, sorprendida.


   —Yo… gracias.


   —Lo digo en serio.


   Sabía que seguramente no podría borrar las ojeras o la perpetua tensión en sus facciones, pero al menos podía hacerle saber que estaba de su lado.


   —Gracias —repitió ella.


   Debería marcharse de allí, pensó Trace. Y lo habría hecho, pero al ver que los ojos de Becca se habían llenado de lágrimas supo que estaba perdido.


   Con una sensación de inevitabilidad, soltó la correa de Grunt y abrió los brazos.


   Suspirando, Becca se echó en ellos, tan suave, tan femenina, y Trace buscó sus labios con una pasión que ya no podía contener.


  


  Capítulo 10


  


   QUÉ tonta era, pensó. Ella sabía que era un error. Sabía los problemas que estaba buscándose permitiendo que Trace la besara. Estaba dejando que entrase en su vida, en su corazón.


   Cuando no estaba con él pensaba en él. Cuando estaba con él, podía sentir que se enamoraba cada vez más.


   El deseo parecía enredarlos, envolverlos. Encantador y ardiente, pero más peligroso que un nido de víboras.


   No podía tener una relación con él. Trace no era el hombre para ella. No podía ser menos adecuado.


   Estaba empezando a depender demasiado de él, de su amabilidad, de su amistad, del calor de sus besos, que hacían que el mundo pareciese menos aterrador.


   Sabía a mantequilla y a pan y Becca se apoyó en él, disfrutando de su calor, deseando poder quedarse así toda la noche y olvidar sus problemas.


   Él seguía llevando el anorak, pero no lo había abrochado y aprovechó para envolver su cintura con los brazos. Era como una sólida columna de músculos, todo fuerza, todo masculinidad.


   Y abrazada a él se sentía segura por primera vez en toda su vida.


   ¿Era tan raro que estuviese enamorándose de él? Trace era la clase de hombre que amparaba a un perro feo porque le preocupaba que no lo hiciese nadie más. Un hombre que adoraba a su familia, dedicado a su comunidad y extraordinariamente amable con su hermana.


   Esa palabra la devolvió a la realidad. Su hermana, no su hija. Ese era el problema. ¿Cómo iba a decirle que Gabi era su hermana después de haberle mentido durante semanas?


   Había engañado a los Archuleta, a Trace, a todo Pine Gulch. Y cuando Trace descubriera que le había mentido, no querría saber nada de ella.


   Becca imaginó el cálido brillo de sus ojos verdes convirtiéndose en una mirada helada y se le encogió el estómago.


   Y, aunque fue lo más difícil que había hecho en su vida, incluso más difícil que vivir sola con dieciséis años, sin dinero y sin casa, se obligó a sí misma a dar un paso atrás.


   —No es buena idea, Trace.


   Él se pasó una mano por el pelo, su respiración agitada y sus ojos un poco descentrados. Aunque Becca se negaba a encontrar todo eso halagador.


   —Tienes razón. Gabi está en la habitación de arriba…


   —No, no quería decir eso —lo interrumpió ella, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón para no volver a abrazarlo.


   —¿Entonces qué quieres decir?


   Había sido tan amable con ella que odiaba hacerle daño, pero tenía que hacer lo que fuera para desanimarlo. Tenía que dejar perfectamente claro que no podían besarse. De hecho, iba a tener que contar la mentira más grande que había contado nunca.


   —No vuelvas a besarme, Trace —anunció, con voz firme aunque por dentro estaba temblando.


   —¿Qué?


   —Hablo en serio. No quiero tener una relación en este momento. De hecho, no puedo tenerla.


   Él dio un paso atrás, como si lo hubiera abofeteado, y al ver lo desconcertado que estaba a Becca se le encogió el corazón.


   —Vaya, veo que dices las cosas bien claras.


   —Eres una persona encantadora y está claro que te encuentro atractivo, pero eso no es suficiente en este momento de mi vida. Has sido un buen amigo tanto para mí como para Gabi, pero ahora mismo no quiero tener una relación. No es mi intención hacerte daño, pero no es justo dejar que pienses que hay una posibilidad cuando no es así. Intenté decírtelo en otra ocasión…


   —Sí, es cierto —la interrumpió él, sin poder disimular su enfado—. Me lo dijiste y yo, como un tonto, no te hice caso.


   —Tú no eres tonto, Trace. Esto no es culpa tuya.


   —«Soy yo, no tú». ¿No es eso lo que dice la gente cuando quiere librarse de alguien?


   Becca solo quería echarse en sus brazos, apoyar la cara en su fuerte torso y quedarse allí para siempre, pero era imposible. Lo mejor para los dos era dejar claro que no volvería a dejarse llevar por la tentación.


   —En este caso, es cierto. Siento mucho que no puedas aceptarlo, pero así es.


   —Muy bien: «márchate, llévate tu perro y no vuelvas por aquí». ¿Es eso lo que quieres?


   Becca sentía una punzada de dolor en el pecho, pero intentó recordar las tácticas que su madre le había enseñado para esbozar una sonrisa.


   —Yo no lo diría así, pero…


   Trace la miró en silencio durante unos segundos y Becca vio, consternada, que el brillo de sus ojos se apagaba.


   —Vamos, Grunt, volvemos a casa.


   Cuando abrió la puerta, un golpe de viento helado la hizo temblar. Trace la miró por última vez y luego bajó los escalones sin decir una palabra más.


   Aunque estaba helada, no encontraba energía para cerrar la puerta y se quedó allí, mirándolo a la luz de las farolas, sintiendo que su corazón se rompía en mil pedazos.


   Cuánto le gustaría que las cosas fueran diferentes. ¿Por qué no podía tener una vida normal, un hogar propio en lugar de aquella casa deprimente? ¿Por qué no podía ella tener un novio, un perro, el trabajo que tanto le gustaba?


   En lugar de eso, tenía una hermana a la que había hecho pasar por su hija y una madre que era una estafadora sin escrúpulos. Y acababa de decirle adiós a un hombre maravilloso porque temía que descubriese sus mentiras.


   Becca se llevó una mano al estómago. Su infancia la había marcado de tal forma que temía no tener nada que darle a un hombre como Trace Bowman. De no ser así, le habría contado la verdad sobre su madre, sobre tantos años de dolor y miedo y sobre la vida que se había forjado para sí misma hasta el día que Monica y Gabi aparecieron en Phoenix.


   Becca suspiró, el frío de la noche helándola hasta los huesos y por fin se obligó a sí misma a cerrar la puerta. Había decidido decirle adiós y tendría que vivir con eso. ¿Qué otra cosa podía hacer?


   Tenía que concentrarse en hacer que Gabi disfrutase de unas fiestas tradicionales que no había tenido nunca. Además, un hombre no se moría por un ego herido. Ni por un corazón roto.


   Trace no sabía qué le pasaba. Solo sabía que sentía un dolor en el pecho y una tristeza tan profunda que ni siquiera las fiestas lo ponían de buen humor.


   Estaba sentado en el coche patrulla, a la puerta del restaurante, deseando con todas sus fuerzas no tener que entrar.


   Podía ver a Becca por la ventana charlando con los clientes, sirviendo platos, tomando pedidos. Se movía con la gracia con la que lo hacía todo y estaba tan guapa que no podía apartar la mirada, como un niño mirando el sol, aun sabiendo que era malo para él.


   Hubiera ido a cualquier otro sitio para hablar sobre la maldita intersección porque, aparentemente, el alcalde no podía dormir hasta que estuviera solucionado, pero Montgomery había insistido en que se vieran en el Gulch. Trace había sugerido ir al Renegade, una taberna a las afueras del pueblo, pero no sirvió de nada. Incluso habría preferido reunirse con él en el coche patrulla, pero el alcalde insistía en que comieran juntos en el Gulch.


   No quería entrar, pensó, sintiéndose como un tonto.


   No había visto a Becca desde el lunes por la noche, dos días antes, cuando ella le dejó bien claro que no quería una relación. Se decía a sí mismo que no había hecho un esfuerzo consciente por evitarla, pero en su corazón sabía que era así.


   Trace no esperaba que todas las mujeres cayeran rendidas a sus pies, pero había creído que entre Becca y él había algo especial.


   Y, desde luego, no tenía por costumbre besar a una mujer que no quería saber nada de él.


   Evidentemente, su instinto con las mujeres era un desastre. Lilah lo había engañado y la última chica con la que quiso tener una relación lo había dejado por otro.


   Pero Becca no era Easton. Y no estaba equivocado, Becca sentía algo por él; lo había notado en sus besos, en el brillo de sus ojos cuando lo miraba. Pero, por alguna razón, no quería saber nada de él.


   No podía dejar de preguntarse si seguiría enamorada del padre de Gabi, aunque ella le había dicho que el tipo había desaparecido tiempo atrás.


   Trace suspiró. Las razones daban igual; Becca le había pedido que se marchase y él no tenía más remedio que aceptar.


   Y, aunque le gustaría evitarla, en un pueblo tan pequeño como Pine Gulch eso era imposible. Le gustase o no, tarde o temprano tendría que verla.


   Suspirando, Trace bajó del coche y entró en el restaurante.


   Como de costumbre, todas las cabezas se volvieron cuando sonó la campanita de la puerta. Un par de personas lo saludaron, otras giraron la cabeza. Ser el sheriff de un pueblo pequeño no siempre te otorgaba el título del «más popular». Sobre todo, cuando tenías que detener al hermano o al marido de alguien. Aunque a Trace eso no le importaba mucho.


   Pero el alcalde aún no había llegado, maldita fuera.


   Becca se puso colorada al verlo, pero irguió los hombros mientras se acercaba con una sonrisa nerviosa en los labios.


   —Hola, Trace.


   —Hola.


   —¿Vas a sentarte a una mesa o en la barra?


   Él frunció el ceño. Más bien le gustaría comer un bocadillo en el coche.


   —En una mesa, por favor, estoy esperando al alcalde —respondió, intentando sonreír. Y, con un poco de suerte, estaría a punto de llegar.


   —¿Quieres un menú o ya sabes lo que vas a tomar?


   —Prefiero esperar a Montgomery.


   Trace odiaba la distancia que había entre ellos, la tensión.


   —¿Un café entonces?


   —No, solo agua, gracias.


   No quería que Becca lo atendiese, pero no podía hacer nada.


   Ella le llevó el vaso de agua un segundo después y Trace tomó un trago mientras miraba su reloj. No llevaba allí más de tres minutos cuando se abrió la puerta del restaurante, pero no era el alcalde sino Agnes Sheffield con su hermana Violet. Las hermanas Sheffield habían vivido en el pueblo toda la vida e incluso se habían casado con dos hermanos, difuntos ambos en aquel momento.


   Agnes se fijó en él y se acercó, su bastón repiqueteando sobre el suelo de madera.


   —¡Esto es intolerable! ¡No pienso aceptarlo! ¿Me oye, sheriff?


   Sí, Trace la había oído, como el resto de los clientes. Y seguramente la gente de la calle.


   —¿Cuál es el problema, señora Sheffield?


   —Yo le diré cuál es el problema: quiero una disculpa. Una disculpa oficial, por escrito. Ese tonto tiene suerte de que no pida que le retiren la placa.


   —¿Y a qué tonto se refiere, señora Sheffield?


   —A uno de sus hombres, el tal Rivera, que me ha puesto una multa de tráfico. Es ridículo, yo conduzco perfectamente. Nunca me habían puesto una multa, jovencito.


   Deberían haberle retirado el permiso de conducir tres años antes, cuando la operaron de cataratas en los dos ojos. Su hijo era amigo de Trace y sabía que debería haber hablado con él. Aquella mujer se estaba convirtiendo en un peligro y tendría que ser firme, por difícil que fuera.


   —Hablaré con Rivera, pero ninguno de mis agentes pondría una multa si no tuviese que hacerlo.


   —Siempre hay una primera vez para todo —replicó Agnes—. Yo no hice nada mal… puede que rozase la línea que separa un carril de otro, pero estaba nevando y le podría pasar a cualquiera.


   —Pero usted sabe que ya no ve tan bien como antes, ¿verdad?


   Algo brilló en los pálidos ojos azules de la mujer.


   Y Trace lo entendía; perder la libertad de conducir podía ser un golpe terrible para una persona tan orgullosa e independiente como Agnes Sheffield.


   —Podría ser, pero sigo conduciendo perfectamente.


   Por impulso, Trace tomó su mano; una mano arrugada y temblorosa.


   —Señora Sheffield, usted no querría provocar un accidente, ¿verdad?


   —¡Pues claro que no!


   —¿Y si no pudiese parar a tiempo en el paso de cebra del colegio? No querría usted herir a ningún niño, ¿no?


   —Yo no haría eso. Soy una buena conductora.


   —Seguro que sí —Trace hizo una pausa—. ¿Qué tal si después de las fiestas vamos a dar una vuelta juntos en el coche? Podemos pedirle al agente Rivera que vaya con nosotros. Si puede demostrarnos que es capaz de conducir, romperé la multa y le pediremos disculpas.


   —¿Y si no? —preguntó ella.


   Trace apretó su mano.


   —Entonces, no podrá seguir conduciendo. Pero tal vez podría hacerlo Violet. Ella no está operada de cataratas, ¿no?


   La mujer puso cara de pocos amigos.


   —Bueno, ya veremos.


   El alcalde entró en el restaurante en ese momento y, en treinta segundos, tenía a Agnes ruborizándose como una colegiala.


   Trace giró la cabeza y vio que Becca estaba mirándolo con una extraña expresión… que desapareció mientras se acercaba a ellos.


   —Señora Sheffield, he sentado a Violet en su mesa favorita.


   —Ah, muy bien.


   —¿Qué quiere tomar, alcalde?


   Los cuarenta y cinco minutos siguientes fueron una tortura. Trace intentaba no mirar a Becca, pero a pesar de sus esfuerzos, no podía dejar de hacerlo. Por fin, cuando la reunión terminó, dejó escapar un suspiro de alivio.


   —Gracias por reunirte aquí conmigo —dijo el alcalde, dejando a un lado la servilleta—. Era el único momento libre que tenía en todo el día.


   —Sí, pero esta vez pago yo.


   Discutieron durante unos segundos sobre quién pagaba la cuenta, pero Trace salió victorioso y el alcalde se despidió para ir a una reunión con el gabinete de transportes.


   Estaba esperando la cuenta cuando se abrió la puerta del restaurante. La recién llegada era una mujer elegantemente vestida de unos cuarenta y cinco años que intentaba parecer una década más joven. No la conocía, pero su rostro le resultaba vagamente familiar…


   Estaba intentando averiguar de qué le sonaba su cara cuando de repente sonó un estruendo. Trace se volvió y vio a Becca mirando una bandeja que había caído al suelo.


   —¡Mira lo que has hecho! —gritó Agnes Sheffield.


   Ella estaba pálida como un cadáver, tan conmocionada que tardó un momento en correr a la barra para buscar un cepillo.


   —Lo siento, lo siento —se disculpó—. Le diré a Lou que les traiga otro plato ahora mismo. ¡Ay, Dios! ¿La he manchado?


   Mientras intentaba limpiar una mancha del jersey de Agnes Sheffield, miraba con cara de terror a la mujer que acababa de entrar en el restaurante.


   ¿Quién era?, se preguntó Trace. ¿Y qué tenía que ver con Becca?


   No era asunto suyo, se recordó a sí mismo, a menos que la mujer hubiese ido a crear problemas en el pueblo.


   Pero no pudo evitar levantarse para ayudarla.


   —¿Necesitas que te eche una mano? —sin esperar respuesta, se inclinó a su lado y empezó a recoger los platos rotos.


   —No, yo… tengo que decírselo a Lou.


   Donna se acercó con una sonrisa en los labios.


   —No te preocupes, cariño, no pasa nada. Lou ya ha puesto dos pechugas de pollo en el grill. Y al pastel de hoy invita la casa —dijo, mirando a las hermanas Sheffield.


   —¿Qué tal un rollito de canela en lugar de pastel? —sugirió Agnes.


   —Muy bien, como quiera.


   —Si no sabe llevar una bandeja, deberían despedir a esa chica —oyó que murmuraba Agnes.


   La palidez de Becca había sido reemplazada por un rubor violento mientras limpiaba el suelo.


   —Puedo hacerlo sola.


   —Y yo puedo ayudarte —dijo él—. ¿Todo bien?


   Ella lo miró a los ojos, intentando demostrar que estaba calmada. Esa habilidad para esconder sus emociones era increíble, pensó. Aunque podía ver una sombra en sus ojos y se había dado cuenta de que no quería mirar a la mujer que acababa de entrar, con quien Donna estaba hablando en la barra.


   —No pasa nada —dijo Becca—. No sé por qué estoy tan torpe hoy. Imagino que ha sido un día muy largo. Llevo de pie desde las seis y media.


   Si no fuera por el brillo de miedo que veía en sus ojos y sus decididos esfuerzos por no mirar a la recién llegada, Trace la hubiese creído.


   Cuando terminaron de limpiar, Becca intentó esbozar una sonrisa.


   —Gracias.


   —La cuenta…


   —Ah, perdona, se me había olvidado. Espera un momento, enseguida te la traigo.


   —No hace falta, se la pediré a Donna.


   La mujer se había sentado al otro lado del local y, aunque Trace sentía la tentación de acercarse, pensó que tal vez no era lo más inteligente. Pero cuando esperaba que Becca le ofreciese un menú, como hacía con todos los clientes, vio que se sentaba a su lado.


   Sorprendido, Trace decidió esperar un momento.


   Becca y la extraña hablaban en voz baja y, con el ruido del restaurante, no podía oír lo que decían. Becca parecía enfadada y frustrada, pero a la otra mujer no parecía importarle en absoluto.


   ¿Quién sería?, se preguntó. ¿Por qué su rostro le resultaba familiar? ¿Y por qué Becca parecía tan disgustada?


   Después de cinco minutos de conversación, vio que ella metía la mano en el bolsillo de sus vaqueros para sacar una llave, que dejó sobre la mesa con gesto desafiante.


   La mujer sonrió, con una expresión de triunfo que hizo que Trace tuviese que apretar los dientes, y después de darle un beso en la mejilla salió del restaurante sin haber pedido nada.


   Becca se quedó un momento en la silla, pálida.


   Le encantaría acercarse y preguntarle qué pasaba, prometerle que echaría a esa mujer del pueblo si había ido a crear problemas. No podría hacerlo, pero al menos lo intentaría.


   Ella pasó las manos por el delantal, como intentando calmarse, y luego se levantó para volver a trabajar.


   —¿Querías algo más? —le preguntó, al ver que seguía allí.


   —No, gracias —respondió Trace. A pesar de años de entrenamiento y práctica interrogando a sospechosos, no se le ocurría una manera inteligente de preguntarle por lo que acababa de presenciar—. ¿Quién era tu amiga?


   —¿Mi amiga?


   —La mujer a la que le has dado la llave de tu casa.


   Becca enarcó una ceja.


   —¿Estás vigilándome?


   Trace no pensaba morder el anzuelo.


   —No, pero suelo observar las cosas que ocurren a mi alrededor y me he dado cuenta de que te disgustaba su presencia.


   —No, no es que me ha sorprendido. Era mi madre, que ha venido a pasar las fiestas con Gabi y conmigo. Maravilloso, ¿verdad?


   Evidentemente, la presencia de la mujer no la complacía en absoluto.


   Su madre, pensó Trace. Por eso su cara le había parecido tan familiar. ¿Pero por qué no se alegraba de que hubiera ido a Pine Gulch?


   —Gabi se alegrará mucho de ver a su abuela, ¿no?


   —Sí, claro —respondió ella mecánicamente antes de darse la vuelta.


   Y, aunque era una locura, Trace alargó una mano para tomarla del brazo.


   —Sé que lo he dicho antes, pero deja que lo repita: puedes pedirme ayuda para lo que quieras. Sin ataduras, no espero nada a cambio.


   En sus ojos le pareció ver un brillo de anhelo, pero Becca lo ocultó de inmediato.


   —¿Por qué iba a necesitar tu ayuda? —le preguntó, con esa fría sonrisa que Trace estaba empezando a odiar, antes de volverse hacia otro grupo de clientes.


  


  Capítulo 11


  


   BECCA no podía pensar con claridad. Apenas sabía lo que estaba haciendo durante el resto del turno, mientras tomaba pedidos y servía platos.


   ¿Cómo las había encontrado su madre? Becca no había descubierto que su abuelo le había dejado una casa hasta después de que Monica se hubiera ido de Phoenix y había tenido mucho cuidado de ocultar su rastro. Ninguno de sus vecinos y amigos sabía dónde estaba.


   Pero había temido que ocurriera desde el principio, por supuesto. Monica no podía tener en mente nada bueno, estaba segura.


   ¿Qué podía querer? ¿Se atrevería a estafar a alguien en Pine Gulch? Su experiencia con ella le había enseñado que era más que posible. Si había algo de dinero que robar en Pine Gulch, Monica encontraría la manera de ponerse en acción.


   Y no podía dejar que lo hiciera, se dijo, intentando contener un ataque de pánico. Si Monica robaba los ahorros de los ciudadanos de Pine Gulch, Gabi y ella no tendrían ningún sitio al que ir.


   Cuánto habría deseado poder mandar a su madre a paseo cuando apareció en el restaurante.


   ¿Y cómo había sabido que trabajaba allí?


   No tenía ni idea, pero la cuestión era que había aparecido diciendo que necesitaba un sitio en el que alojarse y, aunque le hubiese gustado mandarla al infierno, no pudo hacerlo.


   —He visto un coche de policía en la puerta. ¿Quién es? —le había preguntado Monica, mirando alrededor—. Ah, seguro que es ese tan guapo de los ojos verdes. Pero no lleva uniforme, ¿por qué? ¿Es un detective?


   —Es el sheriff de Pine Gulch —había respondido ella.


   —Ah, perfecto. ¿Qué diría ese sheriff tan guapo si yo le contase que has secuestrado a mi hija? Puedo ser muy convincente y tú lo sabes.


   Becca se había echado a temblar porque la sabía muy capaz.


   —Yo no he secuestrado a Gabi, tú la dejaste en Phoenix y desapareciste sin decir dónde ibas. ¿Qué querías que hiciera?


   —No esperaba que te marchases de Arizona con ella, desde luego. No recuerdo haberte dado permiso.


   Aunque su parte racional sabía que Monica no querría llamar la atención sobre sí misma denunciando un delito falso cuando tenía muchos delitos verdaderos a sus espaldas, Becca no quería arriesgarse.


   —¿Qué quieres?


   Su madre se había encogido de hombros.


   —Solo un sitio en el que alojarme durante unos días. Quiero pasar la Navidad con mis hijas. La familia es lo más importante, ¿no?


   Becca tuvo que contenerse para no decir lo que pensaba de ella. Lo único que quería era perderla de vista y, al final, le dio la llave de su casa.


   Estaría allí en ese momento, probablemente hurgando entre sus cosas, buscando algo de lo que pudiera aprovecharse.


   ¿Qué iba a hacer?


   Cuando su turno terminó, se quitó el delantal, tomó su abrigo del perchero del almacén y volvió a casa a toda velocidad por las calles nevadas de Pine Gulch, intentando encontrar la forma de echar a Monica de allí.


   La encontró en la cocina, con uno de sus delantales, moviendo algo en una cacerola y con la radio puesta.


   —¿Qué estás haciendo?


   —Se me ha ocurrido hacer galletas de manteca de cacahuete. Siempre han sido mis favoritas y a Gabi también le gustan mucho.


   Becca no recordaba haber visto jamás a su madre haciendo galletas. O ninguna otra cosa en la cocina.


   —¿Cómo nos has encontrado? —le espetó.


   Como era de esperar, Monica no se molestó en responder a la pregunta.


   —¿Cómo puedes soportar toda esta nieve? Admito que está muy bien para un día, pero no entiendo cómo puedes soportarla durante meses.


   —Dime la verdad, Monica, ¿qué haces aquí? Y no me cuentes que has venido a pasar las navidades en familia porque no me lo creo.


   —¿Por qué si no iba a venir, cariño? Echaba de menos a Gabi. Y a ti, por supuesto —su madre sonrió mientras añadía vainilla a la masa.


   —Gabi está perfectamente y es feliz aquí.


   «Y no necesita que tú vengas a estropearlo todo».


   —¿Tú crees?


   Al escuchar esas palabras, de repente todo quedó claro. Becca miró a su madre, nerviosa.


   —Ella se ha puesto en contacto contigo, ¿verdad?


   Monica abrió la boca como para negarlo, pero luego pareció pensar que era más ventajoso decir la verdad.


   —Por lo visto, tomó prestado el móvil de una amiga del colegio para llamarme.


   Ah, claro. Las niñas le habían regalado sus móviles cuando les contó que estaba enferma…


   Gabi debía haber pensado que si usaba su móvil ella podría sospechar y había encontrado otra manera de ponerse en contacto con su madre.


   —Gabi sabe que esté donde esté siempre puede localizarme en el móvil si hay alguna emergencia.


   —Yo no lo sabía. No me diste el número de tu móvil.


   Monica se encogió de hombros.


   —Llamó la semana pasada para decirme dónde estaba y, por supuesto, lo dejé todo para venir aquí.


   Su hermana tenía nueve años, se recordó Becca a sí misma. La pobre no conocía otra vida más que la que Monica le había enseñado. Aun así, le dolió que la hubiera llamado a sus espaldas.


   —La dejaste conmigo en Phoenix. Me utilizaste en un fraude hipotecario y no tuve más remedio que solucionarlo como pude para que no me expulsaran del Colegio de Abogados.


   —¿Por qué iban a expulsarte? Tú no habías tenido nada que ver.


   —¡Tuve que vender mi casa! ¡Me quedé sin un céntimo para pagar lo que tú habías robado!


   Monica sonrió, conciliadora.


   —Te compensaré, cariño. Tú sabes que…


   —¡Yo no sé nada de eso! Jamás me has compensado por nada de lo que has hecho. No quiero que vivas aquí y Gabi tampoco. Por fin, la niña tiene un hogar estable y alguien que cuida de ella.


   Su madre hizo una mueca.


   —¿Llamas acogedor a esto? Es horrible.


   Aunque ella había pensado lo mismo cuando llegó, de repente Becca estaba dispuesta a defender la casa de su abuelo. La casa que había sido un refugio para Gabi y para ella cuando no tenían dónde ir.


   —A esta casa no le pasa nada que no se pueda solucionar con un poco de cariño. Estamos en ello, por cierto. Además, ese no es el asunto. La cuestión es que Gabi está bien, va al colegio, tiene amigas.


   No puedes aparecer así de repente para confundirla otra vez…


   —Me llamó ella —le recordó Monica.


   —Eso da igual. Gabi…


   «Está aquí», pensó, al oír el ruido de la puerta.


   —¿De quién es el coche que está en el camino?


   Becca no tuvo oportunidad de responder antes de que su hermana entrase en la cocina.


   —¡Mamá!


   —¡Cariño! —Monica se limpió las manos en el delantal para abrazar a Gabi, pero la niña no le devolvió el abrazo. Se quedó inmóvil, con las manos a los lados —¿Qué haces aquí? —le preguntó.


   —Tú me llamaste, cielo. Me dijiste dónde estabas y pensé que eso significaba que querías que viniese a verte.


   Gabi miró a Becca con gesto compungido.


   —Solo quería saber si te había pasado algo y decirte que nosotras estábamos bien. Pero no pensé que vendrías.


   —Es Navidad, cielo. ¿Dónde iba a querer estar más que con mi hija… con mis dos hijas?


   Becca tuvo que hacer un esfuerzo para no soltar un bufido. Ella llevaba doce años sin pasar las navidades con su madre. E incluso cuando vivía con Monica, jamás las celebraban.


   —Vamos a pasarlo de maravilla, Gabi. Podremos cantar villancicos y… mira, estoy haciendo galletas.


   —Ya.


   —Y podremos abrir juntas los regalos de Navidad. ¿No te alegras de que vayamos a estar juntas?


   —Sí, bueno… —murmuró Gabi, con esa expresión indescifrable que tanto preocupaba a Becca.


   El resto de la tarde fue muy incómodo, con Monica mostrando un exagerado entusiasmo por todo salvo por la casa. Le encantaban los copos de nieve de algodón que Gabi había hecho para el árbol. Adoraba el espumillón y no se cansaba de mirar los calcetines que Becca y Gabi habían colgado frente a la chimenea…


   Aparentemente, no se daba cuenta de que ni Gabi ni Becca compartían su entusiasmo. O tal vez le daba lo mismo.


   Becca no tuvo oportunidad de charlar con su hermana a solas hasta después de cenar, cuando Monica se instaló en uno de los dormitorios libres, poniendo cara de asco al ver la cama y las cajas que aún no habían tenido tiempo de abrir.


   Gabi se metió inmediatamente en la ducha, como si quisiera evitar sus preguntas, pero Becca esperó hasta que la oyó cerrar el grifo. Pensó que estaría en su habitación, pero la encontró sentada en el suelo del salón, iluminado solo por las luces del árbol que Trace había llevado y decorado con ellas. Y esas luces reflejaban sus lágrimas.


   —Cariño… —Becca la abrazó, maravillándose una vez más de que aquella niña le importase tanto cuando prácticamente acababa de conocerla.


   Gabi permaneció inmóvil durante unos segundos, pero luego se dejó caer sobre su pecho y a Becca se le hizo un nudo en la garganta cuando le echó los brazos al cuello.


   —Lo he estropeado todo —empezó a decir, sorbiendo por la nariz—. Lo siento, Beck. No pensé que vendría.


   Ella pasó una mano por su pelo.


   —No es culpa tuya. Monica es imprevisible.


   —No debería haberla llamado.


   Becca no iba a mentirle fingiendo que todo estaba bien.


   —Desde luego, complica las cosas. Pero no pasa nada, lo arreglaremos.


   —Va estropearnos las navidades.


   —Si no la dejamos, no.


   —¿Me lo prometes?


   La confianza que había en la voz de su hermana dejó a Becca sorprendida.


   —Te lo prometo —le dijo. Aunque no sabía cómo iba a cumplir su palabra.


   Monica había ido a Pine Gulch por alguna razón, eso seguro. Y las razones de su madre nunca eran buenas.


   Veinticuatro horas después de que Monica apareciese en el pueblo, Becca sabía con toda certeza que estaba tramando algo. Hablaba constantemente por el móvil e insistía en hacerlo en su habitación, entre las cajas, para que no la oyesen.


   Además, se mostraba inquieta y parecía vigilar a Gabi. Becca la encontró varias veces mirando a su hermana con una expresión que la preocupaba. Y si la pillaba mirándola, Monica esbozaba una sonrisa que no engañaba a ninguna de las dos.


   Becca nunca había estado tan nerviosa. Se sentía atrapada y le gustaría pedirle a su madre que no le estropease las navidades a Gabi, pero sin tener la custodia legal de la niña, Monica podría llevársela en cualquier momento y ella no podría hacer nada.


   Tan angustiada se sentía que estuvo a punto de llamar al restaurante para decir que no se encontraba bien, pero eso no era justo para Lou y Donna, que tan bien se habían portado con ella. Además, el restaurante estaría lleno de gente y no podía dejarlos en la estacada.


   Tenía que confiar en que Monica no hiciese ninguna tontería, aunque había pocas probabilidades de que así fuera, pero cuando volvió del Gulch y detuvo el coche tras el deportivo rojo de su madre, Becca dejó escapar un suspiro de alivio.


   Al menos, su repentina aparición le había hecho ver cuánto quería a su hermana. No sabía cuándo había ocurrido, pero ya no consideraba a Gabi una carga. La quería y deseaba vivir con ella para darle una infancia normal. Una niña de nueve años debería ir a fiestas de cumpleaños y a clases de ballet, no tomar parte en las estafas de su madre.


   Si Monica se la llevaba, ella sabía qué destino le esperaría: más mentiras, más estafas, más manipulaciones. Gabi tendría que tomar parte en los engaños de su madre, quisiera o no, y Becca no iba a permitirlo.


   Había dado su palabra y haría lo que tuviera que hacer para cumplir su promesa.


   Esa tarde y esa noche fueron tan incómodos como el día anterior. Aunque Becca hizo lo que pudo para mantener a Gabi ocupada en la cocina, la niña parecía preocupada mientras hacían caramelos caseros que pensaba regalar a los Archuleta y a los clientes del Gulch al día siguiente, el día de Nochebuena.


   Monica logró llevarse a Gabi aparte para hablar con ella a solas y la niña volvió muy seria a la cocina, pero se negaba a contarle de qué se trataba.


   Cuando terminaron de envolver los caramelos, por fin le dijo que estaba cansada y que se iba a su habitación. Y, aunque era temprano, Becca no la detuvo.


   —Bueno, yo tengo que hacer unas llamadas —Monica se apartó de la mesa para dirigirse a la escalera.


   —Antes de irte, tengo que hablar contigo —la detuvo Becca, con voz firme.


   Su madre la miró, desconcertada por el tono.


   —¿Te importa si me como un caramelo mientras me echas el sermón?


   —No voy a echarte un sermón porque sé que no serviría de nada —respondió Becca. En realidad, lo que le gustaría sería estrangularla, pero no iba a hacerlo—. Quiero que me digas la verdad: ¿qué planeas hacer con Gabi?


   Monica torció el gesto, como si el comentario la hubiese herido en el alma. Podría haber sido una actriz de Hollywood si hubiera decidido usar su talento para eso. Era una gran actriz, por eso era capaz de convencer a los más cándidos para que le diesen su dinero.


   —No sé a qué te refieres —respondió, abriendo el envoltorio de un caramelo.


   —Te conozco bien y sé reconocer las señales.


   Estás tramando algo que tiene que ver con Gabi.


   —¿Por qué dices eso?


   Becca tuvo que apretar los dientes.


   —Porque te conozco muy bien. Olvidas que yo estuve en el sitio de Gabi hace años, hasta que pedí la emancipación. Ya está bien, Monica. Gabi y yo somos felices aquí. La niña tiene amigos, lo pasa bien en el colegio… incluso estoy pensando adoptar un perro.


   —¿No me digas?


   —Aquí está segura y no voy a dejar que te la lleves. La quiero demasiado como para dejar que sigas destrozando su vida.


   En cuanto pronunció esa última frase, Becca apretó los dientes. Había sido un error táctico. Era un error dejar tan claro que quería proteger a Gabi porque Monica se aprovecharía de esa información. Habría sido mejor fingir que Gabi le importaba un bledo, que era una carga para ella.


   —Estás imaginando cosas —su madre hizo una mueca de dolor, tan falsa como todo en ella—. No sé por qué siempre eres tan rápida en acusarme. Solo he venido a pasar las navidades…


   —No estarás pensando estafar a alguien de Pine Gulch, ¿verdad?


   La expresión sorprendida de Monica pareció genuina en aquella ocasión.


   —¿Aquí? No, no, de eso nada. Aprendí una buena lección en Pine Gulch.


   —¿Qué quieres decir con eso?


   —Que no tengo buenos recuerdos de este pueblo. Cuando tu padre murió, me puse en contacto con tu abuelo para pedirle ayuda —Monica frunció los labios en un gesto que la hacía parecer la mujer de cincuenta años que era—. Y él amenazó con pedir tu custodia legal, el viejo imbécil… yo no iba a dejar que eso pasara, así que juré no volver nunca. Pero cuando me quedé embarazada de Gabi, unos conocidos necesitaban que alguien les echase una mano para hacer un trabajito aquí.


   —¿Un trabajito?


   —Bueno, ya sabes. El dinero que me ofrecían estaba bien, pero al final todo resultó un desastre. Lo único que hice fue echar una ojeada durante un par de días y, por suerte, pude irme del pueblo antes de que las cosas se pusieran feas. Tú sabes que a mí no me gusta la violencia.


   Becca no estaba interesada en los cuentos de Monica, lo único que quería era proteger a su hermana.


   —Gabi es feliz aquí —repitió—. ¿No crees que la niña merece tener una vida normal?


   —Gabrielle no es como tú, Rebecca. Tú siempre quisiste una vida normal y mírate ahora, trabajando de camarera en un restaurante en medio de ninguna parte. No puedo creer que una hija mía sea feliz haciendo eso, pero la verdad es que nunca te he entendido. A Gabi, sin embargo, le gustan las aventuras.


   —Te recuerdo que tengo que trabajar de camarera por tu culpa —dijo Becca—. Y también que Gabi es feliz aquí, aunque esté en medio de ninguna parte.


   Su madre se levantó, sonriendo mientras tiraba el papel de caramelo al cubo de la basura.


   —Si eso fuera cierto no me habría llamado. Buenas noches, cariño, que duermas bien.


   Y luego salió de la cocina, dejando a Becca con una sensación de pánico en la boca del estómago.


  


  Capítulo 12


  


   AL día siguiente era Nochebuena y el Gulch solo abría durante el desayuno, afortunadamente. Becca entregó los caramelos, que fueron recibidos con entusiasmo por los clientes, y luego descubrió, atónita, que varios de ellos tenían regalos para ella: una caja de chocolatinas, una cestita con galletas caseras, sobres de chocolate a la taza. Hasta Donna y Lou habían dejado un regalo para ella en el almacén.


   Pine Gulch era un pueblo encantador, pensó. La gente hacía todo lo posible para que se sintiera bienvenida y Becca no lo olvidaría nunca.


   Su alegría duró hasta las nueve, cuando el sheriff entró en el restaurante. Iba de uniforme, algo raro en él, con el anorak y el sombrero Stetson casi ocultando sus ojos.


   Su traidor corazón empezó a temblar y, por un momento, deseó que las cosas fueran diferentes. Sobre todo, deseó haber sido sincera con él sobre Gabi.


   Pero también desearía que Donna no estuviese en el almacén porque de ese modo ella no tendría que atenderlo.


   —Feliz Navidad, sheriff.


   —Feliz Navidad —dijo él, con cierta frialdad.


   —¿Quieres desayunar?


   —No, solo quiero un burrito de pollo y un rollito de canela para llevar. Tengo que volver a la comisaría.


   —Vaya, veo que los policías de Pine Gulch no toman vacaciones.


   Trace se encogió de hombros.


   —Yo intento que mis hombres puedan estar con sus hijos estos días, así que hago varios turnos.


   Donna eligió ese momento para volver del almacén.


   —Seguro que vas a hacer turnos dobles y triples hasta Año Nuevo, como siempre —le dijo.


   —No tiene tanta importancia —replicó él—. Mis hombres trabajan mucho durante todo el año y darles un par de días libres en Navidad es lo más lógico.


   Becca miró a aquel hombre fuerte y honesto, emocionada.


   Trace trabajaba hasta la extenuación durante las fiestas para que sus hombres pudieran disfrutar con sus hijos…


   ¿Qué mujer podría resistirse a un hombre así?


   No estaba enamorándose de él, pensó entonces, se había enamorado ya. No sabía cuándo había pasado, tal vez el día que la protegió de los gamberros o tal vez antes, cuando apareció en su casa con el árbol de Navidad.


   O quizá se había enamorado cuando conoció al perro de su abuelo, Grunt, y descubrió que Trace era un hombre que le daba un hogar a un perro feo sencillamente porque no había nadie más que lo hiciera.


   ¿Y si se atreviera a decirle la verdad? Tal vez lo entendería y la perdonaría. Tenía que creer eso.


   Después de todo, ella solo había intentado proteger a su hermana.


   Mientras Lou preparaba el burrito de Trace, ella tomó uno de los famosos rollitos de canela y lo metió en el microondas. Luego, impulsivamente, entró en el almacén para tomar la última bolsita de caramelos. Sabía que Trace era goloso y tal vez unos caramelos lo ayudarían a soportar el turno de trabajo en Nochebuena.


   Volvía al interior del local cuando sonó su móvil.


   Aunque siempre lo llevaba con ella, poca gente conocía su número y Becca frunció el ceño, a punto de apagarlo. Pero entonces pensó que había dejado a Monica con Gabi y siempre había una posibilidad de que fuese una emergencia.


   —¿Sí? —respondió por fin.


   —¡Está haciendo mis maletas!


   Era Gabi y la angustia que había en su voz hizo que el corazón de Becca diese un vuelco.


   —¿Qué? —exclamó, rezando para que todo fuese un error, para haber oído mal.


   —Acaba de entrar al baño y le he quitado el móvil… está haciendo mis maletas y quiere que nos marchemos antes de que vuelvas.


   Becca se mordió los labios, asustada. Había sospechado que Monica tramaba algo… ¿por qué no había llevado a Gabi con ella al restaurante aprovechando que no tenía colegio? ¿Cuándo aprendería que no se podía confiar en Monica ni un solo segundo?


   —¡Pero si hoy es Nochebuena!


   —He intentado convencerla de que esperásemos hasta después de las vacaciones, pero ha dicho que tenemos que irnos ahora mismo porque hay gente esperándola en California.


   —¿Quién la espera en California?


   —No lo sé, un hombre al que le ha hablado de mí. Por lo visto, le ha dicho que estaba en un internado y ahora quiere que pase las fiestas con ellos.


   —¡No!


   No iba a dejar que eso pasara, pensó Becca. ¿Pero qué podía hacer?


   Sintiéndose atrapada, miró alrededor y se encontró con Trace, grande y sólido, apoyado en la barra.


   Trace.


   «Espero que sepas que si tienes algún problema siempre puedes acudir a mí», le había dicho una vez.


   Tenía que contárselo, pensó. Él era el único que podía ayudarla. Cómo iba a hacerlo, no tenía ni idea, pero haría lo que fuera para proteger a su hermana.


   —Entretenla como puedas, Gabi. Como sea, ¿de acuerdo?


   —Lo intentaré.


   —Yo llegaré enseguida.


   —Ven ahora mismo, por favor —le suplicó su hermana.


   —Tranquila, cariño. Pero borra esta llamada para que Monica no la vea. ¿Sabes hacerlo?


   —¡Pues claro!


   —Perdón, perdón —Becca había olvidado que los niños sabían de tecnología más que los adultos.


   —No quiero irme —dijo su hermana entonces, con tono asustado—. Me gusta estar aquí, contigo.


   Becca se emocionó por tan inusual confesión de afecto, pero intentó disimular.


   —Lo sé, cielo. A mí también me gusta estar contigo y no voy a dejar que Monica te lleve con ella. Tu sitio está aquí, conmigo. Entretenla todo lo que puedas.


   —Tengo que cortar. Acaba de tirar de la cadena.


   Gabi cortó la comunicación y Becca intentó llevar oxígeno a sus pulmones. En un segundo, todo iba a cambiar. El momento de las mentiras había terminado. Tal vez Trace la odiaría, pero no podía preocuparse por eso en aquel momento.


   Tenía que proteger a su hermana, costase lo que costase.


   Trace decidió que tenía que dejar de ir al Gulch.


   Tendría que levantarse más temprano para hacerse el desayuno en casa o comprar un sándwich de máquina en la cafetería que había a la entrada del pueblo.


   Era insoportable ir al Gulch y encontrarse con Becca. Cada vez que la veía tenía que hacer un esfuerzo para no tomarla entre sus brazos…


   —Aquí tienes tu burrito. No sé dónde anda Becca —Donna miró alrededor—. Creí que estaba metiendo el rollito en el microondas. Espera, voy a buscarla.


   —La he visto entrar en el almacén hace un momento —dijo él.


   Por supuesto, siempre sabía dónde estaba, patético tonto enamorado que era.


   —Voy a ver qué pasa —Donna iba a entrar en el almacén cuando Becca abrió la puerta y entró como una tromba.


   Era evidente que le ocurría algo y algo serio.


   Estaba tensa, con los puños apretados, tan pálida como el día que su madre apareció en el restaurante.


   Cuando se acercó, vio tal brillo de miedo en sus ojos que, instintivamente, alargó la mano hacia su arma reglamentaria.


   —¿Qué pasa?


   Ella dejó escapar un largo suspiro.


   —Necesito tu ayuda, Trace.


   —¿Qué ocurre?


   —Tengo que contarte algo antes y no te va a gustar.


   —Bueno, pero siéntate. Parece como si estuvieras a punto de caerte al suelo.


   —No puedo, no hay tiempo. Tengo que… —de nuevo, Becca suspiró—. Gabi no es mi hija.


   Trace la miró, convencido de haber oído mal.


   Pero, por su expresión, no era así.


   —No te entiendo.


   —Es una larga historia y no tengo tiempo para explicártelo todo ahora mismo, pero Gabi es mi hermana pequeña. Mi hermanastra, en realidad.


   De repente, todo tenía sentido; lo evasiva que era sobre su pasado, que nunca le hubiese parecido la madre de Gabi…


   —Sé que te sorprendió ver a tu madre y no era una sorpresa agradable —dijo Trace.


   —Nunca me alegro de ver a mi madre —Becca se pasó una mano por la cara, nerviosa—. Hace unos meses, Monica apareció en mi casa de Phoenix, dejó a Gabi allí y desapareció sin decir una palabra. Yo no sabía dónde estaba o cómo ponerme en contacto con ella, pero aquí está otra vez y quiere llevarse a Gabi. Tenemos que detenerla, Trace.


   Él no entendía nada. Tenía que haber algo más que una relación difícil con su madre.


   —¿Dices que Monica es la madre de la niña?


   —Sí.


   —¿Y cómo voy a evitar que se la lleve? ¿Tienes la custodia legal de Gabi?


   —No, ya te he dicho que Monica la dejó en mi casa hace un par de meses. No tengo la custodia legal, por eso nos vinimos a vivir aquí. En el colegio dije que era mi hija y que había perdido su partida de nacimiento en la mudanza porque no sabía qué otra cosa podía hacer —Becca miró su reloj—. Pero con la custodia o sin ella, tengo que hacer algo. Gabi no quiere irse con Monica, Trace. Por fin tiene un hogar seguro, amigos en el colegio… es feliz aquí y si Monica se la lleva… —no terminó la frase y Trace intuyó que esa era la raíz del problema. Aunque no sabía qué lo llevaba a esa conclusión.


   —¿Qué pasará si se la lleva?


   Becca miró el suelo, a los clientes, a la barra, a todos menos a él.


   —Ayúdame a entenderlo, Becca. ¿Qué hay de malo en que una madre quiera estar con su hija?


   Ella suspiró, angustiada.


   —Mi madre es una estafadora profesional y no tiene el menor interés en Gabi, solo quiere utilizarla como cebo para sus estafas.


   —¿Qué?


   —Lleva toda su vida engañando a la gente y utilizando a todos los que están a su alrededor para vivir del cuento. Yo tuve que emanciparme a los dieciséis años porque no podía soportarlo más —Becca tragó saliva—. Ni siquiera sabía de la existencia de Gabi hasta hace unos meses, cuando aparecieron en mi casa.


   —¿No conocías a Gabi hasta hace unos meses? —Trace empezaba a ver que aquello era más complicado de lo que había creído.


   —No, no la conocía. Y como yo no quería saber nada de Monica, la pobre Gabi ha pasado nueve años viviendo con ella. De haberlo sabido, tal vez hubiera podido ayudarla —Becca suspiró de nuevo—. Pero ahora estoy aquí y le he prometido que no dejaría que Monica se la llevase. Por favor, tienes que ayudarme.


   Trace no sabía cómo iba a hacerlo, pero no se lo dijo.


   —¿Puedes demostrar que tu madre está intentando cometer un delito en Pine Gulch?


   —No, sé que aquí no haría nada —Becca frunció el ceño—. Me dijo que había estado involucrada en algo hace años y que había aprendido la lección. Pero tenemos que darnos prisa, Trace —le dijo, mirando su reloj—. Podría marcharse ahora mismo. Por favor, tienes que ayudarme a detenerla.


   Trace nunca se había sentido más impotente.


   —Sin pruebas de que haya cometido un delito, no puedo evitar que se marche, Becca. Ojalá fuera tan sencillo.


   —¿Entonces no vas a ayudarme? Monica va a destruir la infancia de Gabi como hizo con la mía…


   —¿Con la tuya?


   En un segundo, muchas cosas sobre Becca Parsons habían quedado claras para él. Era una mujer con muchas capas, compleja y misteriosa. Un reto que cada día le parecía más intrigante.


   Pero sobre todo era una mujer que intentaba hacer lo que creía su deber para con Gabi y juró que haría todo lo que estuviera en su mano para ayudarla.


   —Puedo demorar su partida —dijo por fin.


   —Solo te pido eso.


   —Tal vez podría llevarla a la comisaría para hacerle unas cuantas preguntas. Tenemos varios casos pendientes en Pine Gulch…. ¿dices que estuvo involucrada en algo hace unos años?


   —Eso me contó, pero no sé nada más. Solo que al final se marchó del pueblo porque los tipos con los que trabajaba utilizaron la violencia. Mi madre es inmoral, pero odia la violencia. Dice que es innecesaria y desagradable.


   Trace frunció el ceño, sintiendo que se le encogía el estómago.


   —¿Cuándo ocurrió eso?


   —No lo sé, no me lo dijo —respondió Becca—. No he sabido nada de ella en los últimos doce años… pero me contó que entonces estaba embarazada de Gabi, de modo que debió ser hace ocho o nueve años. Su trabajo era «echar una ojeada», según ella.


   ¿Sería posible que la madre de Becca hubiera tenido algo que ver con el asesinato de sus padres?, se preguntó Trace.


   Las autoridades locales siempre habían estado convencidas de que había más gente involucrada y no solo los dos hombres que Caidy había visto disparar a sus padres y la mujer que lo había distraído a él para que no volviese al rancho esa noche.


   Trace sintió un cosquilleo de anticipación ante la posibilidad de reabrir el caso y encontrar a todos los responsables del asesinato de sus padres.


   Pero no se le escapaba la ironía; estaba enamorado de una mujer que podría ser la hija de alguien involucrado en un crimen tan horrible.


   No se preocuparía de eso en aquel momento, pensó. Lo haría más adelante, cuando hubiese conocido a la mujer y pudiera estudiar bien la situación.


   —Tengo que irme —susurró Becca—. No puedo quedarme aquí un segundo más. Gabi me ha dicho que Monica estaba haciendo sus maletas.


   —Muy bien, ponte el abrigo —dijo Trace—. Nos vamos.


   Ella lo miró, sorprendida, como si no creyera que fuese a ayudarla. Y eso sirvió para reforzar su impresión de que había poca gente con la que pudiese contar en su vida.


   —Tengo que decírselo a Donna.


   —Lo he oído, cariño —dijo la mujer, que estaba a unos metros de ellos.


   —¿Lo has oído todo? —le preguntó Becca, preocupada.


   —Haz lo que tengas que hacer para proteger a la niña. No te preocupes, yo puedo arreglármelas aquí.


   Con los ojos empañados, Becca abrazó a su jefa antes de ir a buscar su abrigo.


   —Lo digo en serio, Trace —añadió Donna cuando Becca se alejó—. Haced lo que tengáis que hacer. Becca quiere a esa niña, sea su hija o no. Y tengo la impresión de que la madre es una buena pieza.


   —Sí, yo también.


   —Déjale bien claro que en Pine Gulch cuidamos unos de otros.


   Trace suspiró. Haría lo que pudiera, desde luego, pero si Monica era la madre de Gabi, sus opciones eran muy limitadas.


   Trace iba a ayudarla.


   Becca no podía creer que no fuese a llevarla a la comisaría para acusarla de obstrucción a la justicia o algo parecido.


   A su lado en el coche patrulla, Trace miraba la carretera y los copos de nieve que caían sobre el parabrisas. Estaba muy serio y tenía un aspecto peligroso con la mandíbula tensa, como si estuviera apretando los dientes. Definitivamente, un hombre al que no querría tener como enemigo.


   Por un momento, casi sintió pena por Monica por no saber la que iba a caerle encima en unos minutos. Sí, se alegraba mucho de tener a Trace Bowman de su lado.


   Claro que estaba de su lado, pensó. Lo había estado desde el principio. Y ella había sido una tonta por no confiar en él.


   En general, quería creer que su tumultuosa infancia no había dejado huellas, pero de vez en cuando veía con claridad que no era así. Le resultaba tan difícil confiar en la gente…


   Llevaba tanto tiempo sola, incluso antes de romper toda relación con Monica, que le costaba mucho darle a los demás la oportunidad de hacerse un sitio en su vida.


   No había esperado sentir tal alivio al saber que había alguien de su lado, ayudándola a luchar contra aquel dragón.


   Por impulso, Becca tocó su brazo, sintiendo el calor de su cuerpo a través del anorak.


   —No debería haberte mentido, pero no sabía qué otra cosa podía hacer. Lo siento mucho, de verdad.


   —No te preocupes, lo entiendo.


   —Cuando fui a matricular a Gabi al colegio y no tenía ningún documento legal… me pareció la única opción. Temía que llamaran a los Servicios Sociales y se llevaran a la niña —Becca suspiró, angustiada—. No podía soportar que la llevaran a una casa de acogida o a un orfanato cuando yo podía cuidar de Gabi.


   Ella misma había estado en casas de acogida en las ocasiones en las que Monica había pasado por la cárcel y no se lo desearía a nadie, especialmente a una hermana a la que quería tanto.


   —Me habría gustado que confiases en mí —dijo Trace.


   —Y debería haberlo hecho, pero no es fácil para mí confiar en los demás.


   Él la miró un momento y luego volvió a concentrarse en la carretera.


   —¿Esa es la razón por la que dijiste que no podías tener una relación conmigo? ¿Porque soy policía y temías que descubriese la verdad sobre Gabi?


   Becca asintió con la cabeza.


   —Monica me educó para no llamar la atención de la policía y es una costumbre difícil de romper. Pero sí, esa era la razón.


   Trace no dijo nada, pero le pareció ver un brillo de alegría en sus ojos verdes…


   Lamentablemente no pudo decir nada porque acababan de llegar a casa de su abuelo.


   Monica estaba en la puerta, metiendo las maletas en su deportivo rojo, pero Trace detuvo el coche patrulla tras ella, bloqueándole la salida.


   Bien hecho, pensó Becca, mientras veía que el rostro de su madre se convertía en una máscara de ira que, de inmediato, intentó disimular.


   Cuando bajaron del vehículo y se dirigieron hacia ella, su madre estaba haciendo el papel de damisela en apuros.


   Era tan hábil, pensó Becca. Siempre le había sorprendido que pudiese llevar a cabo esa transformación. En treinta segundos, Monica había conseguido desencajar sus facciones para parecer una persona mayor, asustada y frágil.


   —Agente, cuánto me alegro de que esté aquí. Tiene que ayudarme.


   Trace enarcó una ceja.


   —¿Ah, sí?


   —Mi hija está siendo retenida contra su voluntad —dijo Monica, señalando a Becca con un dedo tembloroso—. Ella se la llevó sin decirme dónde iba. No sabe cómo la he buscado, creí que la había perdido para siempre.


   —Sin duda.


   —Llevo meses buscándolas y ahora, por fin, las he encontrado. Estaba esperando mi oportunidad para llevarme a mi hija a casa, donde debe estar.


   —Debe haber sido aterrador para usted.


   Monica lo estudiaba, como intentando decidir si estaba siendo sarcástico o no, pero en el rostro de Trace no había expresión alguna.


   —Sí, bueno, afortunadamente ya la he encontrado y estamos juntas de nuevo. No quiero presentar una demanda ni nada parecido, solo quiero llevarme a mi hija.


   —¿Por qué?


   Esa pregunta pareció detener a Monica, que lo miró un momento en silencio.


   —¿Por qué?


   —Sí, ¿por qué? —repitió Trace—. Los policías tendemos a buscar un motivo para todo, ya sabe —añadió, con una sonrisa que provocó un escalofrío en la espina dorsal de Becca.


   Cuando se portaba como un sheriff, Trace era aterrador. ¿Quién habría esperado que un hombre tan agradable pudiese dar tanto miedo?


   —No le entiendo.


   —¿Qué razón podría tener la señorita Parsons para secuestrar a su hija y traerla a Pine Gulch?


   —Venganza y odio —respondió Monica—. Estaba furiosa conmigo porque… en fin, hice una infortunada inversión inmobiliaria con su dinero y me lo ha devuelto quitándome a mi hija.


   Trace asintió, como si la entendiera y simpatizara con ella.


   Por un momento, Becca sintió miedo. ¿Y si creía las mentiras de Monica? Su madre era una estafadora extraordinaria.


   No, debía controlar el pánico. Trace la conocía, eran amigos y posiblemente algo más. Nunca creería que había secuestrado a Gabi por venganza. Tenía que confiar en él.


   —¿Por qué no entramos en casa para hablar tranquilamente? Aquí hace mucho frío —dijo Trace, con aparente tranquilidad—. ¿Dónde está Gabi?


   —Dentro, guardando sus cosas. Está deseando marcharse de aquí.


   Becca miró a su madre, sorprendida por una mentira que sería ridículamente fácil de desmontar en cuanto hablasen con la niña. No era un error que Monica cometería… a menos que estuviera completamente segura de que Gabi iba a apoyar su coartada.


   Pero no lo haría, ¿verdad?


   Gabi la había llamado para advertirle que su madre quería llevársela de allí. Incluso le había suplicado que fuese a buscarla.


   Cuando entraron en la casa, la niña estaba sentada en el suelo, mirando las luces del árbol de Navidad. Y parecía asustada.


   Becca se acercó de inmediato para darle un abrazo y, por suerte, en esa ocasión Gabi no se resistió. Al contrario, le echó los brazos al cuello.


   —A mí no me parece que esté deseando marcharse —comentó Trace.


   En los ojos de Monica apareció un brillo de furia, pero mantuvo el papel de damisela en apuros.


   —Díselo al agente, Gabrielle. Dile que Rebecca te secuestró y que no he podido encontrarte hasta ahora. Te trajo aquí contra tu voluntad y lo has pasado mal desde entonces. Me llamaste al móvil para suplicarme que viniera a buscarte… díselo.


   Gabi se levantó, sin mirarla. Sin mirar a nadie.


   —Sí, es verdad que la llamé.


   A Becca se le encogió el corazón. ¿Qué podría haber dicho Monica para asustarla tanto? ¿Aparte del cariño de una hija por su madre, qué podía atar a Gabi a una persona así?


   «Pobrecita».


   La expresión de Trace no revelaba sus pensamientos y Becca se asustó de nuevo. ¿Con la corroboración de Gabi creería que se había llevado a su hermana sin permiso de Monica?


   —Gabi, esto es importante —empezó a decir—. Necesito que me digas la verdad. ¿Quieres irte con tu madre?


   La niña miró el árbol de Navidad y luego a Monica, evitando a Becca antes de asentir con la cabeza.


   —Gabi…


   Monica debía haberla convencido de algún modo, pensó. Tal vez con amenazas. Recordaba el miedo que había notado en la voz de su hermana cuando la llamó al móvil.


   «No quiero irme, Becca. Me gusta estar aquí, contigo».


   Monica sonrió, triunfante, mientras Gabi parecía cada vez más asustada.


   —¿Lo ve? Ya se lo había dicho —le espetó, con una sonrisa irónica—. La pobre lo ha pasado fatal aquí. Ha sido una pesadilla para ella y está deseando marcharse —añadió, volviéndose hacia Becca—. Espero que te avergüences de ti misma, Rebecca. Intentar alejar a una niña de su madre… no puedo imaginar cómo te has vuelto tan cruel. Yo no te eduqué para que fueras así. Y ahora, si no le importa mover el coche, agente…


   —Sheriff Bowman.


   —Si no le importa mover el coche, sheriff, tenemos que irnos. Nos espera un viaje muy largo, imagino que lo entenderá.


   —Sí, creo que lo entiendo perfectamente —Trace sonrió y Becca volvió a sentir un escalofrío—. Pero me temo que no puedo dejarla ir todavía.


   —¿Por qué no?


   —Antes necesito hacer unas llamadas. Imagino que lo entenderá, es el procedimiento habitual.


   La máscara de Monica empezaba a romperse.


   —No, no lo entiendo. ¿A quién tiene que llamar?


   —Aún no me ha explicado por qué abandonó a Gabi en Arizona.


   —¿Abandonarla? Yo no abandoné a nadie. Ella se marchó de Phoenix sin decirme nada.


   —Tendrá que perdonarme, pero sobre ese punto tengo mis dudas. Gabi, ¿cuánto tiempo estuviste sola con tu hermana antes de venir a Pine Gulch?


   La niña frunció el ceño, desconcertada.


   —No lo sé, creo que un mes o algo así.


   —Ah, un mes. ¿Y dónde estaba tu madre durante ese tiempo?


   Gabi miró a Becca y luego a Monica ante de volver a mirar a Trace.


   —No lo sé, no me lo dijo. Estábamos en casa de Becca en Arizona y una mañana, cuando desperté, mi madre no estaba allí. No me dijo dónde iba antes de marcharse. Esperé y esperé que volviera, pero no volvió.


   La niña parecía tan triste que Becca podría pensar que era una interpretación, pero sabía que no era así. La había visto tan desesperada cuando Monica desapareció…


   —¿Tú sabías dónde estaba tu madre en ese tiempo, Becca? —preguntó Trace.


   Ah, por fin un poco de esperanza, como un rayo de sol atravesando las nubes. Becca entendía perfectamente lo que estaba haciendo.


   —No tenía la menor idea —respondió.


   —¿Ah, no?


   Ella negó con la cabeza.


   —No dejó una nota ni un número de teléfono, nada. Lo único que dejó fue una montaña de deudas que tuve que pagar yo.


   —¿Te dejó endeudada? —Trace miró a Monica, que apartó la mirada de inmediato.


   —Hasta el cuello. Tuve que vender mi casa y liquidar todas mis posesiones para pagar sus… deudas, si podemos llamarlas así. Por esto tuvimos que mudarnos a Pine Gulch.


   Trace asintió con la cabeza.


   —Parece un caso de abandono infantil.


   Monica se quedó sin habla durante unos segundos, mirando de uno a otro como para intentar entender dónde se había equivocado. Cuando habló, la damisela en apuros había desaparecido y era la misma de siempre, la mujer furiosa y amarga que Becca recordaba.


   —Bueno, pero he venido a buscar a mi hija ahora. Ella misma ha dicho que quiere irse conmigo.


   —Pues lo siento mucho por Gabi, pero me temo que no puede ser, señora Parsons —dijo Trace—. Voy a tener que llevarla conmigo a la comisaría.


   —¿Qué?


   —Tengo que hablar con las autoridades de Arizona para aclarar esto, pero siendo Nochebuena puede que no sea tan sencillo —dijo Trace, encogiéndose de hombros como si también él estuviera frustrado por la molesta burocracia.


   Aparentemente, las mujeres de la familia Parsons no eran las únicas farsantes, pensó Becca.


   —Pero tenemos que irnos.


   —No puede ser, lo siento. Tardaremos algún tiempo en solucionar esto, pero imagino que no le importará. Lo primordial es aclarar el asunto, ¿no le parece?


   En ese momento, Becca se dio cuenta de que estaba locamente enamorada de Trace Bowman. Querría abrazarlo hasta que le dolieran los brazos y decirle lo maravillosamente bien que estaba manejando la situación.


   Gabi se había acercado un poco a ella y Becca alargó una mano para tocar su brazo. Su hermana tenía miedo de confiar, estaba claro. Y ella sabía muy bien lo que sentía, de modo que atrapó su mano y le dio un apretón para tranquilizarla.


   Monica se puso en jarras. Aparentemente, había decidido mostrarse guerrera para ver si eso la llevaba a algún sitio.


   —Está cometiendo un grave error, sheriff.


   —¿Ah, sí?


   —No tiene ni idea. Está loco si cree que voy a dejar que un policía de un pueblucho de mala muerte me acuse de abandonar a mi hija. Tengo un buen abogado y él hará que le quiten la placa antes de que acabemos con esto.


   Trace se limitó a encogerse de hombros, con una sonrisa letal.


   —Como quiera, señora Parsons. Y ahora, ¿le importaría poner las manos a la espalda?


   —¿No irá a detenerme?


   —Me temo que sí.


   Para sorpresa de Becca, Trace sacó las esposas del cinturón y sujetó a Monica del brazo.


   —¡Suélteme ahora mismo!


   Gabi emitió un gemido de angustia al escuchar el sonido metálico de las esposas y Trace pareció pensárselo mejor.


   —¿Sabe una cosa? Tal vez haya una alternativa.


   —¿Cuál? —preguntó Monica.


   —Que firme un documento dándole a Becca la custodia legal de Gabi.


   —Olvídelo.


   Trace colocó su otro brazo a la espalda.


   —En fin, esto significa más papeleo, pero es mejor que estar bajo la nieve en Nochebuena. Como he dicho, puede que tardemos un par de días en solucionar este asunto… pero tenemos algunos casos abiertos de los que me gustaría hablar con usted, señora Parsons.


   —¿Qué casos?


   —Algo que ocurrió en Pine Gulch hace una década, precisamente en esta época del año.


   Monica, pálida, lanzó sobre Becca una mirada venenosa. De repente parecía mayor. Mayor y derrotada.


   —Yo no hice nada.


   —Entonces, no tiene nada de qué preocuparse —dijo Trace.


   —Esto es injusto. No se puede separar a una niña de su madre…


   Trace miró a Becca, que apretaba la mano de Gabi.


   —Tiene toda la razón. Y lo curioso es que eso es precisamente lo que estamos intentando evitar. Una mujer no tiene por qué haber parido a un niño para ser una buena madre.


   Los ojos de Becca se llenaron de lágrimas al escuchar eso.


   El reloj de la chimenea dio las diez en ese momento. Ni siquiera era mediodía y sentía como si hubiera vivido una vida entera desde que despertó esa mañana.


   Monica miró el reloj con gesto de pánico y luego a sus dos hijas. Después de una larga pausa, durante la cual Becca casi podía verla buscando una salida, por fin dejó escapar un suspiro.


   —No hay alternativa, ¿verdad?


   —Ya le he ofrecido una alternativa —respondió Trace—. Una demanda por abandonar a su hija y todo lo que pueda encontrar sobre usted o le da a Becca la custodia legal de Gabi y se marcha de Pine Gulch ahora mismo.


   Todos esperaron, los segundos interminables, hasta que Monica por fin frunció el ceño.


   —¿Cómo voy a firmar nada con las malditas esposas puestas?


   Gabi dejó escapar un gemido, con una mezcla de alivio y tristeza.


   —Ningún problema. No estaban cerradas con llave —Trace se las quitó y volvió a colgárselas del cinturón—. Becca, tú eres abogada y supongo que podrás redactar un documento legal.


   —Todavía no he convalidado mi título en Idaho, pero podría ser un documento preliminar —dijo ella.


   —Yo puedo firmarlo como testigo —anunció Trace—. Puede que tengamos que buscar alguna ayuda, pero tengo amigos en Idaho que podrían echarnos una mano.


   Monica se frotó las muñecas, furiosa.


   —Vamos a hacerlo de una maldita vez. Tengo que marcharme de aquí cuanto antes.


   Quince minutos después, estaba hecho. Monica firmó el documento en el que le otorgaba la tutela legal de Gabi y Trace firmó también como testigo antes de sacar las cosas de la niña del coche.


   Su madre abrazó a la niña, prometiendo volver a visitarla pronto y luego fulminó a Becca con la mirada, algo que no la molestó en absoluto.


   Trace dio marcha atrás para dejarla salir y Monica se perdió entre la niebla calle abajo. Becca no podía dejar de mirar los faros del coche, deseando no volver a verla nunca.


   —Vamos dentro, aquí hace un frío horrible —dijo Trace—. ¿Estás bien, Gabi?


   —Sí, estoy bien.


   —Cuando dijiste que querías irte con ella no hablabas en serio, ¿verdad?


   —Solo lo hice porque me dijo que haría que metiesen a Becca en la cárcel si no me iba con ella.


   —Gabi…


   —Es mi madre y la quiero, aunque no siempre es fácil —siguió su hermana—. Pero las cosas son mejores desde que estamos aquí. Me gusta el colegio y mis amigas y tener mi propia habitación —Gabi hizo una pausa, mirando a Becca—. ¿De verdad quieres que me quede contigo?


   —Claro que sí, cariño.


   —Pero ya me he metido en líos con la mentira que conté… bueno, ya sabes.


   Becca abrazó a su hermana, pensando en cuánto había cambiado su vida en unos meses. Las palabras de Trace daban vuelta en su cabeza: «una mujer no tiene que parir a un niño para ser una buena madre».


   —Quiero que te quedes conmigo para siempre.


   No había querido ser madre antes de que Gabi apareciese en su vida, pero ya no podía imaginarla sin ella.


   —¡Voy a llevar mis cosas a la habitación! —exclamó Gabi—. ¿Crees que podría colgar unos pósteres en la pared, Becca?


   Ella tuvo que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas.


   —Pues claro que sí. Me parece muy buena idea.


   Con la energía de la juventud, Gabi subió corriendo la escalera, dejando a Trace y Becca solos en el salón.


   Ella lo miró, tragando saliva. Recordaba el calor de sus labios, la paz que había encontrado entre sus brazos.


   Pero debía concentrarse en lo que había ocurrido esa mañana y no en los besos en los que no había podido dejar de pensar en esos días.


   —No sé cómo darte las gracias. Y no puedo creer que la hayas dejado ir así, sin detenerla.


   —No habría servido de nada.


   —¿Y ese caso abierto del que me hablaste?


   Trace sacudió la cabeza.


   —Lo importante ahora mismo era convencerla para que te diese la custodia legal de Gabi, no intentar conectarla con un crimen que ocurrió hace diez años. Me habría gustado interrogarla para ver si ella podía llevarme hasta los culpables, pero ahora que la tengo localizada tal vez pueda hacerlo de todas formas.


   Becca lo miró y, por fin, entendió a qué se refería.


   —Pine Gulch, hace diez años, en Navidad… tus padres. Dios mío, Trace. ¿Crees que Monica podría haber tenido algo que ver?


   —No lo sé. Una mujer que dijo ser estudiante de arte apareció en el rancho unos días antes de los asesinatos, pidiendo ver la colección. Mi madre era la única que estaba en casa en ese momento y se lo contó a Caidy cuando volvió del ensayo del coro.


   Según ella, la mujer le había dado pena porque estaba en avanzado estado de gestación, pero no llevaba alianza en el dedo y parecía angustiada —Trace hizo una mueca—. Mi madre, por supuesto, la dejó entrar, pensando que ver la colección la animaría. Y le contó a Caidy que era una mujer muy simpática.


   Becca se llevó una mano al corazón.


   —¿Crees que podría haber sido Monica?


   —No lo sé, tal vez.


   —¡Más razones para haberla detenido!


   —No tengo pruebas, Becca. Nada que la conecte con los asesinatos salvo un encuentro contado por mi madre a mi hermana. En fin, al menos es algo nuevo. Tal vez pueda seguirle la pista.


   —Lo siento mucho.


   —No es culpa tuya —dijo él—. Tú no eres responsable de algo que tu madre podría o no haber hecho.


   Tenía razón. Llevaba demasiado tiempo disculpándose por Monica y dejando que esa mujer destrozase su vida. Había estado a punto de ser expulsada del Colegio de Abogados, había vendido todo lo que tenía para devolverle el dinero a la pareja a la que había estafado…


   Otra persona se habría desentendido, pero Becca no era así. Ella no había cometido el fraude, pero Monica había usado sus contactos en el mundo inmobiliario, de modo que se sentía culpable.


   Trace miró su reloj.


   —Debería irme. Tengo que patrullar un poco por el pueblo.


   —Sí, claro —asintió Becca—. Gracias otra vez. Me has hecho un precioso regalo de Navidad. Mucho mejor que cualquier cosa que pudiera haber encontrado bajo el árbol.


   —Me alegro —Trace sonrió y, por un momento, Becca se perdió en el verde de sus ojos, como hojas nuevas en primavera…


   Pero intentó volver a la realidad.


   —No quiero molestarte más, pero me gustaría saber si podrías hacerme un último favor.


   —Lo que quieras.


   Esa respuesta hizo que su corazón se enterneciese aún más.


   —¿Sigues pensando buscar otro hogar para tu perro?


   Él parpadeó, sorprendido.


   —No quiero librarme de él, pero el pobre está siempre solo.


   —En ese caso, creo que a Gabi le gustaría mucho que Grunt formase parte de la familia. Nunca ha tenido una mascota.


   —Genial —dijo Trace—. Grunt se pondrá muy contento. Y Gabi también, claro. ¿Quieres que te lo traiga esta noche, para que puedas dárselo por la mañana como regalo?


   —Ah, qué buena idea.


   —Estoy de servicio hasta las once. ¿Sería demasiado tarde?


   —No, no, en absoluto. ¿Estás seguro de que quieres que nos lo quedemos?


   —Es lo mejor para Grunt. Será más feliz aquí, en una casa que fue suya durante muchos años. Echaré de menos su fea cara, pero siempre puedo venir a visitarlo, ¿verdad?


   Por alguna razón, Becca se puso colorada.


   —Sí, claro. Puedes venir cuando quieras.


   —Me alegra saberlo —Trace alargó una mano para apartar un mechón de pelo de su frente—. Pasaré por aquí más tarde con Grunt.


   —Muy bien.


   —Feliz Nochebuena, por cierto.


   Becca asintió con la cabeza, feliz porque las navidades de repente le parecían maravillosas. Pero también porque sabía que iba a volver a verlo en unas horas.


  


  Capítulo 13


  


   YA sé que hace frío. Espera, pequeñajo, llegaremos en un minuto.


   Grunt tiraba de la correa, moviendo sus gordas patitas sobre la acera cubierta de nieve. El animal parecía saber dónde iban y por qué mientras atravesaban las calles de Pine Gulch.


   Mostraba más energía y entusiasmo que nunca y Trace, cargado con su manta, la bolsa de pienso y los cuencos de agua y comida, casi tenía que correr para seguirlo.


   En realidad, debía admitir que él tenía las mismas ganas de llegar a casa de Becca, pero hacía un esfuerzo por tranquilizarse, disfrutando del frío de la noche, del brillo de las estrellas sobre su cabeza y de las luces encendidas en las casas.


   Había trabajado durante todo el día solucionando accidentes de tráfico sin importancia, peleas de borrachos y hasta un pequeño incendio en la cocina de los McPurdy, pero no era por eso por lo que estaba nervioso sino porque iba a ver a Becca.


   No había podido quitarse de la cabeza la alegría que había visto en sus ojos mientras su madre se alejaba por la calle. De alguna forma, había intuido que los momentos de alegría eran raros para ella y quería darle más.


   Sí, estaba loco por Becca Parsons.


   Trace suspiró, esperando no estar adelantándose a los acontecimientos.


   Grunt soltó un ladrido sordo cuando llegaron a la casa de Wally Taylor e incluso hizo una especie de bailecito que hizo reír a Trace. Sí, aquel sitio sería bueno para él, pensó. Y para Gabi y Becca también.


   Las cortinas estaban apartadas y podía ver el árbol de Navidad con las luces encendidas y a Becca leyendo un libro en el sofá.


   La escena era increíblemente invitadora.


   Trace llamó a la puerta suavemente para no despertar a Gabi, en esa noche en la que los niños debían irse a la cama temprano y en la que casi nunca podían dormir, y Becca abrió de inmediato, como si hubiera estado esperándolo.


   Era tan guapa iluminada por las luces del árbol que le gustaría quedarse en el porche mirándola para siempre.


   —Hola.


   —Hola —Trace soltó la correa de Grunt y el animal entró en la casa como si fuera el dueño.


   Becca sonrió, con los ojos brillantes mientras se inclinaba para acariciar su cabezota y el bulldog francés la miraba con total adoración.


   —Gracias por traerlo. Gabi se va a llevar una alegría enorme mañana cuando lo vea bajo el árbol.


   —No es el perro más guapo del mundo, pero en fin…


   —Es adorable. Seguro que le encantará.


   Trace le quitó la corea y Grunt trotó por la habitación, olisqueando el árbol de Navidad. Al menos ya no parecía como si esperase encontrar a Wally.


   —¿Quieres pasar? —le preguntó Becca.


   Sí, pensó él, con una ferocidad que lo asustaba. Pero consiguió esbozar una sonrisa.


   —Sí, claro. Gracias.


   Becca cerró la puerta y, de inmediato, se sintió envuelto por el calor de la chimenea y el aroma a resina y canela.


   —Dame tu anorak.


   Cuando sus manos se rozaron fue como si saltara una chispa. Le gustaría tanto besarla que no sabía cómo iba a contenerse.


   La última vez, Becca le había dicho que no podía ser. ¿Volvería a hacerlo?


   Ella colgó el anorak en el perchero.


   —¿Quieres algo… un chocolate caliente o un té? Me temo que no tengo nada más. Debería haber comprado una botella de vino o de champán, pero no se me ha ocurrido.


   —No quiero nada, gracias.


   Se miraron durante unos segundos en un incómodo silencio que ella fue la primera en romper:


   —Siento mucho lo de mi madre y todo lo demás. Me siento fatal por haberte mentido.


   Trace sacudió la cabeza.


   —Por favor, no te preocupes. Solo me gustaría que hubieras confiado en mí, así podría haberte ayudado antes.


   —Debería haberlo hecho, es verdad —Becca suspiró—. Desde el día que nos conocimos has sido tan amble conmigo y con Gabi.


   —La amabilidad no tiene nada que ver —esas palabras sonaron bruscas incluso a sus propios oídos, pero cuando Becca empezó a apartarse, nerviosa, Trace intentó arreglarlo—. Perdona, ha sonado muy brusco. Lo que quería decir es…


   —Sé lo que querías decir —murmuró ella, echándose en sus brazos.


   Trace la aplastó contra su torso mientras buscaba sus labios. Sabía a algo dulce y encantador… a chocolate y peppermint.


   Se besaron durante largo rato con una extraña sensación de familiaridad, como si llevaran esperando ese momento toda su vida.


   Cuando Trace levantó la cabeza para mirarla y vio que tenía los ojos nublados y los labios húmedos estuvo a punto de besarla de nuevo. Intentó decir algo, pero tuvo que aclararse la garganta para encontrar su voz.


   —Tengo que saberlo, Becca. La última vez que nos besamos dijiste que no estabas interesada en una relación. ¿Sigues pensando lo mismo?


   Ella no dijo nada durante unos segundos, como si estuviera intentando tomar una decisión, pero luego se puso de puntillas para besarlo de nuevo.


   Trace rio sobre su boca, abrazándola y besándola con todas sus fuerzas. Becca respondía con tal pasión que tuvo que contenerse para no tumbarla en el suelo y olvidarse de todo.


   Pero era demasiado pronto. Él quería ir despacio y saborear cada momento, de modo que haciendo un supremo esfuerzo, se apartó, respirando agitadamente.


   Seguían en la entrada, se dio cuenta, sorprendido.


   —¿Nos sentamos?


   —Sí, claro —respondió Becca.


   Trace se tumbó en el sofá, llevándola con él y envolviéndola en sus brazos.


   —¿Debo suponer que vas a darme una segunda oportunidad?


   —No tenía nada que ver contigo —respondió ella, mirando el fuego de la chimenea y las luces del árbol.


   Trace asintió con la cabeza. Estar con Becca llenaba un vacío en su corazón; un vacío que había intentado llenar de otras maneras, siempre sin éxito.


   —Lo sé.


   —Si quieres que te diga la verdad, temía que te acercases demasiado. Desde el primer día me di cuenta de que eras un hombre con el que podía contar, pero… es que no he tenido muchos de esos en mi vida.


   Trace la besó suavemente, pensando en lo que debía haber sufrido de niña con una madre como Monica. No quería ni imaginarla con dieciséis años, intentando buscarse la vida en un mundo que no solía ser amable con nadie.


   Gracias a su fuerza de voluntad, se había forjado una vida y un futuro. Había estudiado y trabajado hasta conseguir un puesto en un prestigioso bufete y luego, debido a su innata honradez, había tenido que dejarlo todo para empezar de nuevo.


   —Yo estoy aquí ahora —murmuró—. Y si no te importa, no pienso irme a ningún sitio.


   —Lo sé.


   Trace hizo una pausa, con las palabras que nunca le había dicho a una mujer en la punta de la lengua. Y, aunque el instinto le decía que tuviese cuidado, por una vez no le hizo caso. Becca era la mujer más valiente que había conocido nunca y él debía mostrar un poco de coraje.


   —Será mejor que ponga las cartas sobre la mesa. Estoy enamorado de ti, Becca.


   El eco de esas palabras pareció quedar colgando en el aire mientras ella lo miraba, en silencio, durante un momento que le pareció interminable. Como temía, había hablado antes de tiempo…


   Pero entonces ella sonrió, las luces del árbol de Navidad reflejándose en el rostro de aquella mujer que lo afectaba como no lo había afectado ninguna otra.


   —Me alegro mucho —le dijo—. Sobre todo porque yo siento lo mismo por ti.


   Becca lo besó de nuevo y él la aplastó contra su pecho, deseando estar así durante los próximos cincuenta o sesenta años. Para empezar.


   Becca nunca había soñado siquiera que pudiese ser tan feliz. Monica había desaparecido de su vida, tenía la tutela, o al menos el inicio del procedimiento de tutela legal, de Gabi y tenía también a aquel hombre fuerte y maravilloso que la abrazaba como si no quisiera soltarla nunca.


   La palabra «feliz» no podía explicar lo que sentía.


   El viejo reloj de la chimenea dio la hora entonces; un sonido suave en medio de la tranquilidad de la noche.


   Curiosamente, Becca creyó notar la presencia de su abuelo y deseó de nuevo haber tenido la oportunidad de conocerlo.


   Una larga y complicada jornada la había llevado hasta allí, pensó, pero no cambiaría nada de esa jornada.


   El reloj dejó de sonar y Becca miró los copos de nieve cayendo suavemente al otro lado de la ventana.


   —Es medianoche —susurró—. Feliz Navidad, Trace.


   —Feliz Navidad.


   Él la besó de nuevo, su cuerpo cálido y sólido haciendo que se sintiera totalmente segura y a salvo.


   —Debería irme —dijo luego—. Tienes que dormir.


   —No, no te vayas.


   Trace enarcó una ceja y Becca se ruborizó.


   —No quería decir eso. Bueno, es lo que quiero, pero aún no. Quiero decir…


   Riendo, Trace besó su frente.


   —Sé lo que quieres decir.


   —Tengo que hacer de Santa Claus y colocar los regalos para Gabi bajo el árbol. Quiero que todo esté perfecto —sonrió—. Sus primeras navidades… —Becca se mordió los labios entonces—. Sé lo que sientes por las navidades y lo entiendo, ¿pero podrías quedarte un rato para ayudarme?


   —Nada me gustaría más —respondió Trace, con una sonrisa en los labios—. Bueno, se me ocurren un par de cosas, pero por el momento esto valdrá.


   La ayudó a sacar los regalos del sótano, donde los había ido escondiendo a medida que los compraba, y fueron más viajes de los esperados. Becca se sorprendió al ver el montón de regalos que había ido coleccionando durante las últimas semanas.


   Mientras colocaban los paquetes bajo el árbol y colgando de sus ramas, Becca se enamoraba un poco más de él. Si eso era posible.


   Cuando terminaron de colocar los regalos, dieron un paso atrás para ver el efecto.


   —Creo que me he dejado llevar. Pensé que la pobre Gabi no iba a tener nada, pero… ¿tú crees que son demasiados regalos? Son poca cosa, nada caro.


   —A mí me parece perfecto. Gabi dará saltos de alegría.


   Grunt se acercó a los paquetes y empezó a olisquearlos, mirándolos como si fueran para él.


   —Si se quedase ahí toda la noche sería perfecto —bromeó Becca.


   —No creo que eso sea posible —Trace sonrió mientras acariciaba su cara—. Estás contenta, ¿verdad?


   —Sí, mucho. Nunca había tenido unas navidades de verdad. Para mí solo eran unas fechas que había que soportar, pero este año es diferente —Becca hizo una pausa y, por alguna razón, sus ojos se llenaron de lágrimas—. Es maravilloso, las navidades más perfectas de mi vida.


   —Estoy completamente de acuerdo —murmuró él, estrechándola entre sus brazos mientras las luces del árbol titilaban, la nieve caía sobre las calles de Pine Gulch y un perrillo feo los miraba con una sonrisa de aprobación.
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